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    A la providencia, que me regaló nacer en una tierra rica en matices, Andalucía. 
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    En el andén, al tiempo que los pasajeros se apresuraban unos en subir y otros en bajar del tren, Candela intentaba llevar las dos maletas agarradas con ambas manos tratando de no golpearse con las ruedas en los tobillos. Abría los brazos para evitarlo. No era tanto el trajín como en otro tiempo, o tal vez no lo parecía. La nueva terminal de ferrocarril, más moderna, se adecuaba a los nuevos trenes de alta velocidad; nada que ver con la de antaño, mucho más pequeña, más incómoda, aunque también más romántica. 

    Caminaba a paso ligero, todo el que le permitía el pesado equipaje, mientras con la mirada buscaba a Román en las balconadas de la planta superior. Estaba allí, como le dijo, esperándola en la estación, al final de la escalera mecánica que la llevaba al piso de arriba. 

    —No te imaginas las ganas que tenía de venir a Córdoba, y no solo por esta hermosa ciudad que siempre me acoge tan cálidamente, también por ti. ¡Tenía muchas ganas de verte! —dijo Candela, al tiempo que sorteaba el último peldaño que se escondía bajo sus pies. 

    —¡También yo, mi querida amiga! —respondió Román recibiéndola con los brazos abiertos para después cerrarlos en un abrazo caluroso y cómplice de los dos. 

    —Deja que te ayude —le ofreció a la vez que alargaba el brazo para agarrar con la mano una de las maletas, que con el efusivo saludo había quedado obstaculizando el paso de los transeúntes al final de la escalera. 

    —¡Supongo que sabrás disculparme! 

    —¿Disculparte, por qué? 

    —Por el equipaje —respondió ella—. Siempre me prometo a mí misma que nunca más llevaré en las maletas más de lo puramente necesario, pero ya sabes lo que ocurre con las mujeres coquetas como yo, que nunca encontramos un límite y toda la ropa que metemos en ellas nos parece poca. 

    —No te preocupes, entiendo que una mujer hermosa y elegante como tú debe tener donde elegir a la hora de escoger lo que ponerse. 

    Al ritmo del sonido de las maletas que rodaban por los amplios pasillos de la estación se alejaron los dos conversando mientras caminaban. No era un mes de mayo típico en la ciudad, en el que el prematuro calor veraniego se apodera de la estación primaveral, todo lo contrario, se hacía evidente lo que asegura el refrán: «cuando en marzo mayea, en mayo marcea». Lo que viene a significar que, en ocasiones, la meteorología se trastorna e intercambia confundiéndose de mes. 

    Salieron del edificio terminal y, ya en los aparcamientos, se dirigieron hacia donde él había dejado aparcado su vehículo. Al verlo, Candela no pudo contener la emoción y exclamó: 

    —¡Vaya! ¡Qué pasada! Y para colmo es descapotable. ¡Me encanta tu coche! 

    —Sí, es una auténtica joya. No he parado de buscar hasta dar con un ejemplar de estas características. Es de finales de la década de los cuarenta, un Volkswagen escarabajo original. Desde que tuve la suerte de disfrutar de uno de estos en Tenerife, cuando se aclaró el caso de la familia Vergara, no se me fue de la cabeza que este era el vehículo ideal. Luego tuve la dicha de encontrarlo descapotable, que para ir por esta ciudad viene de maravilla cuando en verano arrecia el calor sofocante. 

    —Es precioso. Muy elegante ese rojo en contraste con la capota negra. 

    —Pues nada, querida, no le des más vueltas y súbete. Vamos a disfrutarlo. 

    Román puso en marcha el coche y se dirigió rumbo a la plaza de la Magdalena, donde vivía, y en donde residiría Candela durante los días que pretendía pasar visitando la ciudad. A pesar de que algunas nubes pasajeras se mostraban protagonistas cubriendo el celeste azul del cielo, los rayos de sol se colaban entre ellas y marcaban con sus destellos las flores que por todas partes inundaban la ciudad, transformándola en un festival alegre de color que por esas fechas transformaba a Córdoba en un inmenso jardín florido que coloreaba con flores las macetas de todas las ventanas y balcones de cada casa. Candela apenas pronunciaba palabra disfrutando del espectáculo floral. No era la primera vez que visitaba Córdoba, ni tampoco en el mes de mayo, el mes festivo de la ciudad, pero, aun así, estaba embelesada por la alegría y belleza que las flores desprendían. 

    —Es maravillosa la primavera en esta ciudad, qué agradecida. Cuánto me gustaría poder quedarme para el Festival de los Patios. Recuerdo la primera vez que estuve aquí por mayo, entonces todavía estábamos en la universidad. Tú con Periodismo, que nunca llegaste a ejercer, y yo con Historia del Arte, que tampoco terminé por completo y me desvié por el camino paralelo que me llevó a la restauración. Aquella primera vez me quedé sorprendida por la belleza de los patios en flor, aunque ya casi nada tiene que ver con lo que en los últimos años vi por televisión, ahora me parecen algo sublime. De ahí ese reconocimiento como patrimonio de la humanidad. 

    —Desde luego, en la ciudad se ha trabajado mucho para conseguir ese título y en los últimos años el turismo ha roto todas las previsiones. De todas maneras, podremos ir a visitar algunos de ellos. Siempre hay unos cuantos abiertos al público fuera de los días de concurso. Los cordobeses somos buenos anfitriones, nos gusta que nuestros visitantes se encuentren cómodos entre nosotros, como en casa. 

    —Lo sé, doy fe de esa condición acogedora vuestra. Cada vez que he venido aquí me he sentido muy bien acogida —Román continuó conduciendo y Candela admirando la ciudad a través de la ventanilla. 

    Pronto las calles comenzaron a estrecharse y el casco histórico de la ciudad se vestía con una arquitectura diferente, la popular, la de clara influencia árabe y judía, blanqueada de cal y callejones angostos que aparecían y desaparecían como en un inmenso laberinto de callejuelas en las que los rayos del sol se colaban alegremente acariciando las flores que adornaban las ventanas. 

    No tardaron en subir las maletas y deshacerlas, colgar la ropa en el armario y salir de nuevo a la calle a aprovechar cada minuto de estancia en la ciudad. No lo pensaron mucho, a Candela le gustaba sentarse en una de las terrazas de la plaza de Las Tendillas, en las mesas de la cafetería situada bajo el reloj. Así que hasta allí fueron caminando. Si cogían el coche tardarían incluso más en llegar que yendo a pie, además de perderse el encanto que Córdoba les ofrecía en esos días primaverales. Para Candela nada de aquello era nuevo, aunque en cada estación meteorológica la ciudad se muestra de manera diferente. Sin embargo, los primeros días de mayo eran los mejores para aventurarse por la zona histórica. 

    —Me encantan esos toques musicales —dijo Candela cuando al llegar a la plaza el reloj marcaba la hora en punto. Eran las doce, mediodía, y comenzó a sonar la guitarra. 

    —¿Sabes que hasta hace pocos años era el único reloj del mundo con estas características? 

    —No, no lo sabía —respondió Candela. 

    —El otro reloj que ofrece guitarra en lugar de campanas está también aquí, un poco más abajo por la calle que hemos subido, en la plaza de La Corredera. 

    —Sí, la recuerdo. Fui contigo alguna vez a los puestos de antigüedades. 

    —Así es. Volveremos antes de que te vayas —señaló Román, al tiempo que retiraba cortésmente la silla para que ella se sentara en la terraza que había elegido. 

    —¿Sigues sin tomar bebidas alcohólicas? —preguntó Candela. 

    —¡Sí! Bueno, para serte sincero en algunas ocasiones me salto la norma, como ahora. Sé que te apetece un vermut rojo y no te haré el feo de acompañarte con una cerveza sin alcohol, así que hoy haré una excepción por tratarse de ti. 

    —¡Así me gusta! —exclamó Candela—. No te perdonaría que me dejaras disfrutando del aperitivo sola mientras tú te entretienes con un refresco espumoso de cebada, como si fuésemos extraños. 

    —Bueno, mujer, tampoco es eso, tanto como refresco… 

    —Pues ya me dirás si no, qué es eso sin nada de alcohol que le dé su chispa graciosa. No hay nada más aburrido que un refresco para el aperitivo. 

    El camarero sirvió los dos vermuts y unas aceitunas de acompañamiento. Mientras, Candela se dejaba llevar por la alegría que la plaza ofrecía con el ir y venir de la gente, de un lado para otro, al tiempo que unos niños jugaban entre los chorros de agua que del suelo pavimentado brotaban como ornamento junto a la fuente central, en la que la escultura dedicada al Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, servía de juguete para las palomas que revoloteaban sobre su cabeza y alrededor del caballo que montaba. 

    —Tengo que decirte que estás preciosa, radiante. Los años te sientan bien. Estás realmente hermosa —le piropeaba Román, observándola distraída en los niños que jugaban con el agua de los chorros. 

    —¡Gracias, Román! Tú siempre tan elegante en el trato. 

    —Creo que nunca te lo dije, pero siempre vi en ti un cierto parecido con la princesa Wallada. 

    —¿Con quién? Jamás oí pronunciar ese nombre. 

    —¡Vaya, creía que tenías conocimiento sobre ella! La princesa Wallada fue una figura muy relevante en la Córdoba del siglo XI. Tampoco debo de ser tan estricto en lo del parecido, no soy tan mayor como para haberla conocido, pero por lo que he leído sobre el personaje creo que tenéis muchos puntos en común, quizás más en el físico que en el carácter. Aunque tengo entendido que fue una mujer de marcada personalidad, igual que tú, de temperamento fuerte. 

    »Era hija del califa Abd al-Raḥman Obaidallah al Mustafkí, que llegó al poder durante la guerra civil y tras un breve mandato fue derrocado y murió a manos de sus asesinos; su madre era una esclava cristiana llamada Amin´am. Como el califa no tuvo descendencia masculina, Wallada heredó los bienes de su padre y abrió un palacio y salón literario donde ofrecía instrucción a las hijas de las familias poderosas, también a las esclavas, quizás porque su madre lo fue. 

    »A los veinte años conoció a Ibn Zaydun y ese fue un hecho que marcó su vida. Un noble de excelente posición, de enorme influencia política y el más elegante de los intelectuales que se paseaban por aquella Córdoba, entonces Qurtuba. 

    »No obstante, ella no era menos, no le ocultaba la sombra de aquel famoso de la época. Culta, guapa, también famosa y escandalosa, se paseaba sin velo por la calle a la moda de los harenes de Bagdad, con sus versos bordados en las orlas de sus vestidos o en túnicas transparentes. Hermosa figura de tez blanca y pelirroja con ojos azules, como tú. La mujer diez, la ideal de la época. 

    —¡Vaya, qué personalidad la de esa mujer! 

    —Sí, sin duda una de las figuras más interesantes en al-Ándalus. Pero no debes confundirte, no creas que todas las mujeres de su tiempo disfrutaban de esas libertades más que en cualquier otra sociedad islámica; solo las solteras, prostitutas y viudas adineradas podían permitírselo. El propio Averroes lo denunció en su tiempo. Dijo algo así en favor de la mujer: «Nuestro estado no deja ver lo que de sí pueden dar las mujeres. Parecen destinadas exclusivamente a dar a luz y amamantar a los hijos y ese estado de servidumbre ha destruido en ellas la facultad de las grandes cosas. He aquí por qué no se ve entre nosotros mujer alguna dotada de virtudes morales». 

    —Bueno, al menos un hombre sensato este Averroes, entre tanto machismo trastornado. Desde luego que no, no me hubiese gustado haber nacido en aquella época, por muy romántica que parezca a simple vista en la historia de esta tierra. 

    —No, para nada, en lo social no había mucho romanticismo —dijo Román—. No eran tiempos fáciles para las mujeres. Wallada era una mujer acostumbrada a mandar, en cualquier sitio, en la calle, en la casa y de igual manera en la cama. Fue el choque literario de dos vanidades en el que se puso de manifiesto que la princesa tomó la iniciativa. Sin embargo, nada perdura para siempre y, tras un amor apasionado, público e inundado en un mar de versos, pronto se rompió el sonado idilio. 

    »La traición de Ibn Zaydun con un poeta negro podría haber sido la causa de unos versos que Wallada escribió:  

    Sabes que soy la luna de los cielos 

    mas, para mi desgracia, has escogido a un oscuro planeta. 

    »¿O quizás fue una amante negra? La mujer, Munya, a la que Wallada encontró en la calle y compró, atraída por su belleza, la educó y la abandonó después de haberla convertido en una poetisa desvergonzada. 

    »Aunque lo más probable es que le sorprendiera con un amante masculino. Zaydun nunca negó nada de las sátiras que ella le dedicó:  

    Si hubiera visto falo en las palmeras 

    sería pájaro carpintero. 

    Duras y claras dedicatorias. 

    »Lo cierto es que la princesa nunca le perdonó y tomó como amante a su rival más directo, en lo político y en lo personal, el hombre más fuerte de Córdoba, el visir Ibn Abdús, el que acabó metiéndolo en la cárcel después de privarle de sus bienes. 

    »Luego de abandonar el cautiverio, Wallada nunca quiso volver a verlo y, como alegoría, él recorría de noche los palacios derruidos de Medina Azahara, como símbolo de su amor. 

    »Arruinada en crédito y fortuna, la princesa recorrió los reinos de taifas con su talento, pero siempre volvió a Ibn Abdús, con el que nunca se casó, aunque viviera en su palacio. Murió con ochenta años cumplidos, el mismo día que entraron en Córdoba los almorávides. 

    »Ibn Zaydun vivió muchos años y, después de rehacer su vida y su carrera política en Sevilla, murió rico y poderoso. 

    —Qué historia tan bonita, Román. Cuánta pasión convertida en rencor y venganza. El amor de dos temperamentos arrolladores, de armas tomar, como dos máquinas de tren que se atraen hasta chocar de frente. Aunque Ibn Zaydun parece que se llevó la mejor parte, o salió al final mejor parado que Wallada, ¿quizás por ser mujer? 

    —Pues no lo sé, supongo que alguna influencia debió de tener a su favor Ibn Zaydun por el hecho de ser hombre. 

    —Me encanta compartir el tiempo contigo porque se hace enormemente agradable. Eres un hombre encantador, con muchos conocimientos. 

    —También a mí me resulta siempre muy agradable tu compañía. Es lo que tiene la amistad simple y pura. Posiblemente no hubiera sido igual de haber fraguado aquel intento fallido de relación sentimental cuando éramos universitarios. No habríamos conservado esta empatía mutua que nos profesamos. 

    —Yo también me alegro de que decidiéramos dar marcha atrás. Eso supuso apuntalar con más fuerza nuestra amistad. El amor es muy egoísta y seguramente hubiésemos acabado la relación distanciados y con un concepto muy distinto del que hoy tenemos el uno del otro. 

    —Seguramente habría sido así… Pero no nos pongamos melancólicos, has venido para divertirte y disfrutar de la ciudad, así que te doy dos opciones para escoger: o nos tomamos otro vermut en este sitio, o nos vamos a tomar unos vinos y unas tapas de cocina tradicional en una taberna con solera que está a cinco minutos de aquí. ¿Qué prefieres? 

    —Apuesto por la taberna. Me apetece un ambiente así de castizo.  

    —Pues no se hable más. Nos vamos a la taberna El Pisto. 

    Pagaron al camarero las consumiciones y caminaron hacia la iglesia de San Miguel, a su espalda, donde encontraron la taberna más concurrida que de costumbre. Era Primero de Mayo y las ganas de fiesta se respiraban en el ambiente por cada rincón de la ciudad. 

    Hallaron mesa en el patio interior y allí tapearon, bebieron vino de Montilla y conversaron hasta que la soñarrera producida por el vino y el efecto de la digestión les hizo abandonar la taberna. Decidieron regresar a la casa de Román para darse una ducha y descansar un rato, para luego, a la tarde-noche, salir a pasear y visitar una de las Cruces de Mayo. 

    El calor se hacía dueño de la atmósfera capitalina y la desgana pedía a gritos un descanso, un rato de relax, especialmente para Candela, que, además de no estar acostumbrada a las altas temperaturas, le comenzaba a pasar factura la pesadez del viaje. Dos horas de Madrid a Córdoba en tren de alta velocidad no supone demasiado trajín, pero sí cansa si se le añaden los preparativos del viaje y mover las maletas, que, aunque con ruedas, no resultaban muy cómodas de transportar. 

    Un par de horas de descanso y poco rato antes de la caída del sol, cuando el calor comenzó a disminuir y el mercurio del termómetro bajó varios grados, salieron a pasear y a disfrutar de una noche de cruces. La tarde se agotaba tranquila y el olor a azahar, jazmín y colonia cara de marca impregnaban las calles con los cordobeses vestidos de paseo. Cada barrio con su cruz, su verbena, sus bailes tradicionales y su alegría festiva. A Candela habían muchas cosas de Córdoba que no le resultaban extrañas; ya había visitado la ciudad en otras ocasiones, pero siempre encontraba un detalle sorprendente que le llamaba la atención, especialmente la filosofía alegre de los cordobeses, cómo entendían la fiesta como algo necesario en la vida misma. Las gentes del sur saben vivir de otra manera, más relajada, disfrutan más de cada momento y a la primera ocasión que se presenta se tiran a la calle a disfrutar de cada instante que las obligaciones les permiten. 

    —Me parece algo fascinante la manera de entender la vida que se tiene en Andalucía. No sucede lo mismo en otras partes del país, quizás es un tanto parecido en las zonas costeras del Mediterráneo, aunque lejos de la alegría que se expresa por estas tierras. 

    —Así es, querida. A los del sur nos tienen colgado el sambenito de vagos y vividores. Pero no es así. Hay que vivir en esta tierra para entender algunas costumbres y tradiciones. Habría que ver a un ciudadano del norte en pleno verano, por las tardes, con el calor insoportable que padecemos, ¿qué opinaría?, cuando ni a los pájaros se les ocurre alejarse de una rama de árbol bien sombreada y junto a una fuente. 

    »Fíjate que en la época del Califato los andaluces hacían vida de calle por la mañana, hasta mediodía, y no volvían a salir hasta haberse puesto el sol y disfrutar de las noches hasta la madrugada. Prácticamente como en la actualidad, aunque en estos tiempos el aire acondicionado facilita las cosas. 

    —Yo lo entiendo. Reconozco que me resultaría difícil vivir a pleno sol, el cuerpo se aletarga y es imposible dominar la pereza que provoca. 

    —Por eso las calles en los barrios históricos son estrechas, como un laberinto blanqueado. El blanco tiene la particularidad de que en él los rayos del sol rebotan, todo lo contrario al negro, que absorbe la energía. Hay calles tan estrechas, como la del Pañuelo, que apenas entra el sol si no es en las horas que más alto está, al mediodía. El resto del día la sombra se apodera de las calles.  

    »La experiencia sirve para algo y esa característica de la arquitectura del sur permitía que se pudiera transitar sin sufrir un calvario calorífico por las calles. Y a esto hay que añadirle los gruesos muros de tierra sobre los que se levantaban las casas, que permiten una temperatura fresca en el interior. 

    —¡Oh! ¡Qué escalinata más bonita! —exclamó Candela al llegar al lugar en donde se levantaba la Cruz de Mayo, dejando a Román con la última palabra en la boca. 

    —Esta es la cuesta del Bailío —informó él al comenzar a subir los primeros peldaños empedrados de la escalinata. 

    —Me encanta este ambiente festivo. Y el escenario tan hermoso, con las buganvillas cayendo en cascada sobre el muro encalado. Los escalones enchinados con dibujos decorativos y la fuente de mármol negro; y la fachada de ese edificio renacentista. ¡Es maravilloso este lugar! Nunca me trajiste por estos rincones. 

    Despacio subían los treinta y un escalones entre el bullicioso y folclorista sonido de sevillanas que salían a elevado volumen por los altavoces, invitando al baile a los primeros cordobeses que se iban acercando al entorno de la cruz montada y adornada con flores, acompañada de un tablao para bailar y la barra del bar ocasional propio de la verbena. 

    El paseo desde el apartamento de Román hasta la Cuesta del Bailío había transcurrido ameno, entretenido, por el buen hacer de cicerone que Román iba regalando a Candela, a la que se le veía encantada y contagiada de tanta alegría y fascinada por el aporte cultural e histórico que la ciudad ofrecía.  

    —¿Qué quieres tomar? ¿Cerveza o vino? —le preguntó Román alzando la voz obligado por la música. 

    —¡Mejor una cerveza! —respondió Candela. 

    —Yo también tomaré una cerveza, pero será sin alcohol. No te importa, ¿verdad? 

    —No. ¿Cómo me iba a importar? No te preocupes por mí. Entiendo que la diabetes te exige disciplina. 

    —Gracias por tu comprensión. Luego prometo acompañarte con una copa de vino. 

    —Está bien, te tomo la palabra —respondía Candela en tono sonriente al tiempo que se quedaba embelesada con el lugar, mientras que él pedía la bebida al camarero. 

    —¡Toma! —exclamó Román ofreciéndole la cerveza. 

    —¡Gracias! 

    —Vámonos hacia aquella parte —propuso Román para tratar de alejarse un poco del insoportable ruido que salía por los altavoces y entablar una conversación apacible. 

    Estaba claro que Candela no había perdido un ápice de atracción para Román. Él seguía hechizado con ella desde los tiempos universitarios, de la misma manera que para Candela ningún otro hombre había calado tanto en sus sentimientos. No obstante, los dos eran inteligentes y conscientes de que sus naturalezas de alma libre no les permitiría cultivar una relación de pareja por mucho tiempo. Vivir separados y con encuentros ocasionales era la única manera de mantener viva la atracción por el vínculo de la amistad más pura y sin compromiso de ninguna atadura. 

    —¿Cuál es el motivo de la celebración de las cruces? —preguntó Candela, ya alejados un poco del centro de la verbena. 

    —Pues, a lo mejor te sorprende si te digo que sus raíces no son cristianas precisamente. Ahondan más en el tiempo —respondió Román tratando de satisfacer su curiosidad. 

    Él sabía que para ella no existía nada más interesante que el conocimiento de las pequeñas y cotidianas cosas o costumbres que muchas veces realizamos o celebramos aquí en Córdoba, como en aquella ocasión, que por lo general se desconocía el porqué de la celebración. 

    —¡Ah! Pues sí que me sorprende. El símbolo de la cruz no me hacía pensar en otra opción —confesó ella. 

    —Los hay quienes creen que tiene una relación directa con el Dos de Mayo de 1808, conmemorando el levantamiento contra los franceses en Madrid. Pero nada que ver con aquello. El origen de la fiesta se remonta en el tiempo, tiene sus antecedentes en la festividad de los Mayos, o Palo de Mayo, como también se le conoce en otras latitudes. Con ella se conmemoraba el tiempo medio de la primavera, rendían culto a la naturaleza engalanando un árbol o erigiendo un tronco o tótem que adornaban especialmente con flores. Al tiempo que se realizaban rituales a su alrededor danzando y cantando. Hasta que el cristianismo la hizo suya y la convirtió en la celebración de su símbolo. 

    —Una usurpación en toda regla —intervino Candela muy convencida. 

    —Así es —acentuó Román, compartiendo su comentario. 

    Candela volvió a echar un vistazo curioso a su alrededor, admirando la belleza del lugar. Román la observaba, y, sin dejarla perderse en el encanto, le tomó la mano cariñosamente y le dijo: 

    —¡Ven, acompáñame! —y anduvieron unos pasos hasta doblar la esquina, que tras un corto tramo de estrecha callejuela les situó en una plaza rectangular, que nuevamente dejó a la muchacha prendada por las sensaciones que le transmitía. 

    —¡Vaya! No dejas de sorprenderme. Creo que esta plaza la he visto antes, en fotografía o quizás en imágenes. Pudiera haber sido en alguna postal antigua. Me recuerda a mi infancia y no sé por qué razón. 

    —Es la plaza de Capuchinos y el que tienes ante ti es el Cristo de los Faroles. Es uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad, aunque está un poco en horas bajas. El declive de la religión católica ha arrastrado con él su protagonismo. En otras fechas, por eso la relacionarás con tu infancia, cuando el último dictador impuso la doctrina de la represión y la cruz, esta plaza con su cristo tuvo su tiempo de gloria. Aquí se rodaron películas y se convirtió en un lugar de culto, de peregrinaje. Para los cordobeses se transformó en un orgullo patrio. Ningún viajero que visitara Córdoba se podía ir de la ciudad sin hacer una visita al Cristo de los Faroles. 

    —Es curioso cómo a mí también, sin ser creyente, me impresiona por lo que transmite. El recogimiento, la meditación, el silencio y las suaves luces de los faroles en contraste con las velas encendidas a los pies del cristo sobrecogen. Un claro ejemplo de lo que una determinada ambientación puede influir en las creencias de cada uno de nosotros. Es impresionante el contraste existente en pocos metros entre la expresión más festiva y el sentimiento religioso más profundo de este pueblo. 

    La noche se fue haciendo cómplice de la ciudad, y por ella pasearon Candela y Román, entre vinos, tapas y conversaciones repletas de interés cultural e histórico. Era imposible ignorar el entorno entre tanto detalle que recordaba constantemente el pasado esplendoroso de Córdoba y de tanta influencia como dejó aquella época a las culturas venideras de Oriente y Occidente. 

    Dieron por terminada la jornada y regresaron a casa de Román comentando lo agradable que había resultado, y planeando las visitas para el día siguiente, en el que tenían previsto visitar el sitio arqueológico de Medina Azahara. Una asignatura pendiente para Candela que no pensaba dejar pasar más en el tiempo. Por una u otra razón, en todas las ocasiones que se propuso visitar la ciudad palatina surgió algún contratiempo que estropeó los planes. 

    —Nos levantaremos temprano y aprovecharemos bien la mañana —proponía Román—. Las primeras horas son las mejores. Luego, cuando el sol sube en el cielo y se pone altanero el calor aprieta demasiado. 

    —Esos pormenores los dejo a tu elección. Tú eres quien conoce la ciudad. Me dejo llevar por lo que tú decidas. Sé que no dejarás pasar ni el más mínimo detalle para que disfrutemos de un día hermoso. 

    Hasta ese momento, el de irse a dormir, no habían sacado a relucir el inconveniente que podía ponerlos a los dos en cierto modo incómodos. El apartamento de Román solo tenía un dormitorio y una sola cama, por lo que él se adelantó a disponer quién dormiría en ella. 

    —Yo dormiré en el sofá. Si necesitas ropa de cama o cualquier otra cosa me lo pides, o lo buscas y lo utilizas a tu antojo. Estás en tu casa y quiero que no te sientas coartada por nada. Tómate toda la confianza, querida. 

    —No, no lo permitiré. En el sofá dormiré yo. Tú duermes en tu cama. Estoy segura de que se dormirá bien en él, se ve mullido. Además, estoy tan cansada que me dormiría en la rama de un árbol. 

    —¡Ah, no! Tú eres mi invitada y sería una descortesía por mi parte que yo durmiera en la cama y tú en el sofá. 

    —¡Bueno, está bien! Solucionemos el asunto de manera civilizada, si no nos pasaremos la noche tratando de imponer cada uno nuestro pensamiento. Propongo que durmamos los dos en la cama. Es amplia. 

    —¡Vale! —accedió Román tras unos segundos dubitativo y sin reaccionar—. Dormiremos los dos en la cama. Te prometo que no te molestaré. 

    —No te preocupes por eso. Tú nunca molestas. 

    El día había resultado agotador y la amplia cama de Román acogió a los dos cuerpos entre sábanas de tonos placenteros sin la incomodidad de la extrañeza. 

    A la mañana siguiente, cuando Román abrió los ojos lo hizo por un intenso olor a café y con la ausencia de Candela en la cama, que ya se le había adelantado en la ducha y en los preparativos para el nuevo día de turismo por la ciudad. 

    —¡Buenos días! —saludó él entrando en la cocina mientras Candela preparaba el desayuno. 

    —¡Buenos días, dormilón! 

    —Te me has adelantado. Se supone que era a mí a quien correspondía preparar el desayuno, recuerda que el anfitrión soy yo, tú eres la invitada. 

    —No estoy de acuerdo con ese punto de vista de que cada cual tiene su rol, no hay nadie con un papel asumido de por sí, depende de las circunstancias, y, como estabas tan tiernamente dormido, me dio pena despertarte para que me prepararas el desayuno —dijo Candela en tono socarrón. 

    —¿Has dormido bien? 

    —He dormido… a ratos. No se me ocurrió pensar que igual necesitaría unos tapones para los oídos. 

    —¡He roncado…! ¿Mucho? 

    —Solo un poco. Pero te daré un consejo al respecto. Nunca duermas en la misma cama antes de casarte con la mujer que pueda ser tu esposa. Se arrepentirá y huirá de ti sin remordimiento alguno. 

    —¿Tan grave ha sido la cosa? 

    —No tiene importancia, podía haber sido peor… Ahora creo que deberías ir a la ducha, date prisa, si no el desayuno se enfriará. 

    Román se dio media vuelta, al tiempo que se rascaba la cabeza, y puso camino a la ducha con aire irónico de estar preocupado por el comentario de Candela. Mientras, ella sacaba las tostadas del tostador y las colocaba en el plato. Después de tomar el desayuno bajaron a la cochera a por el escarabajo. Él con las llaves del vehículo en la mano derecha jugueteando con el llavero y ella con la cámara de fotos colgada del cuello. 

    —Estoy convencido de que te va a gustar el yacimiento arqueológico. Es el más extenso del país, pero, aun así, solo se ha excavado el diez por ciento de toda la ciudad palaciega. 

    Nada más poner en marcha el coche, Román ya iba poniendo al corriente a Candela en cuanto a información. La mañana se presentaba cálida, lo que hacía intuir que sería un día caluroso. Mientras conducía, Román supuso que sería buena idea hacer una parada en un comercio especializado en sombreros, y, sin avisarle anteriormente, le invitó a que le acompañara a entrar en la sombrerería. 

    —Siempre he pensado que los sombreros son una prenda muy personal, así que serás tú la que deba elegir el que va a proteger tu cabeza. Cuando el sol suba hasta el punto más alto y apriete el calor lo agradecerás. Tienes una piel demasiado sensible, debes protegerla. 

    Candela giró la cabeza y lo miró cariñosamente sin decir nada, solo sonrió cómplice. La elección no fue fácil, nunca lo es para una mujer coqueta, pero acertó. Una pamela de rafia fue la mejor elección para ella, a la que ató un pañuelo a juego con el vestido, que le dio un aire desenfadado y elegante. En cambio, él no lo dudó. Fue de paja-toquilla o estilo Panamá con una cinta color negro. 

    Continuaron en dirección a Medina Azahara con la alegría de una mañana primaveral y, en pocos minutos, a las afueras de la ciudad y en las últimas estribaciones de Sierra Morena, en la ladera del Yabal al-Arus, frente al valle del Guadalquivir, el recinto arqueológico se mostró ante ellos sobre un espolón de la sierra, entre dos barrancadas. 

    —Es maravilloso este lugar. Qué vista tan hermosa de la ciudad —dijo Candela cuando se apearon del vehículo y ante ellos se dejó ver el horizonte. 

    —Hay una historia romántica sobre la razón de esta ciudad efímera, que solo se mantuvo en pie setenta años, entre el 891 y el 961. Hasta que en la invasión de los almohades fue destruida. 

    —Qué pena que una joya arquitectónica como esta durara tan poco tiempo en pie. Y ¿cuál es esa historia tan romántica? 

    —Se cuenta que Abd al-Raḥman III, el primer califa de al-Ándalus, la construyó pensando en su favorita, en Azahara. Y dicen que sembró de almendros toda la falda de la sierra para que, durante la floración, no añorara su Granada natal cuando en invierno las nieves cubrían de blanco Sierra Nevada. 

    —Sí que es hermosa la historia, y cuánto amor debía de sentir el califa por Azahara para ser tan espléndido con ella. 

    —Bueno, supongo que algo de leyenda y un poco de exageración llevará esa historia, pero, aun así, no cabe duda de que es una muestra de amor exultante. 

    —Cómo me gustaría que algún hombre tuviese un detalle conmigo de las mismas características que lo tuvo Abd al-Raḥman III con su favorita. 

    —Algo complicado, querida, no todos los días se regala una ciudad tan esplendorosa como esta solo por amor. 

    —Sí, es verdad, aunque tampoco quedan ya hombres como los de antes. 

    —No sé si hasta tanto, pero he de suponer que más de algún pretendiente tuyo haría todo lo posible por contentarte. 

    —Sí, como el de mi última aventura. 

    —¿El que me contaste que habías conocido en un chat de contactos? 

    —Sí, aquel mismo. 

    —¿Qué te ocurrió con él? 

    —Casi es preferible no acordarse. 

    —Pero tú me contaste que estabas ilusionada, que llevabais cuatro meses de relación, aunque a distancia. 

    —Sí. Todo era maravilloso, hasta que un día descubrí que no lo era tanto. Incluso habíamos fijado una fecha para conocernos personalmente. Sin embargo, ya sabes que la mentira tiene las patas muy cortas. Un día, hablando con una amiga que conocía del chat, me preguntó si había conocido a algún hombre interesante. Yo le conté que sí, que tenía pareja y que estaba muy ilusionada. Me preguntó que si era de Madrid y le dije que no, que era de Alicante. Estaba tan contenta hablando de él que le dije su nombre y las características. Entonces, mi amiga, sorprendida, me preguntó su nombre y le dije Luis. Ella aún se sorprendió más cuando a continuación me preguntó si su identidad de perfil era Caracol. En ese momento la sorprendida fui yo, porque seguidamente me dijo que estaba cortejándola a ella, que hacía pocos días que se habían conocido. Sinceramente, no quise creerla, y, aunque se lo hice saber, me dejó con la duda. ¿Cómo iba a saber ella su identidad de perfil si no? A la semana siguiente me hizo llegar dos capturas de pantalla del ordenador con una conversación con ella en la que le prometía amor eterno y no sé cuántas cosas más. Tienes que imaginarte cómo me quedé, yo no tengo palabras para explicártelo. Era una evidencia clara, sin margen de error, y se la puse ante sus ojos. 

    —¿Y qué te contestó? 

    —Su respuesta fue poco original, parece que ya lo habría escuchado en alguna telenovela. Me dijo: «Cariño, esto no es lo que parece». En ese momento comprendí que me había equivocado en cada paso dado desde que lo conocí. Entiendo que pueda llegar a enamorarme de un hombre que me sea infiel, pero de alguien que me responda con esa excusa tan vulgar es incomprensible. ¡Cómo pude estar tan ciega! 

    Román no dijo nada, solo se la quedó mirando, sonriendo, por la gracia que le hacía aquella respuesta con tanta personalidad. Estaba claro que para Candela los hombres se medían por su inteligencia, por sus reacciones, no por la infidelidad. 

    La visita al yacimiento arqueológico fue todo un acierto. No solo por el sitio en sí y por todo lo que atesora en lo referente a la historia del Califato cordobés, sino por lo amena que resultó en cuanto a lo personal. Los dos repasaron parte de sus historias vividas en los últimos años y entre risas y anécdotas la mañana se fue marchando, acariciando las piedras, testigo de lo que un día fue una ciudad palaciega tan esplendorosa como ninguna otra. 

    Candela no quería marcharse de aquella estancia sin visitar de nuevo un patio. Faltaban pocos días para el inicio del concurso popular y Román propuso que fuese aquella misma tarde, después de almorzar en uno de los restaurantes especializados de la Judería, el barrio histórico donde la gran Mezquita se levanta entre las callejuelas blancas que dieron origen a la ciudad. 

    El patio elegido fue el de la Casa de las Campanas, un edificio mudéjar del siglo XIV de clara influencia nazarí, con una bella portada de arco angrelado precedida de un pórtico de arcos peraltados y lobulados en alternancia, que acoge unos hermosos motivos decorativos en yeso labrado. En su origen fue la casa solariega de don Pedro de Montemayor, señor de Alcaudete, para más tarde pasar a ser fundición de campanas, molino de vino y viviendas populares, en su largo historial de usos y destinos. 

    —Todo esto es maravilloso, es como estar en un escenario irreal. Es impresionante la calidez y el sosiego que transmite el patio. Se mire para donde se mire, cada rincón es una estampa de ensueño. Los arriates, las paredes cubiertas de macetas… 

    —Mira aquella ventana, la del alféizar adornado de geranios. 

    —¿Alféizar? No conocía esa palabra. Es preciosa, tiene una sonoridad muy agradable. 

    —Tampoco yo la he utilizado mucho. El origen es evidente, tiene clara raíz de influencia árabe. Parte de aquella herencia que ahora disfrutamos. 

    Candela salió encantada de la Casa de las Campanas, toda florecida, esperando abrir las puertas a los visitantes tan solo unos días más tarde. La noche dio paso a una velada tranquila, como preludio del fin de su estancia en Córdoba. Para la mañana siguiente, antes de tomar de nuevo el tren de regreso a Madrid a primera hora de la tarde, habían decidido hacer una visita a la plaza de La Corredera, a curiosear entre los puestos de antigüedades y el ambiente castizo de la ciudad, y así lo hicieron. Habían pasado un par de días como hacía tiempo que no disfrutaban los dos juntos, entre otras cosas porque ya no quedaba ningún rescoldo de lo que fuera ascua en el pasado. Aun así, la atracción a veces se fundía con la amistad para dejar intuir algunos destellos que pudiesen llegar a confundir los sentimientos de ambos. No obstante, los dos tenían bien asumido cuál era el rol que deseaban tener en la actualidad y ninguno de los dos quería realmente regresar a otro estado de relación anterior. 

    —Me gusta esta pequeña cajita de madera. Tiene encanto, ¿verdad? —comentó Román, al tiempo que la agarraba con las manos y la observaba por sus lados.  

    —Sí, es muy bonita —respondió Candela. 

    —Pero seguramente será una imitación, este estilo es muy antiguo, y, aunque sufre un evidente deterioro, se conserva demasiado bien para ser de la época califal. 

    Román volvió a poner la cajita en su lugar y dejó la mirada relajarse sobre las restantes piezas antiguas allí reunidas. Sin embargo, Candela no pareció pensar lo mismo, y fue ella la que de nuevo la cogió para observarla. 

    —A mí me gusta, y, aunque no fuese original, la voy a comprar. Será mi regalo para ti como agradecimiento por lo bien que me has acogido en estos días. 

    —Bueno, querida, para mí siempre es un placer recibirte y acogerte en mi casa, ya lo sabes. 

    —Sí, lo sé, y te estoy muy agradecida. Me la llevaré a Madrid y cuando la restaure te la enviaré, o mejor busco unos días de descanso y aprovecho la excusa para que me recibas de nuevo en tu casa. 

    —¡Buena idea! ¡Una idea magnífica! 

    Comprar la cajita rectangular, a modo de cofrecito con ornamentaciones florales talladas en bajo relieve, fue de las últimas cosas que Candela hizo antes de pasar por casa de Román para recoger el equipaje y subirse en el escarabajo rojo con el que Román la llevó hasta la estación de ferrocarril. 
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    La ausencia de Candela, aunque fuese una visita de apenas un par de días, dejó un vacío en Román que sin más preámbulos trató de cubrir con sus proyectos literarios. Ya no sería tan fácil volver a la línea de trabajo en que los dejó. Demasiada influencia de ella en su recuerdo más reciente como para ignorarla en un abrir y cerrar de ojos. Era normal que esas cosas ocurrieran, que después de la impronta que dejó en él tardara varios días en retomar con normalidad el trabajo en la novela en la que estaba inmerso. 

    Pero sucedió que no transcurrió el tiempo necesario que Román necesitaba para volver a enganchar la historia al ritmo que deseaba. Dos días después de que Candela se marchara a Madrid ocurrió algo inesperado. Su teléfono sonó y al mirar la pantalla se sorprendió. Era ella quien le llamaba. 

    —¡Hola, Candela! Parece que no te olvidas tan fácilmente de Córdoba. 

    —¡Hola, Román! No, no me resulta fácil olvidarme de los días tan agradables que me has hecho pasar. Aunque no te llamo para agradecértelo, te estaré agradecida por siempre. Te llamo para darte una noticia que tengo la impresión de que va a ser de mucha importancia. ¿Recuerdas la cajita que me traje para restaurarla y regalártela? 

    —Sí, claro, la que te empeñaste en comprar en La Corredera. 

    —Pues tenía escondida una sorpresa. 

    —No lo entiendo. ¡Si estaba vacía! 

    —No, Román, no estaba vacía. Tiene un compartimento secreto que no se detecta a simple vista. Una parte hueca oculta en la base a la que se accede manipulando la bisagra. Esta mañana temprano fue lo primero que hice, valorar el grado de deterioro para comenzar su restauración, y mi sorpresa fue que al manipularla se dejó ver la pequeña cámara secreta. Pero hay más, no estaba vacía, en su interior contenía un tesoro. 

    —¿Un tesoro? 

    —Sí, un tesoro. Pero no de oro y piedras preciosas. La cajita contenía un pergamino de origen animal, que tengo la impresión de que es auténtico, del tiempo del Califato. 

    —¡No puede ser! ¿Estás segura? 

    —¡Segurísima! Convencida de que es auténtico, lo que no sé es al año en concreto al que corresponde. Eso tendría que analizarlo un especialista en estos temas, pero yo no conozco a nadie que pudiera asesorarme. Tal vez tú sí conozcas a alguien de confianza para estos casos. 

    —Sí, por supuesto, al mejor en esta materia, al profesor Bernardo Jurado, toda una eminencia en lo referente al Califato cordobés. Es profesor en la Universidad de Córdoba. 

    —Pues sería conveniente que él lo estudiara, que comprobara su autenticidad y tradujera el mensaje que contiene. Aunque no me atrevería a enviártelo por correo, podría ser demasiado valioso como para exponerlo a un accidente y que se estropeara. No se encuentra en muy buenas condiciones, y de deteriorarse más podríamos perderlo. 

    —¡Pues fantástico! Ya tienes la excusa que necesitabas para regresar. Tráelo tú. 

    —Ya lo he pensado, y lo he decidido antes de llamarte. Mañana mismo estoy de nuevo en Córdoba. El trabajo que me ocupa puede esperar varios días más. 

    —Está bien, querida. Iré a esperarte a la estación. 

    —¡Gracias, Román! 

    Una sorpresa inesperada para los dos y una excusa también perfecta para Candela. Le hubiese gustado haber podido quedarse varios días más en Córdoba, pero no quiso abusar de la hospitalidad de Román, aunque para él, del mismo modo, resultó doblemente agradable el hallazgo inesperado del pergamino. 

    En esta ocasión arribó al andén ligera de equipaje, más liviano que cuando lo hizo en los días anteriores, quizás porque no esperaba permanecer tanto tiempo como ella deseaba y por la experiencia reciente de varios días atrás, cuando apenas podía caminar con las maletas infladas de contenido que no utilizaría después. 

    Román la esperaba en el mismo sitio, junto a la escalera mecánica en la planta superior. 

    —No imaginaba que podría regresar tan pronto —confesó Candela al acercarse a él. 

    —Nunca se sabe, querida, la providencia caprichosa nos pone siempre a su antojo. Tampoco yo esperaba este regreso tan prematuro y sorpresivo —añadió Román, alargando sus manos y tomando las de ella, para seguidamente darse un cálido abrazo y un beso en ambas mejillas. 

    —Así es, aunque soy de las que creen que para que se cumplan los sueños solo hay que desearlo con toda la fuerza del corazón, y ya ves, parece que puse toda mi energía en el empeño y apareció esta razón de peso para regresar mucho antes de lo esperado. 

    —¿Cómo fue el viaje? —preguntó él. 

    —¡Muy bien! Siempre es más agradable el trayecto de venida que el de regreso. Venir significa descansar y disfrutar de los placeres que ofrece Córdoba; en cambio el regreso es sinónimo de trabajo, responsabilidad y dedicación a una tarea profesional. 

    Salieron de la terminal y subieron al escarabajo rojo que esperaba estacionado a la sombra de los aparcamientos techados. Tomaron dirección al apartamento de Román y, una vez allí, Candela sacó la cajita de la maleta. Sobre la mesa manipuló la bisagra y, con sumo cuidado, sus delicadas manos giraron con sutileza la cajita que se dividió en dos partes, dejando a la vista el pergamino enrollado. 

    —¡Es sorprendente! —exclamó Román—. Nunca hubiera imaginado que de una manera tan fácil quedara oculta esa parte hueca. Es como un puzle de dos piezas, pero con diferentes encajes. 

    —También yo me sorprendí cuando descubrí este sistema. Nunca antes había visto algo parecido. 

    Candela hizo el ademán de extraer de su sitio el pergamino para que Román lo observara, pero él se adelantó a su iniciativa. 

    —Creo que no es conveniente manipularlo en exceso, podría sufrir más deterioro y resultaría muy difícil traducirlo. Podrían perderse algunos caracteres y quedarnos sin el mensaje, que se me antoja que será lo más importante del hallazgo, incluso más aún que el propio pergamino. 

    —Sí, creo que tienes razón. Lo dejaré donde está. 

    —Si me permites, pienso que lo mejor es que se lo llevemos al profesor Jurado lo antes posible. Si nos damos prisa tal vez lo encontremos todavía en la universidad. Él nos podría dar una valoración por encima, sin entrar en detalles. Mi opinión es que se trata de un pergamino original, antiguo, presumiblemente de la época califal, por las características que reúne a simple vista, pero no soy yo el especialista para entrar en valor. 

    —Está bien, me parece que será lo más oportuno, ir en busca de Bernardo. 

    Tomaron la cajita y de nuevo salieron del apartamento rumbo a la universidad. Durante el recorrido la conversación fue desarrollándose en torno al propio hallazgo, sobre la conveniencia de entregar el manuscrito a las autoridades correspondientes, de otra manera podrían incurrir en un delito, las obras histórico-artísticas son un bien común de la sociedad y ocultarlas sería algo así como una apropiación indebida. Sin embargo, aún habría que valorarlo, todavía era demasiado prematuro para actuar de una manera u otra sin conocer su valor histórico real. 

    El trayecto se realizó más rápido que de costumbre, o quizás fue esa la percepción que tuvieron los dos, propiciada por las ganas de llegar ante el especialista con más conocimiento en estos asuntos. 

    Entraron en el edificio universitario y tras recorrer el largo casi interminable pasillo se situaron ante el despacho del profesor. Llamaron golpeando la puerta y al otro lado de ella se escuchó: 

    —¡Adelante, está abierto! 

    Román giró el picaporte y empujó suavemente la puerta, que se abrió dejando la perspectiva del profesor entregado a sus quehaceres docentes. Dio un paso atrás y cortésmente invitó a Candela a que pasara primero. En ese instante el catedrático giró la cabeza dirigiendo la mirada hacia la entrada, para inmediatamente después levantarse de su asiento al tiempo que exclamaba: 

    —¡Benditos sean los ojos que te ven, mi estimado amigo! 

    —También para mí es un placer encontrarlo tan magníficamente, al menos eso es lo que aparenta. 

    —¡Pensé que ya te habrías casado! ¡Tanto tiempo sin verte…! —dijo Jurado, al tiempo que se fundía en un cálido y enérgico abrazo con Román. 

    —Pues no, aún no ha caído esa breva, ni siquiera encontré todavía a la mujer que se atreva a llevarme al altar. Sigo soltero y espero que sea por mucho tiempo. 

    —Eres indomable —le respondió el profesor, para después continuar dirigiéndose a ella—. Cualquiera diría que tengo yo más ganas que él de que se case. 

    —Le presento a mi amiga Candela Beltrán, restauradora de obras de arte, que ha venido a pasar unos días en Córdoba. 

    —Es un placer conocerla, señorita. ¡Supongo! 

    —Sí, supone bien, y también espero que sea por mucho tiempo. 

    —Vaya, me van a hacer sentir como alguien caduco, antiguo. Aunque en el fondo siento envidia. Ya me gustaría estar en la misma situación que ustedes, sin responsabilidad familiar alguna y disfrutando de la vida. 

    —No le hagas mucho caso —dijo Román dirigiéndose a Candela—, es un hombre felizmente casado, pero tiene ese sentido del humor que pareciera estar arrepentido de llevar una vida ordenada y tranquila. 

    —Así es —dijo Bernardo Jurado en un tono más serio y sosegado, para continuar bromeando seguidamente—. Y yo que creía que venían a invitarme a la boda. 

    —No tenga prisa, puede que en otro momento. Le prometo que sería de los primeros en enterarse. 

    —Ya sabes que pongo mi casa de campo a tu entera disposición para celebrar en ella la boda. Nada me haría más ilusión que verte felizmente casado. Y a usted, señorita Beltrán, no hace falta que se case con él para invitarles a pasar unos días en mi casa en el pueblo, en Encinas Reales. Es un pueblo pequeño, pero también tenemos nuestra historia y obras de arte que estoy seguro de que le encantarán. La ermita del Calvario y la imagen del Jesús de las Penas son nuestras joyas. La ermita, del siglo XVIII, está considerada como una de las mejores iglesias barrocas de la zona, es un monumento declarado Bien de Interés Cultural, que acoge una estupenda imagen en papelón del siglo XVII. 

    —¡Le agradezco su invitación! Me resulta muy interesante la arquitectura barroca andaluza, sin duda una buena razón para visitar su pueblo. 

    —Bueno, y al margen de todo esto, ¿qué es lo que os trae por aquí? —preguntó Bernardo—. Porque no me diréis que se trata solamente de una visita de cortesía, que también me parecería algo de agradecer. 

    —Pues no, profesor, aunque siempre es un placer disfrutar de su compañía, hay algo que ha hallado Candela por casualidad y hemos pensado en usted para que nos dé su opinión al respecto. 

    —Está bien, y, ¿de qué se trata? 

    Candela sacó la cajita de la bolsa en donde la llevaba guardada y la puso sobre la mesa de su despacho. Aunque fue Román quien se adelantó a explicarle el asunto. 

    —¡Vaya! —exclamó Bernardo—. Un cofrecito muy interesante. A simple vista se intuye original, no parece una imitación. Además, tampoco creo que se haya restaurado anteriormente. 

    —Eso es lo que pensó Candela en un principio, cuando la compró en los puestos de antigüedades de La Corredera. Todo lo contrario que yo, que supuse que se trataría de una deteriorada imitación. Sin embargo, lo mejor no es lo que vemos, sino lo que guarda. 

    —¡Pero si está vacía! —exclamó Jurado. 

    —Eso es lo que parece, mi estimado profesor —contestó Román. 

    —Así es —añadió Candela—. Cuando la observé detenidamente y fui a tratarla para comenzar su restauración descubrí que guardaba un secreto. 

    Entonces Candela tomó la cajita con esmero y manipuló la bisagra para dejar al descubierto la parte oculta, en donde apareció el pergamino. 

    —¡Es fantástico! —exclamó Bernardo— ¡Fascinante! 

    —Hemos pensado en usted, profesor. Nada más verlo creímos que lo más adecuado era traérselo para que lo valorara. Nadie mejor que usted podrá sacar la conclusión más certera. 

    —No cabe duda de que se trata de una pieza original, un hallazgo valiosísimo. A ojo de buen cubero me atrevería a decir que su datación es anterior al Califato. Podría pertenecer a la época de los emires. 

    Bernardo extrajo con delicadeza el manuscrito de la cajita y lo observó unos segundos para después apuntar varias conclusiones. 

    —Lo extraño es que no contenga ningún adorno u ornamento floral o geométrico, quiero decir que el texto, escueto, no parece ser poético, ni tampoco de máxima solemnidad, por lo que su contenido no debiera de ser banal, más bien una misiva, un mensaje. Por otro lado, se me antoja que podría pertenecer a una fecha anterior al Califato. El idioma árabe en el que está escrito es el clásico, no parece que tenga influencia española. De todas maneras, habría que estudiarlo y hacerle las pruebas pertinentes para sacar conclusiones fiables. Si les parece bien, y me lo dejan para trabajar con él, mañana podría adelantarles con toda seguridad la edad del pergamino y el contenido traducido. 

    —¡Estupendo! —exclamó Candela. 

    —Le estamos muy agradecidos, profesor. Sin su participación no saldríamos de dudas. 

    —¡Por nada del mundo, el agradecido soy yo! —exclamó Bernardo Jurado—. No todos los días llega a mis manos una pieza tan fascinante como esta. Tendré que manejarla con mucho cuidado, está que se deshace, y menos mal que es de origen animal. Por lo general, los pergaminos se obtenían principalmente de pieles de corderos, cabras y terneros tratadas convenientemente. Una vez cortado, se trazaban las guías y se escribía con pluma de ave o cálamo de caña. Sin embargo, en este caso no se trazaron guías, en este tipo de documentos árabes no se trazaban. El papel hizo su aparición en Europa mucho más tarde, fueron precisamente los árabes los que lo trajeron al continente, y, aunque lo inventaron los chinos en el siglo II antes de Cristo, no fue hasta el año 1.100 cuando entró por España. 

    Candela y Román asistían entregados a los comentarios del profesor, que desde que viera aparecer el pergamino dentro de la cajita no apartó los ojos de él ni un solo instante. 

    —Está bien, profesor. Lo dejamos en sus manos y en su buen hacer. Mañana volveremos para que nos despeje dudas y nos aclare lo que desconocemos. 

    —Será un placer hacerme cargo de él. Mañana tendréis mis conclusiones. 

    —¡Placer ha sido el mío al conocerlo, profesor! —se despidió Candela alargando su mano en señal de amistad. 

    —¡También para mí, Candela! —dijo Bernardo Jurado, respondiendo al saludo. 

    —¡Mi estimado amigo, hasta mañana! —se despidió Román con un abrazo. 

    Los dos salieron del despacho del profesor al tiempo que varios estudiantes se le acercaban, mientras continuaba observando el pergamino. 

    Abandonaron el edificio universitario y entre tanto, mientras recorrían el trayecto de regreso, la conversación se fue alternando entre la impresión obtenida por los comentarios del profesor y aprovechar el tiempo de estancia en la ciudad para disfrutar de las fiestas locales. 

    Estaban de enhorabuena, Bernardo Jurado había confirmado con sus comentarios la autenticidad del hallazgo, ahora solo quedaba conocer los detalles, que era lo más importante. No obstante, el hecho de la originalidad del pergamino daba por bueno el viaje de Candela, aunque en un principio para ella, y también para él, lo de menos era la autenticidad del pergamino, eso era solo la excusa perfecta para regresar de nuevo, al menos otro par de días, en los que la celebración del festival de los Patios les aseguraba nuevamente diversión. 

    Sin embargo, el documento de la cajita adquiriría todo el protagonismo y el regreso de ella no transcurriría como ambos esperaban, era tan importante, en contenido histórico, que exigiría una dedicación plena, incluso requeriría más tiempo. Algo de lo que todavía no eran conscientes. No iba a resultar ser un valioso documento más, de tantos como se han encontrado de diferente manera ocultos en los lugares más insospechados. Ahora solo quedaba el resultado de los trabajos del profesor. Pero eso ocurriría al día siguiente. Aquella tarde les esperaba un recorrido a pie por los barrios más populares, visitando los patios en flor, y entre patio y patio una copa de vino, con tapa o sin ella, por las tabernas existentes en el recorrido. 

    No fue menos de lo que se presumía, la tarde-noche dio para mucho, y no solo en cuestión de macetas y concursos florales. Hablaron de mil cosas. Ella de su trabajo de restauración y él de los proyectos literarios que tenía encaminados. 

    Román Ferreira era ya un escritor consagrado atrapado en la vorágine editorial que le exigía constantemente nuevas entregas, artículos, relatos, novelas. Había luchado mucho por conseguirlo y estaba feliz por lo que la providencia le había regalado, pero tenía un cierto magnetismo para verse atrapado en asuntos misteriosos que exigían a gritos que se resolvieran, lo que lo ponía en ocasiones en la disyuntiva de elegir entre las letras o el misterio. En el fondo no era otra cosa más que su atracción por la investigación, por lo detectivesco. Nada había para él como seguir la pista de algo e ir poco a poco desenmarañando la madeja en el caso que la hubiese. No obstante, tampoco era necesario que existiese misterio, su naturaleza investigadora le llevaba por los recovecos de la curiosidad hasta encontrar lo evidente, con sospechas o sin ellas; si no las había solo era cuestión de imaginarlas para crear posibles soluciones, y entre supuestas teorías o posibles realidades siempre sacaba partido y resultados positivos, porque si no era descubrir la verdad oculta siempre quedaba la fantasía, de donde bebía para la construcción de sus aventuras novelescas. 

    Sin embargo, para Candela la seducción por el arte la había llevado a hurgar en lo que otros crearon y el tiempo se iba encargando de destruir poco a poco, nada es eterno y el arte tampoco. No obstante, ella tenía el espíritu de una luchadora inconformista que disfrutaba más luchando contra el deterioro que con la inquieta creación. No era una mujer creativa, más bien enérgica y testaruda que se empeñaba en conservar las creaciones de ajenos, pero no por el hecho de no esforzarse o arriesgarse en ese campo, sino por el respeto que profesaba al trabajo de otros y que tanta admiración le provocaba.  

    Estaba claro que los dos luchaban entre el deseo y lo conveniente, cuanto más tiempo pasaban juntos más atraídos se sentían uno del otro, algo que inconscientemente buscaban, pero que no querían. Sentirse atrapados significaba un atraso o inconveniente para los dos. Aun así, jugaban al riesgo de caer en las garras del amor y una vez inmersos en esa trampa ya era harina de otro costal, ahí ya no mandarían ninguno de los dos y quedarían expuestos a los designios o caprichos de los sentimientos, que no disponen de normas establecidas para regir la sensatez de lo útil. 

    Al día siguiente, a media mañana, Candela y Román pusieron rumbo a su destino porque, aunque eso no lo sabían, los resultados del profesor les iban a cambiar lo programado para los dos en los próximos días. 

    El profesor ya estaba esperándolos cuando ellos volvieron a llamar a la puerta en busca de respuestas. 

    —¡Pasen, adelante! —gritó Bernardo desde el interior del aula al escuchar los nudillos de Román golpeando la puerta. 

    —¡Buenos días! —saludaron Candela y Román al tiempo que atravesaban el umbral de la puerta. 

    —¡Buenos días! —respondió el profesor—. Estaba deseando que vinieran. Tengo muy buenas noticias para ustedes. 

    —¡Excelente! —exclamó Román.  

    —Mis sospechas no me engañaron, no cayeron en saco roto. Uno no es adivino, pero la experiencia sirve para algo y cuando tengo una intuición no suelo equivocarme, más bien todo lo contrario, mis previsiones casi siempre van acompañadas de resultados positivos. 

    —¿Eso quiere decir que acertó en lo que nos dijo ayer? —preguntó Candela. 

    —Así es, señorita Beltrán. Y permítame que la tutee, creo que a partir de ahora nuestras relaciones de amistad serán más fluidas. 

    —Sí, por favor, profesor.  

    —La cajita y el pergamino son auténticos, originales. Las pruebas que he realizado sobre ellos me dicen que van unidos los dos en el tiempo, desde que introdujeron el mensaje en el compartimento secreto. Es muy probable que el pergamino no haya salido de su escondite desde que lo guardaron o escondieron hasta que tú lo descubriste. 

    —¡Vaya, es todo un honor histórico! —exclamó Candela. 

    —Así es, querida. Parece como si el tesoro estuviese esperando desde hace tantos siglos para que tus manos lo descubriesen. Porque fue por tu decisión de comprarla. Si hubiese sido por mí aún estaría en el anticuario, o tal vez lo comprara alguien al que no se le hubiera ocurrido restaurarla y, por lo tanto, al no manipular la bisagra, no lo habría descubierto, permitiendo que se perdiera para siempre, oculto en la cavidad secreta. 

    —Desde luego, la casualidad no existe, siempre viene el resultado por la decisión que tomamos, a favor o en contra. Como os dije ayer, intuía que pudiera tratarse de un objeto anterior al califato y así lo confirman los resultados. El Califato Omeya de Córdoba, o Califato de Occidente, dio comienzo con Abd al-Raḥman III, en el 929, pero este hallazgo pertenece a unos cincuenta años antes, a la época de los emires, y por mis cálculos al final del emirato de Abd al-Raḥman II o principios del de su hijo y sucesor en el trono Muhammad I de Córdoba. Eso es entre los años 850 y 860. 

    »Todo parece indicar que se trata de un mensaje secreto, que no es por casualidad que estuviese oculto, sino que lo escondieron en esa cavidad para que no lo descubrieran. Para asegurarse de que nadie más que el destinatario lo leyera. 

    »Por la escritura y la manera de desarrollarla, y en esto no puedo ser todo lo certero que quisiera, el remitente o autor del pergamino no parece oriundo de al-Ándalus, yo lo situaría procedente del Califato Abasí de Bagdad, aunque eso son conjeturas mías sin un fundamento firme. Lo que sí está claro en el mensaje es que el destinatario se llamaba Muhammad, al que le dice que la verdad sobre secreto de su padre, el gran cantor de la corte, la deja escrita en el códice que encontrará en tres partes y que cada una de ellas le llevará a la siguiente, para ello tiene que seguir las pistas que encontrará en la anterior. También dice que la primera parte la obtendrá siguiendo el rastro que le da en esta misiva. Dice textualmente la traducción: «Bajo los pies del segundo tramo en el zaguán del lago aguarda la vasija de barro con el inicio en su interior». 

    —¡La verdad del secreto de su padre! ¿Qué querrá decir con eso? ¿A qué se referirá, profesor? 

    —No te lo puedo decir con certeza, Román. Podría tratarse de un secreto que el padre del destinatario, el tal Muhammad, guardase durante toda su vida, o incluso podría referirse a una biografía. Ten en cuenta que menciona el códice, lo que quiere decir que se trata de un libro. Tendría que ser un secreto demasiado importante como para necesitar todo un códice para contarlo. Me inclino por una biografía. Pero hay algo más a lo que yo concluyo dejándome llevar por el mensaje. Se refiere a un cantor, un músico importante de la corte. Si nos situáramos en el tiempo y en el reinado en el que pudo haberse escrito, y que coincida con la existencia de ese gran cantor de la corte, podría referirse al mismísimo Ziryab. 

    —¡A Ziryab! —exclamó sorprendido Román. 

    —Así es, estimado amigo. Sorprende, ¿verdad? 

    —¿Cómo que sorprende? Eso sería de suma importancia, un documento de primer orden. 

    —Desde luego que sí. Todo un hallazgo con mayúscula. Además, existe otro dato más que me ayuda a confirmar esa más que probable relación. Ziryab, que se le reconozcan, tuvo diez hijos legítimos. Ocho varones y dos hembras, y uno de ellos se llamaba Muhammad. Sobre este hijo escribió Ibn Hayyan en Almuqtabis II. Dice de él que tenía reputación de afeminado y era de los más inspirados en el canto, aunque lo practicaba raramente. 

    —Estoy tan sorprendido como desorientado —confesó Román. 

    —No creo que lo estés más que yo. Ni siquiera sé quién era Ziryab. 

    —Luego te lo explico, querida. Tan importante fue en su tiempo que necesitaría un buen rato para que lo entendieras. 

    —Cuando Román te cuente quién fue Ziryab quedarás encantada con el personaje. Sin duda uno de los más luminosos de la historia de al-Ándalus. 

    —Por cierto, nunca supe qué significa al-Ándalus —dijo Candela. 

    —Tiene diferentes variantes. Tres significados distintos dependiendo de donde venga —explicó el profesor—. La menos simpática de las tres es la que tiene su influencia del latín y afirma que su origen se sitúa en el norte de África, que llamaron a los otros que veían aproximarse por el Estrecho de Gibraltar «vándalos», y a su territorio «tierra de vándalos» y que podría haber derivado en la palabra «Vandalusia». La teoría visigoda se apoya en la expresión «Landahlauts », que significa «tierras de sorteo». Se supone que los visigodos se repartieron las tierras conquistadas para volver a repoblarlas y a estas las llamaron «Sortes Gothica». La tercera y más romántica proviene del griego, está asociada a la palabra «Atlantis» y relacionada con la leyenda de la Atlántida que Platón mencionó. Andalucía era conocida mucho antes de la aparición del islam y hay quienes aseguran que tiene su origen en la expresión árabe «Jazirat al-Andalus», que significa ínsula o península del Atlántico o Atlántica y que alude a la Península Ibérica. 

    —No cabe duda de la importancia del manuscrito, creo que deberíamos entregarlo a las autoridades pertinentes. Ocultar su hallazgo nos podría ocasionar muchos problemas. 

    —Así es, Román —alentó Bernardo—. No obstante, por esperar varios días no pasaría nada, siempre que mantengamos el secreto hasta entregarlo. Algunas pruebas más ayudarían a confirmar la fecha y reducir el margen de tiempo, eso nos situaría en el camino correcto para conocer definitivamente si el cantor de la corte al que se refiere era Ziryab. 

    —Está bien, profesor, pero es mejor que sea usted quien lo guarde, sabrá conservarlo mejor que nadie. De todas maneras, me queda la intriga de saber a qué lago se referiría el autor del pergamino, no recuerdo haber leído ni escuchado nada de un lago en Córdoba en esa época. También podría referirse a una charca que algún meandro del río Guadalquivir creara en su cauce por aquellos tiempos. Incluso podría tratarse de algún estanque situado en cualquiera de los jardines de entonces. Hay que tener en cuenta la importancia del agua para los árabes andaluces. 

    —Cualquiera de esas posibilidades pudieran haber sido, aunque, recuerda, Román, que han pasado más de mil años desde entonces. ¿No pensarás que todavía cabría la posibilidad de encontrar esa vasija que guardaba la primera entrega? 

    —Como si no lo conociera, profesor. Es capaz de creer en esa posibilidad e incluso ir más lejos todavía. Román nunca ve empresa imposible. 

    —Sí, Candela, en eso estoy de acuerdo contigo. 

    —Está bien, vosotros ganáis. Reconozco que no resultaría fácil. Aun así, la pista me ha abierto el apetito del conocimiento. Esa posible existencia de un lago en Córdoba me provoca curiosidad. 

    Para Román ya nada sería igual. Su cerebro se centraría en buscar la situación geográfica de ese lago y nada más se interpondría entre esa obsesión y él hasta convencerse de que realmente nunca existió una gran masa de agua de tales características, ni en Córdoba ni en las afueras, pero hasta llegar a ese convencimiento tendría que superar varias pruebas. 

    Sin embargo, por mucho que le tentara la idea, no quería dejar a Candela en un segundo plano y restarle atención, aunque ella también sabía que iba a resultar difícil que se apartara de dicha tentación. 

    Acordaron en confiarle el pergamino a Bernardo Jurado y se despidieron de él. Salieron de la universidad sin apenas pronunciar palabra. Román atrapado en la curiosidad, y Candela sabedora de lo que ocupaba su pensamiento en ese momento, aunque tampoco ella pretendía entrometerse entre él y su deseo de averiguar y conocer, por lo que pensó que lo mejor sería compartir esa aventura, la de la búsqueda del lago que mencionaba el manuscrito, pero, antes que eso, también la curiosidad le reclamaba a ella un nombre, Ziryab. 
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    —¿Me dirás entonces quién era Ziryab? —preguntó Candela con la necesidad imperiosa de conocer qué relevancia tuvo aquel personaje como para que Román y Bernardo mencionaran su nombre con tanta importancia, casi con solemnidad. 

    —¡Discúlpame! —exclamó Román, perdido en su universo en busca de un detalle en su memoria que le revelara la existencia del lago al que se refería el pergamino, o al menos que le pusiera en el camino de una posibilidad, por muy remota que fuese. 

    Habían quedado los dos atrapados entre sus dudas en el interior del escarabajo, con la perspectiva del parabrisas en el verde horizonte de los jardines de la universidad. El contenido del manuscrito les había imantado el cerebro sin dejar un ápice de masa encefálica destinada a otro asunto, ni siquiera para la reacción nerviosa. Candela era la que menos conocimientos relacionados tenía con la historia de al-Ándalus y por lo tanto a la que más dudas e interrogantes por aclarar se le presentaban y urgían. Por su parte, Román continuaba envuelto en su deambular análisis en busca de una pista a la que agarrarse y seguir. 

    —¿Estás aquí o perdiste la conexión? —le preguntó Candela en tono de broma tratando de devolverlo a la realidad. 

    —¡Lo siento, querida! Me he quedado atrapado en la frase del pergamino. 

    —Sí, es evidente. Estás, como diría Neruda, ausente. Sin embargo, a mí no me gusta cuando callas. También yo tengo la urgencia de saber quién era Ziryab. ¿Me hablarás de él? 

    —¡Sí, claro que sí! ¡Por supuesto!  

    —Pues comienza ya. Estoy intrigadísima. 

    —¿No te parece mejor que vayamos a tomar el aperitivo a la taberna de un amigo y allí te cuento? 

    —¡Eso está mejor! Con un vermut todo se hace más agradable. 

    —Pues vámonos a Los Mosquitos. 

    —¿A dónde? 

    —A Los Mosquitos, querida. A la taberna de mi amigo. 

    —¡Qué nombre para una taberna! 

    Román puso en marcha el coche y condujo hasta el barrio de San Bernardo. La taberna estaba en horas de máxima concurrencia y el ambiente se mostraba como el más adecuado para cualquier conversación. Ziryab había tomado un protagonismo insospechado para los dos tan solo un rato antes y lo iba a continuar protagonizando por bastante tiempo de ahí en adelante. 

    Juan, el propietario de la taberna y amigo de Román, se acercaba a la mesa con desparpajo y descaradamente alegre, como siempre. Saludó y preguntó lo que iban a tomar. Pero antes de que ellos respondieran, Juan se les adelantó proponiendo otra opción. 

    —¿Qué tomáis? ¿Vino? 

    —No sé si me gustará el vino. Casi mejor preferiría un vermut —respondió Candela un poco desconcertada ante la propuesta. 

    —Un montilla-moriles te sentará bien. Te gustará. Incluso yo me atrevería a acompañarte con otro vino. 

    —Está bien, probaré —accedió Candela. 

    —¿Copas o medios? —preguntó el tabernero. 

    —Medios, y unas tapas. 

    El camarero se retiró a preparar lo que habían pedido y mientras tanto Román regresó al deseo de ella: dar respuesta a las preguntas que Candela guardaba relacionadas con Ziryab. 

    —Como dijo el profesor hace un rato, Ziryab fue uno de los personajes más luminosos de la historia de al-Ándalus, algo comparable, si se puede comparar, a Leonardo da Vinci en el Renacimiento italiano. Un hombre polifacético que tuvo una influencia en la sociedad del emirato y posteriormente del califato como ningún otro. Aunque no nació en esta tierra, era un iraquí que llegó hasta la corte de Abd al-Raḥman II y la revolucionó cultural y socialmente. 

    Apenas había comenzado Román a hablar sobre Ziryab cuando Juan ya llegaba a la mesa con dos medios de vino en una mano y las tapas en la otra, a lo que aprovechó para preguntarle sobre otro asunto que no había olvidado, que estaba latente en su impaciencia, esperando el momento oportuno para recuperarlo. Los camareros quizás sean los tipos mejor informados de todo lo que les rodea, son los que escuchan todas las conversaciones y están al tanto de cualquier detalle. Son testigos ocasionales constantemente, a veces discretos y otras no tanto. Sin embargo, en el caso de Juan, para Román era bueno el concepto que tenía de él en ese aspecto. 

    —Juan, aprovecho tu presencia para preguntarte sobre un tema que quizás hayas escuchado alguna vez. Sobre un lago en Córdoba. ¿Nunca oíste nada al respecto? 

    —¿Un lago? ¿En Córdoba? Nunca he escuchado nada de eso. 

    —¿Ni nada que se le pareciese, una charca, un estanque? Me estoy refiriendo a la época califal. 

    —No. Lo siento. Sobre lagos en esta ciudad nunca supe nada. A no ser que sea en la provincia. 

    Román quedó un tanto pensativo, el pergamino podría referirse a la provincia, o tal vez más allá de las fronteras provinciales. No recordaba nada que especificara que estuviera en la ciudad. Esto le aumentaba las dudas y ampliaba el radio de acción, lo que lo ponía mucho más difícil, si no lo estaba ya de por sí. 

    El camarero se retiró y Román quedó de nuevo engullido por el tema sobre la masa de agua, hasta que Candela tuvo que recordarle nuevamente que estaba en otra realidad a la que su mente maquinaba. 

    —Supongo que ahora estarás más intrigado todavía. Imagino que por tu cabeza estarán pasando todos los nombres de charcas y lagunas de la provincia. 

    —Sí, así es. Ya me conoces. Sabrás disculparme por ausentarme mentalmente. 

    —¡Claro que sí, no te preocupes! Pero antes de continuar con Ziryab me podrías aclarar una duda. ¿No le pediste al camarero dos medios, cómo es que trajo dos copas llenas? 

    —Sí, parece una contradicción, pero no lo es. Está bien. Es lo que le pedí. El medio de vino es una copa llena y la copa poco más de la mitad. Esto viene de la medida de cuando una taberna era solo un despacho de vinos. Luego, con los años, los despachos de vinos se fueron transformando en lo que hoy conocemos. Antiguamente, cuando se pedía el vino para tomarlo en la bodega se hacía por medios, que es la mitad de un cuarto de litro, una cuartilla. 

    —Ahora lo entiendo. ¡Qué curioso! 

    —También a la tapa se le llama de esa manera por su relación con el vino. Antaño, en los despachos de vinos o bodegas no se servía comida, pero alguna vez tuvo que ser que algún aperitivo se comenzó utilizando como tapadera, colocándolo encima del vaso, para que los mosquitos no se colaran dentro de él atraídos por el vino. De tapadera fue derivando a tapa, y quedó relacionada con el pincho gastronómico. 

    El aperitivo en Los Mosquitos había sido una buena idea. Un lugar agradable que para Candela estaba sirviendo de cátedra donde conocer más detalles sobre las costumbres cordobesas.  

    Ya no tuvo que recordarle a Román que continuara con lo relacionado a Ziryab, no hizo falta. Él se adelantó como en un acto de cortesía responsable después de haberla dejado varias veces un tanto ignorada egoístamente, al recrearse en su tema favorito y olvidarse de ella y sus interrogantes. 

    —Realmente no fue Abd al-Raḥman II quien primero se interesó por la venida de Ziryab a la corte omeya de Córdoba, fue su padre al-Hákam I quien le invitó a venir. Él fue quien puso en marcha el proceso de orientalización de la corte de Córdoba. Bagdad era entonces la capital del mundo y donde se reunían los más importantes sabios, intelectuales y artistas. Era el espejo en donde mirarse, y al-Hákam I, aunque lejos de sus dominios, poseía agentes que le reportaron la situación de Ziryab, trofeo abasí que el emir de Córdoba trató de adquirir inmediatamente para su corte, y lo consiguió, aunque él nunca llegaría a verlo, fue su hijo y sucesor quien disfrutó de aquella importante decisión. 

    »Hablarte solo de Ziryab sin conocer el contexto social y cultural de aquella época en el emirato cordobés sería quedarme a medias. No se trata solo de la aportación de un músico, su influencia fue tanta que se puede definir como el máximo responsable de la transformación y la modernización que sufrió el emirato. Convirtió a Córdoba en la capital del mundo occidental conocido. 

    —Un músico con otras dotes —dijo Candela tratando de situarlo profesionalmente. 

    —Mucho más que un músico —continuó Román—. Cantante, poeta, astrónomo y un buen puñado de cualidades más que aportó a la cultura cordobesa de aquel entonces, desde los perfumes hasta los hábitos de alimentación y de higiene. Además de costumbres de las vestimentas adecuadas a las estaciones del año. 

    —Una aportación magnífica, sin duda alguna. Solo de imaginarlo me quedo fascinada, un personaje así de extraordinario en plena Edad Media. 

    —Desde luego que sí. Todo hubiese sido muy diferente de no haber llegado Ziryab, nunca sabríamos hasta qué punto, pero se me antoja que sin su participación e influencia el esplendor de al-Ándalus no habría sido igual. 

    De todas maneras, mucha culpa de que esto sucediera para bien la tuvieron los dos emires que les tocó en aquella época. Tanto Abd al-Raḥman II como su padre al-Hákam I, los dos fueron hombres muy dados a la cultura, no eran bárbaros ni simples militares a los que el poder les obcecara hasta el extremo de olvidarse de todo lo relacionado con la intelectualidad y las artes. Por suerte no fue así. El sucesor en el trono, Abd al-Raḥman II, era un auténtico melómano. Era un enamorado del canto y de la música, y la anteponía a cualquier otro placer. Los cronistas de la época cuentan que entre todos ellos buscaba siempre a los más hábiles, a los de mejor dicción, y los agasajaba con generosos premios y buena acomodación, por lo que pasaban a disfrutar de un reconocimiento social por encima de otros muchos artistas, sabios e intelectuales. 

    —Estos detalles de la historia son los que me dejan fascinada —admitió Candela—. Qué sensibilidad la de aquellos hombres que valoraban las artes con mucha más importancia que a los propios militares y guerreros, cuando lo militar y todo lo relacionado con el poder y las guerras eran de suma importancia en un mundo tan convulso, inestable y violento. 

    —Sí, puede parecer extraño o contradictorio, pero también habría que tener en cuenta que cuanta más barbarie nos rodea, más afloran los sentimientos y la sensibilidad emana a flor de piel. 

    »Incluso antes de haber alcanzado el emirato ya había conseguido reunir a cinco magníficos cantantes varones, a los que asignó sueldos fijos y pagas extraordinarias. Los cinco eran sus preferidos hasta que llegó Ziryab y atrajo toda su atención, sus alabanzas y sus reconocimientos, y ocupó un lugar en la corte casi a nivel de familiar o visires muy allegados. 

    »El proceso de la orientalización de al-Ándalus configuró su identidad política y cultural, hizo que los andalusíes se adaptaran a una cultura superior que venía de Oriente, y permitió la evolución de la administración y la burocracia basadas en modelos orientales. 

    »Bagdad jugó un papel muy importante en la reorientalización de al-Ándalus en la segunda mitad del siglo IX. Tras la muerte de Harun al-Rashid, el mundo abasí entró en crisis política, lo que benefició a Córdoba. Una de las consecuencias de esa crisis fue que muchos poetas de la corte quedaron en la calle, del mismo modo que Ziryab. Aquellos cambios de Bagdad a Córdoba dieron como resultado la primera época de la cultura de al-Ándalus. 

    —Es interesantísimo todo lo que me estás contando. Es fascinante la historia de los pueblos. Muchas veces pasamos tan de puntillas por estos episodios de la historia que no somos conscientes de lo que nos perdemos al no prestarle una atención más detallada. 

    —Así es, querida, sin embargo, la vida no es solo conocimiento de los pueblos, sería imposible, no tendríamos ni capacidad ni tiempo real para conocer todo los que nos pudiera resultar interesante… ¿Te apetece otro vino? 

    —Sí, me ha gustado. No esperaba que me sentara tan bien. Supongo que mucha culpa de eso será por tu compañía y todo lo que me estás contando de esa época tan gloriosa. Hay algo en ti que no has perdido con los años, al contrario, ganaste en facilidad con la que asimilas y entiendes el conocimiento. Admiro tu capacidad de persuasión cuando hablas de cultura e historia, y, por supuesto, tu memoria. ¡No sé dónde puedes almacenar tantas cosas en esa cabeza! 

    Román llamó a Juan, el camarero, y de nuevo llenó las dos copas hasta arriba, dos medios, que comenzaron a beber acompañando a las tapas. La taberna rugía, un rumor de conversaciones dispares se extendía por cada rincón del local, adornado de fotografías y motivos taurinos de épocas pasadas. La solera de la taberna estaba en cada detalle y lo referente al toreo era un fragmento de su historia. No era algo que compartieran de buena gana ninguno de los dos, aunque lo aceptaban indiferente como parte de la cultura cordobesa. Por suerte los tiempos cambian y casi siempre para bien. En la taberna, a pesar de la ambientación taurina, se escuchaban conversaciones de temas muy diversos, pero, probablemente, de lo que menos se hablaba era de toros. 

    Román retomó el tema principal que más atraía a Candela, aunque por la atención que ella prestaba parecía que no tenía predilección alguna, con tal de que el tema fuese referente a la época esplendorosa de al-Ándalus. 

    —Ziryab era su apodo, no su nombre, que significa «mirlo negro», por el color de su tez, su elocuencia y por su melodiosa voz. Realmente se llamaba Abu l-Hasan Ali Ibn Nafi. No existen muchos datos biográficos sobre él, incluso me atrevería a decirte que todo lo que se encuentra sobre su vida procede del capítulo que le dedicó el cronista de la corte Ibn Hayyan, en Almuqtabis II. Su procedencia fue probablemente kurda. Un liberto que nació y creció en Bagdad. Algunas fuentes aseguran que fue un antiguo esclavo zanj de origen tanzano, aunque no me aventuraría a confirmártelo, ya sabes que cuando existen puntos oscuros comienzan a aparecer posibilidades que terminan por parecer ciertas. 

    »Lo que sí parece cierto a todas luces es que comenzó a tener notoriedad como músico en la corte del califa abasí Muhammad Almahdí, en Bagdad, y fue discípulo de Ishaq al-Mawsili, el mejor cantante de la época. Según las crónicas, Ishaq no supo valorar lo suficiente la calidad de su alumno y, por su parte, Ziryab no le mostró todas sus cualidades al maestro. El joven aprendiz tenía una buena voz y un excelente carácter, lo que le sirvió para llamar la atención del califa cuando este le pidió a Ishaq un cantante de fuera y él le presentó a su discípulo. El califa pidió que trajeran el laúd de su maestro, para que el alumno interpretara sus canciones. No obstante, el joven Ziryab sorprendió al califa diciéndole que le permitiera cantar sus propias canciones y tocar con su propio instrumento, el que había creado personalmente. Muhammad Almahdí le reprochó ante la osadía del debutante que cómo despreciaba el arte de su maestro que era quien le había enseñado, pero Ziryab no se amedrentó, al contrario, le respondió diciéndole que si lo que quería era escuchar su arte lo mejor era que le dejara tocar su laúd. El califa parece que lo tomó a bien y le dio la oportunidad de hacerlo. Aquella audacia artística le costó en parte su futuro, pues la enemistad con su maestro, propiciada por los celos y la envidia de este, le obligaron a tener que marcharse de la corte de Bagdad. 

    »Todo apunta a que no le sentó nada bien a Ishaq el éxito de su discípulo, ni tampoco lo fascinado que quedó el califa después de escucharlo. Se sintió engañado por Ziryab por haberle ocultado su excelencia en el arte de la música, lo que significaría que pronto ocuparía su lugar por ser mejor que él. Algo que no estaba dispuesto a conceder a otro, aunque fuese su propio hijo. El profesor le dijo que de no haber sido él, con quien le unía una gran amistad, le habría quitado la vida sin más preámbulo. Sin embargo, lo puso en la tesitura de elegir entre dos opciones: o se alejaba para siempre de la corte abasí, de manera que nunca más volviera a saber de su existencia, para lo que le proporcionaría una compensación de gastos, o se quedaba, pero de hacerlo debería de estar prevenido porque no permitiría que le arrebatase su privilegiada posición, incluso llegaría a asesinarle, aunque eso le costase la vida y la fortuna. 

    —¡Vaya! —exclamó Candela—. Eso sí que es tomarse la cuestión del honor a vida o muerte. Como si de una obra de Shakespeare se tratara. 

    —Así es, nada más importante para Ishaq que el orgullo de no sucumbir o no ser superado ante las cualidades de su propio alumno. Y como Ziryab parece que conocía hasta dónde podía llegar su maestro con las amenazas, tomó la opción más segura, la de huir de Bagdad y librarse del peligro que suponía hacerle la competencia. Lo que a la postre, y según la historia, le reportó éxitos en el emirato de Córdoba. 

    »Ishaq quedó satisfecho por su disposición y cumplió su palabra, la de proporcionarle medios para cumplir el propósito de dirigirse a Occidente. Ziryab no era entonces más que un joven que apuntaba alto, pero no disfrutaba de la fama de otros músicos consagrados, lo que ayudó a que pronto se olvidaran de él. Incluso el califa, que tras un tiempo volvió a pedirle a Ishaq que llevara de nuevo a su alumno ante él para que tocara algunas de sus canciones, pero el maestro le dijo que difícilmente podría hacerlo, que Ziryab era un jovenzuelo aturdido y chiflado que creía que los genios le hablaban y le proporcionaban sus peregrinas canciones, que creía que era el mejor de todos los músicos y que como tardó en llamarlo el califa para recompensarle por su arte, se enojó pensando que era una desconsideración y partió a para un lugar desconocido sin comunicárselo. Así que de esa manera Ishaq consiguió quitarse de encima el peligro que suponía su joven alumno para su privilegiada posición de ser considerado el mejor músico de la corte. 

    —¿Entonces fue cuando decidió venirse a Córdoba? —preguntó Candela. 

    —No, aún no. Primero viajó a Sham, en Siria, supongo que buscando un lugar en donde asentar raíces, pero no debió de parecerle lo más idóneo, porque de ahí tomó rumbo al norte de África, a Kairuán, capital de Ifriquiya. Un territorio de la historia medieval del islam que corresponde al actual Túnez. Fue desde ahí, desde donde le envió la carta al emir de Córdoba, informándole de la categoría que había conseguido con su arte y solicitando su venia para ir a verle. 

    »La misiva alegró al emir cordobés que se apresuró a invitarle a que viniera a su corte manifestándole el deseo y esperanza que ponía en él y prometiéndole unos emolumentos más elevados de lo que el propio Ziryab habría imaginado. No perdió tiempo y se puso rumbo a Marruecos con las mujeres e hijos que tenía en ese momento desde donde se dispuso a cruzar al continente europeo, aunque tampoco le resultó nada fácil. No fue todo un camino de rosas. Lo que parecía una travesía fácil se convirtió en un accidentado trayecto por el estrecho de Gibraltar, en donde le sorprendió una tormenta que a punto estuvo de tirar por tierra todos sus sueños e incluso la propia vida de todos los que iban con él. 

    —¡Vaya! —exclamó Candela—. Como dice la dichosa frasecita: «Nadie dijo que todo iba a resultar fácil». 

    —Así es. Sin embargo, le valió la pena todo ese peregrinaje, toda la aventura desde su Bagdad natal hasta el punto geográfico más occidental del mundo musulmán. 

    »Por suerte consiguieron superar la tormenta y salvarse desembarcando en Algeciras. Aunque tampoco aquí, al llegar a la Península, parecía tenerlas todas consigo cuando se enteró de que el emir que le había invitado a venir a su corte había muerto días antes. Un contratiempo en toda regla que no resultó todo lo negativo que podría esperarse, incluso estuvo a punto de volverse a la costa norteafricana, pero estaba con él el emisario enviado por la corte cordobesa, por el propio al-Hákam I, el cantante judío Mansur, que le disuadió para que se pusiera en contacto con su sucesor en el trono, su hijo Abd al-Raḥman II, de quien le dijo que valoraba la música aún más que su propio padre, que era un hombre de gran talento y gran cultura. 

    »Entonces Ziryab no tardó en enviarle una carta al nuevo emir, dándole el pésame por la muerte de su padre e informándole de los tratos a los que habían llegado y que le habían puesto en camino hacia la corte de al-Ándalus. Al tiempo que le pedía que le acogiera bajo su égida. 

    »Fue Mansur el encargado de llevarle personalmente la misiva al nuevo emir, que la recibió con alegría, posiblemente con más todavía de lo que a su padre, al-Hákam I, le hubiese causado, porque además de arrebatarle uno de los músicos de la corte abasí, quienes eran sus contrincantes directos en la lucha por reunir lo más granado de la cultura para su corte, en el caso de Abd al-Raḥman II se trataba de contentar con su llegada a un gran melómano. 

    —Bueno, parece que Ziryab cayó en gracia en al-Ándalus —advirtió Candela. 

    —Sí, desde el principio, desde antes de llegar se podría decir. Solo por el hecho de proceder de la corte del califato de Bagdad ya era una razón de peso, cuanto más si se trataba de un valor artístico añadido. 

    »No cabe duda de que también Ziryab tuvo suerte, Abd al-Raḥman II fue tras al-Hákam I, el más culto de todos los gobernantes omeyas, y eso le benefició, porque la respuesta del emir a su mensaje fue la de una nueva y amable carta de bienvenida, urgiéndole a venir al mismo tiempo que escribía otra al gobernador de Algeciras, para que le ayudara en todo lo necesario en su viaje hasta alcanzar la jurisdicción del gobernador limítrofe, a quien le pidió de la misma manera que al anterior que pusiera en su favor la hospitalidad y servicio, y así hasta llegar a Córdoba. 

    »Cuando lo hizo le esperaba un eunuco de entre los más importantes cortesanos ordenado por el emir para que le recibiera. Pero, por lo que dicen las crónicas de Ibn Hayyan, no fue un recibimiento cualquiera, nada de eso. Fueron a recibirle con mulos y mulas ensillados, con buenos vehículos y velos para las literas. Todo se dispuso para que entraran a la ciudad de noche, para salvaguardar a las mujeres, y para que se aposentaran en una casa, la que llamaban casa de la Limosna, que acondicionaron tapizándola y amueblándola para él y todos los suyos que le acompañaban. En Almuqtabis, el cronista habla del acondicionamiento de la casa de acogida con un lujo de cuento de Las mil y una noches. Dice que además de tapices, cortinas, utensilios y enseres, las alacenas estaban abarrotadas de alimentos, condumios y condimentos; que dispuso a su servicio servidores inferiores y que comenzó a recibir la donación garantizada desde el primer momento en que ocupó la casa. 

    —Pues sí que fueron bien recibidos —intervino Candela. 

    —Sí, todo indica que ya conocían de antemano todo lo bueno que podía ofrecer a cambio el músico iraquí. No obstante, hubo más, además del recibimiento por todo lo alto, porque, a los tres días de descanso, el emir le envió vestimentas de lujo y un caballo brioso con parámetro excelente, además de un generoso regalo en monedas e invitándole a su presencia.  

    »Y no quedó ahí la cosa, pues cuando llegó hasta Abd al-Raḥman II este ordenó que los dejaran solos, en sesión íntima. Creo que aquel primer encuentro fue todo un flechazo, en el buen sentido de la palabra, porque la empatía y complicidad nació de los dos con confianza mutua. También Ibn Hayyan cuenta en su crónica que hablaron de todo lo imaginable referente a Bagdad, a su corte, a sus gobernantes, al arte, conductas de los califas y de los sabios. Fue un encuentro afable que dio sus frutos, en el que el emir parece que quedó prendado de su educación y trato. Me imagino que sería algo así como si uno de los mejores agentes de espía cultural se cambiara de bando ofreciéndole al enemigo las mejores respuestas a cambio de un futuro esperanzador, un éxito casi asegurado. Abd al-Raḥman II había encontrado en Ziryab el hombre ideal para modernizar su corte. 

    —Desde luego el emir no tenía ni un pelo de tonto. No ofreció tanto a cambio de nada —dijo Candela. 

    —Pues eso parece, querida. El nuevo emir era un hombre de gran talento y supo ver en él el futuro y la referencia más importante llegada desde Bagdad, con lo que Córdoba se transformaría culturalmente bajo la influencia de Ziryab. 

    »No cabe duda de que fue un gran día para los dos, especialmente para el músico bagdadí, al que, después de entrevistarse en la intimidad, el emir invitó a comer con él acompañado de sus hijos mayores, todo un privilegio. También se cuenta que Abd al-Raḥmán II ordenó que fuese perfumado con sus propios perfumes después de las abluciones y que le vistieran a él y a sus hijos con sus propias ropas. Aunque hubo todavía más, porque, además de regalarle a cada uno de sus hijos dos bolsas de mil dinares y generosos presentes, para él mandó el emir a sus secretarios particulares que extendiesen un pago mensual de doscientos dinares en concepto de sueldo y de veinte dinares para cada uno de sus hijos, que hasta entonces eran cuatro. También se le asignó importantes modios de grano en la alhóndiga de Córdoba, de cebada y trigo, al margen de otras concesiones en casas, con sus huertos y alquerías próximas. 

    —¡Qué barbaridad! —se asombró Candela—. Pues sí que acertó con la decisión de venirse hasta la corte de Córdoba. 

    —¡Y tanto que sí! —exclamó Román—. Aunque no sabría decirte cuál de los dos quedó más encantado, porque el emir, después de comer y beber, le pidió que cantara para él, y, por lo que dicen las crónicas, Abd al-Raḥmán II quedó hechizado con la melodía de su voz y sus canciones, y a partir de ese momento lo prefirió a todos los demás por sus muchas cualidades, además de la música por su dominio en el arte del diálogo. 

    —Cualquiera diría que el emir se enamoró de Ziryab al primer encuentro —dijo Candela. 

    —Eso se podría interpretar si se tomaran al pie de la letra las crónicas de Ibn Hayyan, pero es obligatorio entender que hay mucho de romanticismo y lírica en esos textos que respiran tanta delicadeza y sensibilidad en las expresiones, que hasta se podían confundir con un libro de poemas. 

    —En eso te doy la razón, los textos islámicos antiguos exhuman un aroma a poesía tan hermoso como en ninguna otra lengua. 

    —Te regalaré un ejemplar de Almuqtabis, estoy seguro de que lo disfrutarás. 

    —Espero que no se te olvide, porque te lo voy a recordar mientras quede pendiente la promesa. 

    —¡Por supuesto, querida, no se me olvidará! 

    —Lo sé, me consta que eres un hombre que cumple su palabra. 

    —Fíjate cómo quedó de encantado el emir con Ziryab que hasta mandó abrir una puerta especial directa al norte de su Alcázar que comunicaba directamente con la residencia del músico iraquí. Eso sí, solo para las noches en las que no bebía, en las que no estuviera ebrio. Porque también he leído en algunas de sus biografías que le gustaba embriagarse y que en los momentos en los que borracho le venía la inspiración componiendo música sus esclavas se levantaban para acompañarle y registrar sus creaciones. Tan borracho se ponía que a la mañana siguiente no se acordaba de nada. Si no hubiese sido por esas mujeres posiblemente, Ziryab tendría que haber cambiado de parecer. 

    —Qué curioso, me resulta un tanto chocante que se bebiera alcohol, el islam lo prohíbe. 

    —Sí —asintió Román—. Sin embargo, tienes que situarte en un contexto diferente al fundamentalista. Más permisivo, quizás. Al menos bajo el emirato de al-Hákam I, no así en el periodo de su hijo Abd al-Raḥmán II, que fue más estricto respecto a esa norma. Estando su padre aún moribundo, el nuevo emir mandó ejecutar al odiado conde Rabí, el recaudador cristiano de impuestos que tan buenos servicios prestó a su antecesor. Esta acción contentó a los cordobeses y a los alfaquíes cuando ordenó derribar el mercado del vino. No cabe duda de que era un hombre inteligente, supo ganarse la simpatía de su pueblo nada más comenzar su emirato. 

    —Qué llamativo me resulta este gesto, el de mandar abrir una puerta directa hacia sus dependencias solo para Ziryab. 

    —Sí, realmente resulta curioso. Es una prueba evidente de que existía una atracción de amistad muy importante. Incluso el pueblo hablaba en tono jocoso de esa puerta y de las visitas del músico iraquí. 

    —Supongo que también los andaluces de aquella época tendrían el sentido del humor tan desarrollado como los de ahora. Es algo que lleváis en los genes. 

    —Sí, querida. En Andalucía nos reímos hasta de nuestra sombra, como se dice popularmente. 

    —Estoy tan entusiasmada con lo que me estás contando de este personaje que me he tomado los dos vinos si darme cuenta. Me tomaría otro. 

    —Pues, si te apetece… De todas maneras, debes de tener cuidado, no se te vaya a subir a la cabeza y acabes con el síndrome de Ziryab. 

    —¿Qué síndrome es ese? 

    —El de acabar borracha y no acordarte de nada después, cuando despiertes de la mona. 

    —¡Anda, Román! ¡Qué chanza la tuya! 

    Candela pidió su tercer vino y Román le acompañó, pero con una copa. Para su falta de costumbre era demasiado severa una tercera consumición, que la tomó de poco a poco y esperando un efecto algo más mareante de lo normal para dejar de tomarlo. Por suerte, las tapas hicieron el contrapeso contrarrestando el efecto del alcohol.  

    —Ziryab no fue solo un excelente músico. No se limitó a componer y ejecutar sus canciones. En este campo de la música hizo otras muchas más cosas. Entre sus innovaciones estaban también las del carácter técnico del instrumento. Hasta entonces el laúd disponía de cuatro cuerdas, pero él le añadió una más, una quinta cuerda que cambió el concepto musical de aquellos días, la quinta cuerda roja intermedia, la cuerda que representa al alma. 

    »También innovó el uso del plectro, que hasta entonces era de madera, que propiciaba un mayor daño al contacto con la cuerda que el de plumas que creó, mucho más sensible, limpio y ligero. 

    »De la misma manera se le atribuye a él su aportación o influencia en el flamenco de hoy y en la guitarra española. Además, también influyó más allá de las fronteras peninsulares. La música que salió del califato cordobés, y a la que Ziryab dio origen con sus bases cuando fundó el primer conservatorio de música en el Mediterráneo, es la precursora de las sinfonías europeas. 

    —¿Me estás diciendo que el vals tiene su influencia en la música de Ziryab? 

    —Sí, en cierto modo sí.  

    —Nunca lo hubiera imaginado. 

    —Su aportación fue muchísimo más importante de lo que conocemos. Es parte de la herencia que nos dejó. 

    »Dice Ibn Hayyan que el canto de Ziryab era para los entendidos como la geometría para la filosofía y la gramática para la retórica. 

    »Fue un personaje interesantísimo, como te decía hace un rato, comparable a los grandes nombres del Renacimiento. Era un hombre elegante, culto, que tenía conocimiento de la mayor parte de las ciencias. Un reputado astrónomo, que conocía los astros y sus movimientos, sus órbitas, los cálculos de sus ascendientes e influencias y juicios en sus posiciones. También en naturaleza y geografía era experto. En la situación de los mares y ríos conocidos y de los países y la naturaleza de sus habitantes. 

    »Era un hombre de una elegancia natural exquisita. Tenía un don especial para el protocolo y una facilidad de palabra que hechizaba al más pintado. Todo un especialista en relaciones públicas de aquella época. Tanto don tenía para el protocolo que hasta los propios monarcas y los cortesanos le imitaron en las normas de comportamiento que él implantó y que crearon escuela. También como creador de perfumes y sahumerios tuvo su importancia entre los cortesanos y clase social alta, que celebraron exitosamente las composiciones con algalias, mezclas de maderas aromáticas, agáloco y cosméticos. Pasta dentífrica o desodorantes para las axilas, para lo que recomendó el uso del litargirio, que nadie lo había utilizado anteriormente, hasta que les enseñó a refinarlo y blanquearlo con sal. Fue todo un acierto de lo más agradable. La costumbre establecida para luchar contra el mal olor producido por el sudor eran los polvos de rosa o flores de arrayán. 

    »También implantó modas en el peinado y en el vestir. Cuando él llegó a al-Ándalus, tanto las mujeres como los hombres se dejaban el pelo largo y se lo partían por la mitad de la frente que les cubrían las sienes y las cejas, hasta que los de la clase alta de la sociedad se fijaron en el corte de pelo de él y sus hijos, con el flequillo cortado para no cubrir la frente y redondeado por encima de las orejas, y todos comenzaron a imitarlos. 

    »Asimismo, creó recetas gastronómicas nuevas y alimentos que trajo de Bagdad, como la berenjena, que se puso tan de moda por entonces que desde aquella época viene la expresión de «no te metas en esos berenjenales». Era comparar un berenjenal con una celebración gastronómica donde la solanácea era el plato estrella. O el espárrago silvestre, que, aun siendo una especie autóctona de estas tierras, a nadie antes se le había ocurrido cocinarlos. O las habas, a las que elaboró de forma diferente a las acostumbradas. 

    »Impuso el orden de servicio y consumo de los tipos de platos, sopas, verduras, carnes, postres. Dulces de azúcar, miel y frutos secos, como nuégados, almendrados, buñuelos, alfeñiques, barquillos o compotas. Se cambiaron las vajillas de oro y plata por las de vidrio. Se pusieron manteles de cuero por primera vez sobre las mesas de madera, en lugar de los cobertores de lino, que las hacía más vistosas y cómodas para la limpieza. 

    »Y sobre el vestir, en el que impuso las preferencias en tejidos, colores y clase de prendas para cada estación del año. Toda una revolución en cuanto a telas, que hasta entonces no se diferenciaban para el frío o el calor. 

    —¡Qué barbaridad! —exclamó Candela—. Y yo sin conocer nada de este personaje. Todo lo que me habría perdido de no contar con tu amistad, tan rica en sabiduría y conocimiento. Creo que a partir de ahora tomaré como referencia de personajes ilustres de nuestra historia a Ziryab, que me está dejando cautiva por tanta sensibilidad y por la grandeza de su aportación. ¡Qué herencia más maravillosa nos dejó! 

    Candela estaba realmente alucinada, sorprendida por la grandeza del personaje, que de no conocer ni su propia existencia había pasado a revelarse como uno de los grandes nombres que más aportaron a la cultura española. 

    La hora del aperitivo llegaba a su fin, y la taberna de Los Mosquitos comenzaba a recobrar la tranquilidad que perdía durante varias horas al día, en las que se reunían clientes y amigos en tertulia ante una copa o medio de vino y unas tapas. 
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    Para Candela el nombre de Ziryab ya no era extraño. Román le había regalado una lección biográfica espléndida que disfrutó enormemente. El contenido del manuscrito había trastocado sus planes, cuando decidió regresar de nuevo a Córdoba con la excusa del hallazgo en el interior de la cajita, que no pasaban precisamente por investigar paseándose por las entrañas de la cultura andalusí. Pero ya sabía de entrada que podía correr ese riesgo. Era consciente de que compartir unos días con Román podría suponer aventuras insospechadas que la atraparían en una vorágine de acontecimientos cual torbellino y que solo se libraría de él de dos formas posibles: o huyendo desde el primer instante, y así no verse involucrada en el asunto, o dejándose llevar y participar hasta el momento del desenlace. Sin embargo, ya era tarde, había sucumbido a los encantos aventureros de Román, aunque en el fondo se encontraba encantada de formar parte de la intriga que su amigo añadía a sus juegos detectivescos, y, sin proponérselo, su subconsciente ya tenía decidido que formaría equipo con él para tratar de descubrir el misterio o secreto que guardaba el pergamino. 

    Salieron de la taberna Los Mosquitos y lo hicieron pensando en asuntos diferentes, aunque relacionados entre sí. Para Candela todo giraba alrededor de Ziryab. Román le había creado tal adicción hacia el personaje que todo lo que le había contado sobre él le parecía poco, necesitaba más, su apetito de conocimiento sobre el músico iraquí se mostraba insaciable. Por su parte, Román parecía haber vuelto a su propio universo, en el que el tema del lago se tornaba en el eje principal, pero era consciente de que no debía abusar de la confianza y amistad de Candela, involucrándola en su obsesión y secuestrando su derecho a disfrutar de la estancia en la ciudad. Sin embargo, ella, cuya inteligencia sobrepasaba el nivel común de los mortales, le ayudó interesadamente a proseguir en la búsqueda del lago; eso sí, utilizando su deseo para cubrir el suyo propio, el de continuar conociendo más sobre Ziryab. 

    —Supongo que le sigues dando vueltas a tu tema favorito, el de la localización de ese hipotético lago que mencionaba el pergamino. No hay nada más que mirarte para darse cuenta de que egoístamente has dejado de darle importancia a todo lo demás. 

    —Ya me conoces, es mi naturaleza. ¿Qué puedo hacer para luchar contra mi manera de ser? Sabes que cuando tengo algo entre ceja y ceja me es casi imposible apartarlo de mis pensamientos mientras no pierda interés. ¿Acaso no crees tú también que este asunto resulta interesante? 

    —Sí. Tengo que confesarte que también a mí me ha atrapado la intriga que envuelve a este misterio. Te propongo un trato. Vayamos los dos a la biblioteca provincial, pero cada uno en busca de lo que nos llama la atención. Tú te dedicas por entero a la búsqueda de ese lago que te tiene absorbido el cerebro y yo me entrego a conocer más sobre Ziryab. ¿Qué te parece? 

    —¡Magnífica propuesta! Cuanto más te conozco, más seguro estoy de que tienes una inteligencia superior, aunque no dejas nunca de sorprenderme. 

    El escarabajo rojo les esperaba impaciente, aunque imperturbable, aparcado en las inmediaciones de la taberna, soportando los calurosos rayos de sol sobre su negra capota. Candela y Román subieron a él y los dos a la vez se quejaron del calor que hacía. 

    —¡Qué calor! ¡Abre rápido la ventanilla para que se ventile, por favor! 

    —¡Esto es un infierno! No creo que alguna vez me acostumbrara a estas temperaturas. 

    —¡Claro que sí, querida! Tu capacidad de adaptación es similar a tu inteligencia. 

    —¡Vaya, muchas gracias por el halago! Aunque no sé qué pensar. Tengo la impresión de que no debo de ser muy inteligente y de que no me adaptaría nunca a este calor. El escarabajo resulta muy romántico, pero ya le podrías haber instalado el aire acondicionado. 

    —Sí, querida, ya lo he pensado en más de una ocasión, pero ya sabes, para las distancias cortas no da tiempo a bajar la temperatura del interior y para las largas no hace falta, recuerda que es descapotable. 

    —Sí, tienes razón, es que la primera impresión al subirse… 

    Era corta, la distancia que había desde la taberna de Los Mosquitos hasta la Biblioteca Provincial, por lo que en pocos minutos y con las ventanillas bajadas el interior del vehículo se ventiló lo suficiente como para que el calor dejara de ser el tema principal en la conversación. Candela se había quedado con el nombre del cronista de los emires al-Hákam I y Abd al-Raḥman II, Ibn Hayyan, y del título de su obra, Almuqtabis II-I. Román le había dicho que en ese libro se hallaba la mejor de las biografías conocidas de Ziryab, y, aunque le prometió que se lo regalaría, su impaciencia por conocer más sobre el músico iraquí era superior y no podría esperar tanto tiempo, por muy corto que fuese el plazo hasta tenerlo en sus manos. Por eso no dejó pasar la ocasión para leerlo y cuando aparcaron el coche y atravesaron el umbral de la biblioteca ya iba con la decisión tomada de cuál sería el libro que escogería mientras Román realizara sus investigaciones sobre el susodicho lago. 

    Entraron a la biblioteca en silencio, como el devoto que entra a un templo con el pensamiento ocupado en lo más sagrado, en los libros, símbolo de sabiduría. Él pensando en qué libros debería de centrar su búsqueda. Ella, por el contrario, ya tenía la decisión tomada con anterioridad, pero los techos de la escalera principal del edificio la dejaron mirando hacia arriba, embelesada, mientras subía los peldaños por inercia, por propia intuición. Román se dio cuenta de la atracción que producía en ella la hermosa ornamentación y se adelantó a procurarle información sobre el edificio antes de que Candela le preguntara al respecto. 

    —Es de estilo barroco pseudoimperial, del siglo XVIII, obra del escultor francés Miguel Verdiguier, 

    —Es maravillosa la ornamentación. La forja de la escalera, los ventanales emplomados, las paredes, el techo… 

    —Antiguamente fue un colegio de niñas y se construyó justamente encima de donde antaño se levantaba el alcázar califal. 

    —¿Bajo nuestros pies estaba el palacio del califa? 

    —Así es. Si miras por las ventanas, en el solar que en tiempos pasados fue un jardín, verás algunas piedras que pertenecían a las dependencias privadas del monarca. 

    —Es sorprendente esta ciudad. Mires por donde mires siempre encuentras historia que te atrae como un imán. Que te invita a interesarte, a conocer. Hay pocas ciudades como esta, que ofrezcan tanta historia y tantas culturas conviviendo armoniosamente. ¡Es fantástica! 

    Continuaron hacia el interior del edificio, donde el silencio reinante en las salas se imponía sobre todo lo demás. Román pidió varios volúmenes de cartografía y mapas, además de otros títulos relacionados con la época de los emires; y Candela, Almuqtabis II-I. Buscó en el índice y directamente fue a centrarse en el capítulo dedicado al músico bagdadí, El canto: Noticia de Ziryab, mejor cantante del país de al-Ándalus. Pronto descubrió que la traducción de la obra era de una calidad sublime y lo celebró, porque, además del conocimiento que estaba adquiriendo, estaba disfrutando de la lectura y el placer era doble. Su prosa era exquisita, agradable, sonora, casi poética. 

    Román le había contado mucho al respecto, pero aún había mucho más, detalles que se escapan normalmente cuando se resumen los textos, los conocimientos. Ibn Hayyan entraba a valorar pormenores que le hacían digerir de nuevo todo lo que ya conocía previamente por voz de Román en la conversación de la taberna, como si todo lo que estaba leyendo fuese novedoso para su conocimiento. 

    La tarde se iba consumiendo, y para Candela lo más interesante en aquel momento ya lo había leído, el resto del libro pensó en dejarlo para cuando lo recibiera regalado. Román, por su parte, continuaba sumergido entre libros abiertos sobre la mesa, tratando de encontrar un rayo de luz que le iluminara el camino que con tanto ahínco estaba buscando. Ella sabía que podía estar allí horas y horas mirando mapas y libros de cartografía, hasta que llegara la hora de cerrar la biblioteca y le dijeran que tomara el pendingue. Consciente de esa posibilidad, decidió que lo mejor sería dejarlo allí concentrado en su búsqueda y mientras tanto ella podría irse a tomar unos baños árabes. No lo pensó dos veces y se lo dijo a Román, al que no le pareció mala la idea, con tal de que él pudiera continuar con sus investigaciones. 

    Candela salió del edificio bibliotecario y encaminó hacia los baños árabes que se encontraban a pocos metros. Solo una vez anteriormente había disfrutado de aquella experiencia, la de un baño relajante tomando té con hierbabuena y un masaje tonificante. Había acordado con Román que lo esperaría allí hasta que pasadas un par de horas él acudiera a su encuentro, pero la búsqueda del lago no daba resultados, y en su tarea obsesionada se le pasó la hora cuando se quiso dar cuenta, se apresuró, arrepentido por su desconsiderada actitud y salió a toda prisa al encuentro con ella. 

    Cuando llegó a los baños, Candela cruzaba la puerta en dirección salida. 

    —¡Lo siento! ¡Discúlpame! Me quedé atrapado entre los libros y perdí la noción del tiempo. 

    —No te preocupes, sabía que sucedería. Los libros te pierden. 

    —Creo que no me estoy comportando contigo como debiera. Te mereces más dedicación. Has venido a verme y a pasar unos días en mi compañía y te estoy ignorando por esta obsesión repentina del dichoso lago. 

    —Te repito que no te preocupes. Ya sé cómo eres y no me causa malestar. Aunque no aceptaré tus disculpas a no ser que me invites a cenar, pero no a cualquier sitio. Tendrá que ser un restaurante romántico y, si es posible, con orquesta y pista de baile. 

    —Bueno, no sé, me lo pones muy difícil. No acostumbro a ir a lugares de ese estilo. Hace años que no voy a bailar con una mujer y mucho menos tan hermosa como tú. 

    —Pues tendrás que recuperar costumbres, porque si no es así no habrá trato, no aceptaré tus disculpas. 

    —Está bien, haré lo que sea necesario. 

    La noche se tornó romántica, era lo que pedía Candela y Román procuró satisfacerla. No encontraron el sitio adecuado donde cenar acompañados por una orquesta y pista de baile, pero tampoco fue necesario. Decidieron ir primero a cenar a un restaurante romántico y después a un salón de baile con ritmos clásicos latinos, donde tomar unos cócteles. Para Román la visita de su amiga trastocaba todas sus costumbres, especialmente la de tomar alcohol, no obstante, estaba obligado a la excepción, así que no lo dudó y, sin excederse, la acompañó. 

    —Nunca fui un buen bailarín, es algo que envidio en otros hombres. El baile me resulta un arte de lo más bello. Supongo que esa elasticidad que tienen algunos no sería lo mismo si no fuese porque tienen ese don natural. 

    —Supongo que sí. Pero, de todas maneras, no es necesario bailar como auténticos profesionales para pasárselo bien. 

    —¡Claro, por supuesto que no! Aunque no cabe duda de que para eso hay que tener un poco atrofiado el sentido del ridículo. 

    —¡Vamos, Román! ¿No me digas que a estas alturas te puede la timidez? 

    —Ya sabes que en el fondo soy un tímido empedernido. 

    —Sí, pero no creo que bailar te suponga un problema de ese calibre. 

    —No, tanto como un problema no. Aunque estoy más cómodo viendo cómo bailan los demás. 

    —¿Siempre fuiste así de tímido? 

    —Sí, incluso más. Cuando era un niño lo pasaba realmente mal.  

    —¿Por alguna razón en concreto? ¿Hubo algo en tu infancia que te creara esa timidez? 

    —Supongo que sí, mi sobrepeso. Recuerdo que estaba realmente acomplejado. Las bromas de otros niños en el colegio me hicieron daño y me crearon un problema de autoestima. Pero no quedó como un trauma que no pudiera superar. Durante la adolescencia me fui sacudiendo de todos los complejos que de niño fui adquiriendo. Luego, la muerte de mi padre me ayudó mucho en la forma de entender la vida y todas aquellas cosas que me causaban inquietud de una manera u otra las fui superando. Me cambió la forma de ser y de pensar. 

    —Nunca me hablaste de tu padre. Ahora me doy cuenta de que siempre que te preguntaba al respecto cambiabas de conversación. 

    —No, no hay nada especial que me impida hablar de él, al contrario, siempre lo tengo como referente en casi todo lo que hago. Me da confianza y templanza cuando me tengo que enfrentar a cualquier cuestión, y pienso en él, en cómo lo afrontaría, para tratar de actuar a su manera. Él siempre lo hubiese hecho de la forma más correcta. 

    —Veo que sientes admiración por tu padre. 

    —Así es, autentica devoción. 

    Para Román hablar de su padre era hacerlo del mismísimo Dios. No obstante, a raíz de la muerte de su progenitor la cuestión espiritual registró un cambio profundo. Sufrió una transformación radical que lo convirtió en agnóstico. Sin embargo, no le dejó la huella del reproche, del rechazo a la religión, todo lo contrario, lo espiritual perdió a un devoto, pero por el contrario ganó a un tolerante respetuoso con todas las creencias, aunque no tanto con los vividores de la espiritualidad. Quizás porque en la pérdida de su padre halló el sentido humano que a veces cuesta tanto encontrar. Tuvo que convencerse de que la religión no era sinónimo de buena conducta, sino que podría ser todo lo contrario, que son las creencias acérrimas, fanáticas o sectarias las que llevan por el camino opuesto al que se busca. 

    —Está claro que no solo fue un padre para ti, sino que significó mucho más que eso. 

    —Así es. Me tocó por suerte el mejor padre que podría desear. Fue un ejemplo para mí en todo. Su muerte me causó mucho dolor, no solo por la pérdida natural, sino también por la manera en que se marchó. El adiós de un ser querido nunca es aceptable por muy preparado anímicamente que se esté, mucho más cuando el que decide que llegó el momento de marcharse es él mismo. 

    —¿Quieres decir que…? 

    —¡Sí! Él se despertó una mañana de verano y tomó la decisión de dejar este mundo para siempre. Se suicidó. 

    —¡Qué dolor! 

    —Tanto que no podrías imaginar. Una frustración indescriptible, tanta como culpabilidad. Tuvo que pasar mucho tiempo hasta que lo asimilé y respeté su decisión. Nunca terminé de aceptarla, pero sí de respetarla. De no haber sido un hombre íntegro, honesto y cariñoso con todos seguramente hoy pensaría de diferente manera, no obstante, su calidad humana me ayudó a respetar la libertad de decidir qué hacer con la vida de uno hasta las últimas consecuencias. Al principio me resultaba como un acto de egoísmo, de irresponsabilidad. Éramos muchos los que le amábamos, nos dejó huérfanos de cariño. Sin embargo, el tiempo y el análisis pausado de los hechos dejaron hueco en mi pensamiento a otra manera muy diferente de entenderlo. No fue un acto de egoísmo, ni de cobardía, como se trata de retratar siempre a los suicidas. Uno es dueño y responsable de todo lo que le concierne, incluida su muerte, hasta en qué momento creemos oportuno tomar la decisión de acelerar el proceso natural.  

    —Pero cuesta entender que, por muy libre que sea, esa libertad de decidir prescinda de los seres queridos para siempre. 

    —Sí, si se toma sin conocimiento de causa se podría entender que no sentía mucho cariño por los que le queríamos y nos quedamos aquí. Pero no fue así. Desde hacía años sufría una enfermedad degenerativa que le produjo un accidente laboral bastantes años atrás, se había convertido en una persona discapacitada físicamente y esa realidad en alguien independiente y luchador como él le creó muchas frustraciones. Su actitud la entiendo hoy como un hecho de generosidad, no quiso convertirse en una carga para los demás. Su enfermedad avanzaba a pasos agigantados y su independencia física llegó al límite. 

    —No sé si yo tendría el valor suficiente como para quitarme la vida. 

    —Yo estoy seguro de que tampoco… 

    El silencio se instaló por unos instantes entre ellos, ajeno a los ritmos que los asistentes del salón bailaban desenfadadamente. La velada romántica pasaba por un momento de reflexión un poco fuera de lugar. La sinceridad y la confianza entre los dos les habían llevado por unos derroteros alejados de lo que el ambiente exigía, y más que una noche de copas y diversión parecía una sección del gabinete de un psicólogo. Román no quiso que la tristeza originada por la historia de la muerte de su padre aguara la velada, pero tampoco dejó escapar la oportunidad de conocer algunos detalles que ella también esquivaba cada vez que surgía la ocasión de conocer al suyo, por lo que aprovechó para abrir las puertas a la curiosidad y se atrevió a preguntarle por su padre. 

    —Tampoco me pareció que hablar de tu padre fuese para ti un tema grato.  

    —Bueno, tengo que reconocer que he tratado de ignorarlo. Ciertamente, no me resulta un tema agradable. 

    —¡Ya! Eso me parecía. 

    —Aunque no tengo ningún inconveniente en contarte el porqué. 

    —¡Discúlpame, no pretendía…! 

    —¡No, no te preocupes! También a mí me apetece en este momento compartir contigo el concepto que tengo del mío. ¡Ninguno! Quiero decir que no tengo ningún concepto bueno concebido de él, todo lo contrario. No conocí a mi padre. 

    —¿Y sin llegar a conocerlo tienes creada una idea suya negativa? 

    —¡Sí! A veces no es necesario conocer a la persona para catalogarla, conociendo sus hechos ya resulta suficiente. 

    —Pues sí, en cierto modo te doy la razón. 

    —Yo no me he criado con mi padre. En su lugar tuve dos madres. También a mí la infancia me resultó un tanto traumática. De igual modo que a ti la obesidad, a mí fueron los prejuicios inculcados por los padres a los niños los que me provocaron mucho dolor. Por aquellos años no estaba bien visto que dos mujeres vivieran en pareja sin la participación de un hombre. Ya sabes que la sociedad es cruel con los que se atreven a vivir de diferente manera, no aceptan que rompan las tradicionales reglas del juego machista, y mi madre fue una mujer valiente, transgresora, que se armó de valor y mandó al traste lo establecido. Los malos tratos que recibía de mi padre me dolían más que las habladurías de quienes la trataban de mil maneras despectivas. 

    —¿Tu padre fue un hombre violento para con tu madre? 

    —¡Sí, fue un cobarde maltratador! 

    —Ahora entiendo tu rechazo hacia él. 

    —Yo era muy pequeña cuando tomó la decisión de abandonarlo, de huir de sus golpes. Se marchó a vivir con otra mujer a la que conoció casualmente uno de los días en los que sus moratones eran evidentes. Mi madre adoptiva trabajaba en la plaza de abastos en la que mi madre biológica acudía a comprar a diario y la amistad entre ellas se fue haciendo más fuerte a medida que los golpes de mi padre eran también más dolorosos. Tuve suerte de que mi madre tomara aquella decisión, de haber sido al contrario hubiera vivido en un infierno constante que sin duda alguna me habría dejado una marca difícil de borrar en contra de los hombres. Sin embargo, mis madres siempre me inculcaron el hecho de valorar a cada uno por su calidad humana, nunca me influenciaron en favor del sexo femenino, todo lo contrario, de otra manera el concepto que tendría hoy de los hombres sería el peor. Y ya ves, siendo hombre te tengo a ti como ejemplo de mucho. 

    —También yo siento por ti verdadera admiración. 

    —Lo sé, lo sé… Es recíproco el cariño que nos profesamos.  

    —Sin lugar a duda tus madres fueron mujeres inteligentes al inculcarte esa forma de entender la vida y valorar a las personas. No cayeron en el error de sembrar en ti el odio hacia los hombres, eso te habría hecho diferente, muy diferente de la mujer independiente y tolerante que eres. 

    —Sí, seguramente habría sido así. Por eso, entre otras muchas razones, me siento agradecida y orgullosa de ellas, de las dos, porque supieron darme lo mejor en tiempos muy difíciles, no se dejaron llevar por su dolor, sino que supieron no transmitírmelo para que no me influenciara. 

    De nuevo el silencio surgió entre ambos. Un momento de reflexión que Román ayudó a digerir mejor alargando sus manos y cogiendo las de ella sobre la mesa, acariciándolas como muestra de complicidad, de cariño.  

    No obstante, Candela era una mujer fuerte, de marcado temperamento, y por más que arreciaran los vientos de la melancolía sobre sus emociones no se dejaba llevar por el desconsuelo del recuerdo. No tardó en levantar la mirada hacia Román y dedicarle una sonrisa acompañada de una propuesta, que más parecía un mandato u obligación. 

    —No pienses que podrás escaparte de bailar conmigo refugiándote en la tristeza que provocan los recuerdos. Tendrás que cumplir tu promesa de salir a bailar. Así que, para no ponértelo más difícil, te dejaré elegir el ritmo. 

    —¡Vaya, por un momento pensé que me podría librar! 

    —¡Iluso de ti! 

    —Está bien, si no queda más remedio… Prefiero que sea un bolero. El chachachá me da vértigo. Además, estoy seguro de que quedaría escrita mi participación en las páginas de este salón como uno de los momentos más ridículos vividos. 

    —¡Anda, tonto! Qué ironía la tuya. 

    El ritmo cambió de compás y de los altavoces comenzaron a fluir los primeros acordes de un famoso bolero que magistralmente interpretó en su día Armando Manzanero, Por debajo de la mesa, fue la invitación para que Candela y Román salieran a la pista a bailar, en donde se fundieron como un solo cuerpo dejándose llevar por la atracción que sentían el uno por el otro. 

    A la mañana siguiente, las secuelas de alguna copa de más, especialmente en Román, dejaron que el sol se levantara en el horizonte con total indiferencia. Solo él hizo un esfuerzo en abandonar la cama un instante para correr la cortina y poner reparo a la algarabía luminosa que comenzaba a inundar el dormitorio. Candela, por su parte, ni se inmutó. Continuó plácidamente entregada al dulce sueño que la mañana cálida le regalaba. Aunque fue ella precisamente, la primera en decidirse por comenzar la nueva jornada, la que menos muestras de cansancio mostraba. Román continuó entre sábanas algunos minutos más, hasta que Candela volvió a descorrer la cortina invitando al sol a entrar de lleno en la habitación, al tiempo que recordaba a Román que un nuevo día había comenzado. 

    —¡Vamos, arriba, dormilón! ¿No piensas salir de la cama en todo el día? 

    —¡Por favor, no seas cruel! ¡Esa luz me va a dejar ciego! —se quejaba Román al tiempo que se cubría la cabeza con la sábana. 

    —Me estás decepcionando, no me imaginaba que los años te estuviesen pasando factura tan pronto. ¡Te estás haciendo mayor! ¡Solamente fueron tres copas! 

    —¡Está bien, me levantaré! ¡Pero, por favor, cierra un poco la cortina! 

    —Vale, seré indulgente contigo. Pero sal de la cama ya, el desayuno está puesto sobre la mesa. 

    Le costó esfuerzo, sin embargo, no tardó en incorporarse y acudir a la cocina a la llamada del aroma a café. El estimulante desayuno ayudó a Román a recuperarse de la resaca producida por la noche anterior, que no fue nada del otro mundo, la diferencia estaba en la falta de costumbre. 

    —He pensado en regresar esta tarde a Madrid. Creo que debo ser responsable y cumplir con mis obligaciones laborales —decía Candela al tiempo que apuraba el último sorbo de café. 

    —¿Tan pronto? Te ha entrado la prisa de repente por salir huyendo de mi compañía. 

    —No, no es eso. Lo sabes bien. Ya me he tomado los días de descanso que podía permitirme y alguno más. Es hora de que vuelva al trabajo. Tal vez para dentro de varias semanas me escape de nuevo y venga a compartir un par de días contigo. De buena gana me quedaba en Córdoba por un tiempo, pero también tengo que cumplir con mi responsabilidad. 

    —Entonces no saldré a caminar. Había pensado en pedirte que me acompañaras a recorrer unos kilómetros junto al río, por la Ribera. Ya sabes que necesito caminar cada día para mantener a raya los niveles de glucemia. La diabetes me lo exige y desde hace algunos días me estoy saltando la norma. 

    —¿Y por qué no? 

    —Bueno, como estás diciendo que piensas marcharte esta tarde… 

    —Pero eso no afecta a tu plan. Aún tenemos casi toda la jornada por delante. Podemos salir a caminar un rato y regresar a tiempo para darnos una ducha y después irnos al centro de la ciudad y tomarnos un aperitivo en Las Tendillas. Me gusta el vermut que sirven allí. 

    —¡Estupendo! 

    Salieron a caminar y cubrieron el circuito que tenía Román por costumbre cada mañana: caminar junto al Guadalquivir hasta el puente de San Rafael y regresar por la otra orilla hasta el puente del Arenal, por donde nuevamente cruzaron el río. 

    La caminata hizo el efecto reconstituyente y al regreso, tras una ducha, ya no quedaba recuerdo en Román de las tres copas en la noche anterior. Salieron de nuevo a la calle y caminaron hacia la plaza de Las Tendillas, en donde Candela parecía haber encontrado el sitio ideal dentro de la ciudad. 

    —Supongo que tú pedirás vermut, ¿no? 

    —¡Por supuesto! 

    —Yo tomaré una cerveza sin alcohol. Y te recomiendo que no pierdas el tiempo insistiendo en lo contrario. Hoy no seré complaciente contigo. Tengo que ser disciplinado. 

    —Está bien, no insistiré. Pero recuerda que eso no es un aperitivo, solo es un refresco de cebada —bromeó irónicamente Candela, a la vez que sus labios dibujaban una sonrisa burlona de rechazo. 

    El mediodía se mostraba alegre y, como de costumbre, las palomas de la plaza revoloteaban exaltadas por el sonido de los toques de guitarra del reloj que marcaba la hora en punto. Los transeúntes paseaban de un lado a otro de la plaza cruzándola en todas direcciones, entre grupos de turistas que se concentraban en el centro del espacio abierto, atendiendo a la información que el guía turístico les ofrecía. 

    —Me gusta este sitio. Si viviera regularmente en Córdoba vendría cada día aquí a tomarme el aperitivo. 

    —Sí, es una plaza animada, es el centro neurálgico de la ciudad. Te sorprenderías si te dijera que bajo nuestros pies hay un aljibe inmenso, una bóveda natural con estalactitas y estalagmitas, que acoge una masa de agua subterránea… —de repente Román pareció dejar el aperitivo y ausentarse, para regresar a la realidad segundos después de manera sorprendente y exultante—. ¡Eso es, un lago! —exclamó. 

    Por un momento Román quedó sorprendido al darse cuenta de que, quizás, el lago que había estado buscando por todos lados desde que el profesor Jurado le desvelara el contenido del manuscrito podría encontrarse bajo sus pies. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Qué te ha venido a la mente de repente? 

    —¡Alégrate, querida, creo que estamos de enhorabuena! ¡Tengo el presentimiento de que hemos encontrado el lago que buscábamos! 

    —¿El lago? No te comprendo… 

    —Acabo de darme cuenta de que quizás el manuscrito no se refiriera a un lago en el exterior, a cielo abierto, sino al que hay bajo nosotros, justamente aquí. Ya se conocía su existencia desde el tiempo de los romanos, muchos siglos antes de que al-Ándalus existiera como tal. El texto menciona un zaguán, una entrada al lago, y al aljibe se llega a través del sótano de una casa conocida como la Casa del Agua, a pocos metros de aquí. 

    —¿Estás seguro? 

    —¡Claro que sí, todo coincide! Vamos, apúrate el aperitivo. Nos acercaremos a la Casa del Agua. 

    —¡Vaya, te ha entrado de nuevo el avenate por el dichoso lago! 

    Candela terminó de tomarse el aperitivo a regañadientes, a pesar de que en el fondo sintió alegría por el probable descubrimiento de Román, que suponía un posible cambio de planes en cuanto a su regreso a Madrid, pero el ritual del aperitivo era sagrado para ella y esas prisas no las asimiló de buen grado, pues los apenas cien metros que los separaban de la Casa del Agua los recorrió protestando. 

    Cuando llegaron a la casa por donde se podía acceder al aljibe encontraron que la puerta de entrada estaba cerrada a cal y canto, ni un solo indicio de que el edificio estuviese habitado. Él recordaba que años atrás, en ese mismo número de la calle Juan de Mena, tenía su sede un sindicato obrero, pero desde aquello había pasado mucho tiempo, tanto como el que hacía que él no pasaba por aquella calle peatonal y de poco tránsito. En su lugar se encontraron con unos azulejos colocados en la fachada que dejaban a la vista quiénes eran los nuevos propietarios. La Casa del Agua había pasado a ser propiedad de una organización religiosa conservadora, lo que anunciaba complicaciones, pues Román, por experiencia, sabía que generalmente aquello era sinónimo de secretismo, de que seguramente les iba a resultar difícil acceder a la entrada del aljibe. 

    Golpearon varias veces la puerta esperando obtener respuesta y probar fortuna, pero esta les fue esquiva, no hallaron contestación, no parecía encontrarse nadie en el interior de la casa. Entonces Román echó mano de contactos para superar aquel contratiempo inesperado. 

    —¿A quién vas a llamar? —preguntó Candela al verle sacar el teléfono del bolsillo. 

    —¡A Alejandro! —respondió Román. 

    —¿Quién es ese? 

    —El padre Alejandro. Un amigo sacerdote. Espero que nos preste una ayuda divina. 

    —Me sorprendes, Román. Pero si tú no te llevas muy bien que digamos con la Iglesia. 

    —Bueno, querida, hay que tener amigos hasta en el infierno. Es muy buena persona, lo conozco bien y sé que si puede nos ayudará.  

    El padre Alejandro respondió a la llamada y Román le pidió la ayuda que necesitaba, que interpusiera en su favor para que los integrantes de la orden religiosa les permitiera bajar hasta el sótano.  

    Cerró la llamada y, antes casi de que la diera por finalizada, Candela mostró su impaciencia de la forma más clara. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Que esperemos unos minutos aquí, en la puerta. Llamará a la orden para que nos permitan pasar y ver el aljibe. Aunque no tendremos más oportunidad que esta. Así que habrá que actuar inteligentemente y si es este el lugar escogido para ocultar la vasija con la primera parte del códice, y aún se encuentra donde indicaba el pergamino, tendremos que sacarlo sin que nos descubran. Imagínate que se enteran en la congregación de dicha existencia, entonces ya lo daríamos por perdido y sin posibilidad de continuar hacia delante. 

    —Lo entiendo. Pero ¿cómo lo hacemos? 

    —Ciertamente, querida, no lo sé. Tendremos que ingeniárnoslas para conseguirlo. 

    En ese preciso instante el manejo del cerrojo metálico emitió un chirriante sonido anunciando que alguien abría la puerta desde el interior. Segundos más tarde fueron las bisagras las que pedían a gritos un engrasado, dejando a la vista la imagen de un religioso sin hábito, con apariencia de conserje de hotel barato.  

    —¿Román, Román Ferreira? —preguntó el religioso. 

    —¡Servidor de usted! 

    —¡Pasen, por favor! —les pidió el hombre al tiempo que dejaba libre el espacio de la puerta para que pudieran pasar—. El padre Alejandro me ha dicho que estaban interesados en visitar el aljibe. 

    —Así es —respondió Román. 

    —Perdonen mi curiosidad, ¿por alguna razón especial? —preguntó visiblemente interesado el religioso. 

    —Sí. No sé si el padre Alejandro le ha comentado que soy escritor y que estoy trabajando en un libro sobre la Córdoba desconocida. 

    —Algo de eso me ha comentado… ¡Acompáñenme, por favor! —accedió el hombre invitándoles a seguirle. 

    A la derecha del zaguán de la casa una puerta daba paso a través de una larga escalera al aljibe, en donde se encontraron con una bóveda con varios arcos de ladrillo de barro, bajo los que se hallaba una gran vasija en cada uno de ellos. Román recordaba las palabras del texto con toda exactitud: «Bajo los pies del segundo tramo en el zaguán del lago aguarda la vasija de barro con el inicio en su interior». 

    Al llegar a la bóveda, rápidamente Román se dio cuenta de que el pergamino se refería al segundo peldaño de aquellos escalones finales cerca del agua, y, con todo el disimulo que le permitía la impaciencia, dirigió su mirada hacia el lugar que creía que era el indicado. Candela no perdía ni un solo movimiento o señal que él pudiera transmitirle. Al tiempo que el religioso les ponía al corriente de algunos detalles referentes al lago subterráneo. 

    —Cuentan que a lo largo del tiempo varios aventureros se atrevieron a cruzar el tabicón de roca que decían que había al otro lado, a pocos metros en esa dirección. Sumergiéndose en el agua y saliendo a la otra parte se encontraría una gran burbuja, una gran bóveda con estalactitas y estalagmitas. Aseguraban que el lago tiene dos metros de profundidad y que sus aguas son cristalinas, procedentes de los cauces subterráneos que bajan desde la sierra. Incluso contaban que en el siglo pasado recorrieron el lago en barca, accediendo por otra entrada de una casa cercana. Supongo que también habrá mucha fantasía en todo eso… 

    Todo lo que el hombre les iba contando estaba siendo en vano por dos razones: porque aquella información ya la conocía Román, y porque no le estaban prestando atención alguna. Román miraba disimuladamente a Candela, como pidiéndole que hiciese algo, que improvisara cualquier cosa para tratar de comprobar si era aquel el lugar que creían, no podían ponerse a mirar descaradamente delante del acompañante. 

    Fue entonces cuando ella fingió que comenzaba a marearse. 

    —Creo que me estoy mareando —dijo mientras se llevaba la mano derecha a la frente y con la izquierda se apoyaba en el hombro de Román. 

    —¿Estás bien? ¿Qué te ocurre? —le preguntó Román siguiéndole la intención—. ¡Siéntate en el escalón! 

    —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó sorprendido el religioso, que rápidamente se ofreció a ayudar—. ¿Le traigo un poco de agua? 

    —¡Sí, por favor! —se apresuró ella a pedirle. 

    El hombre comenzó a subir rápidamente las escaleras, ausentándose del lugar, y un par de segundos más tarde los dos comenzaron a mirar cada ladrillo de barro tratando de encontrar alguna señal irregular, diferente a las demás, que les insinuara que allí podría estar lo que buscaban.  

    Román comenzó a dar golpecitos suaves sobre los ladrillos hasta que en uno de ellos encontró un sonido diferente a los otros, a hueco. 

    —¡Creo que es aquí! —dijo Román un tanto nervioso, acelerado. 

    Metió la mano en el bolsillo del pañalón y extrajo de él una navaja suiza. Candela se sorprendió de la agilidad con la que actuaba y de los recursos que mostraba en una situación tan complicada como era aquella. Comenzó a escarbar en las juntas del ladrillo, pero no avanzaba lo suficiente como para extraerlo a tiempo antes de que regresara el acompañante con el vaso de agua. No tardó en escucharse el sonido de los zapatos bajando los primeros peldaños de la escalera y comprendió que tenía que actuar rápidamente y de otra manera, o la única oportunidad que tenían se les esfumaría. Entonces dejó la navaja y con el tacón de su zapato, sin quitárselo del pie, dio un golpe seco sobre el ladrillo en la pared del escalón indicado rompiéndolo en varios trozos. Dejó el hueco abierto y rápidamente metió la mano en él, extrayendo de su interior una vasija cilíndrica que introdujo a toda velocidad en el bolso de Candela, que regresaba a su posición de mareada al notar que los pasos del religioso con el vaso de agua bajaban los últimos peldaños de la escalera. 

    —¡Aquí tiene, señorita! —dijo el religioso ofreciéndole el vaso con agua. 

    —¡Gracias! —respondió ella. 

    —Creo que será mejor que nos vayamos —propuso Román, tratando de ocultar a los ojos del hombre el desperfecto en el escalón—. Es posible que el mareo sea provocado por la claustrofobia que padece. En otra ocasión que bajamos a un sótano también le ocurrió lo mismo.  

    —¡Entonces será mejor que le dé el aire! —dijo el hombre, al tiempo que comenzaba a subir las escaleras por delante de ellos. 

    Los dos se despidieron del religioso agradeciéndole que les hubiera permitido bajar hasta el aljibe y salieron de la casa con la sonrisa cómplice y disimulada de saber que habían conseguido lo que parecía imposible. Aún quedaba por mirar si el pergamino estaba en su interior, pero todo indicaba que sí. No existía señal alguna de que se hubiera destapado la vasija anteriormente, desde que la colocaran en el mismo lugar más de mil años antes. 
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    —Estoy deseando llegar al apartamento. No consigo resistir la tentación de mirar y comprobar si la vasija aún guarda la parte del pergamino. 

    —También a mí me cuesta guardar la compostura y no saltar de alegría. Tengo que reconocer que eres un testarudo maravilloso. Me parece mentira que estas cosas ocurran todavía, siempre pensé que solo pasaba en las películas de Indiana Jones y en la fantasía de Simbad el marino. 

    —Pues ya lo ves, querida, también Córdoba se presta a estas ilusiones mágicas. Solo aquí se pueden cerrar los ojos y dejarse llevar volando por la imaginación para que se mezcle con la realidad, como si de un cuento de Las mil y una noches se tratara. 

    Nunca antes caminaron a paso tan ligero, ni siquiera cuando hacían deporte cada mañana. La impaciencia y la intriga se habían apoderado de ellos no hallando el momento en que pudieran descubrir si era lo que realmente parecía que era o simplemente se trataba de un espejismo fantasioso. Aunque no podía darse lugar a equivocación, a error, no en todos los escalones cercanos a un lago se esconde una vasija guardando un secreto en su interior. Sería el colmo de la casualidad, de la mala suerte, que solo se diera una probabilidad como esa entre millones de posibilidades y que fuese aquella precisamente la que les tocara a ellos, para destrozar los sueños de un soplido. 

    Subieron las escaleras del apartamento de Román a toda velocidad. Él se adelantó para abrir la cerradura y que cuando llegara Candela no tuviese que esperar ni un solo instante para colocar el bolso sobre la mesa, con toda la delicadeza posible, para que no sufriera el mínimo golpe que pudiera dañar el hallazgo. Los dos se miraron, sin decir nada, como esperando que el otro tomara la iniciativa. Fue Román el que se adelantó en pronunciar palabra. 

    —El bolso es tuyo. ¿A qué esperas para sacar la vasija? 

    —¡Vaya, no pensaste lo mismo cuando la introdujiste en él!  

    —No tenía otra elección. Ya sabes que soy muy respetuoso con las cosas de los demás, y cuando se trata de una dama mucho más. Pero… ¡por favor! ¿Quieres sacar ya la dichosa vasija del bolso? ¡Tengo los nervios a punto de saltar por los aires!  

    Candela mostró la sonrisa pícara después de provocar la reacción exaltada de Román, jugando con su impaciencia. Seguidamente metió la mano con cuidado dentro del bolso y sacó de él la vasija de barro con muestras del paso del tiempo en su color ocre oscuro y verdoso que le daba la pátina natural, tapada con su tapadera original y un trozo de tela casi desaparecida con la intención de hacer el contenedor más hermético y aislante a la humedad. Román había dejado de parpadear desde hacía unos instantes, desde que la mano de Candela se introdujera en el bolso. Ella lo miró con la vasija en las manos, como pidiendo su consejo, y él reaccionó como con un efecto reflejo que dejó a Candela petrificada. 

    —¿Crees que abrirla sería la mejor idea? Te prometo que no puedo soportar ni un segundo más la intriga por saber si lo que buscamos está en su interior o por el contrario está vacía, pero tampoco puedo dejarme llevar por la imprudencia. Podríamos cometer una irresponsabilidad imperdonable destapándola y sacando el pergamino en caso de que se hallara en su interior, hasta podría desmoronarse en nuestras manos. Recuerda su edad y dónde ha estado expuesto durante tantos años, es imposible que no le haya afectado la humedad. 

    —¿Cómo puedes cambiar tan repentinamente de parecer, pasar de la impaciencia más desquiciante a superarla en un suspiro convencido por la responsabilidad, por el temor a que sufra por el cambio de temperatura y el oxígeno del ambiente fuera de la vasija? ¡Me sorprendes! Pero creo que llevas razón. Podríamos cometer una imprudencia destapándola. Y ¿qué opinas que debemos hacer? 

    —Llevársela a Bernardo Jurado. 

    —¿Hoy domingo, y a estas horas? No creo que se encuentre en la universidad. 

    —Este hallazgo es tan sumamente importante que estoy seguro de que dejaría todo lo que estuviese haciendo en este momento por tal de echarle un vistazo. Voy a llamarlo por teléfono, a su móvil. 

    Sacó su terminal del bolsillo del pantalón y buscó en la lista de contactos el nombre del profesor. Pulsó el inicio de llamada, pero no encontraba respuesta. Una voz femenina con acento metálico le comunicaba que el teléfono al que estaba llamando estaba apagado o fuera de cobertura. Lo intentó una y otra vez como si se tratara de un tic nervioso, y siempre obtenía el mismo resultado, hasta que Candela tuvo que convencerle de que era baldío continuar realizando la misma llamada. 

    —Es inútil. Es domingo, es normal que tenga el teléfono desconectado. Estará disfrutando el fin de semana con su familia, y hasta podría encontrarse fuera de Córdoba. Creo que lo mejor es esperar a mañana y llamarlo a primera hora. 

    —No creo que pueda soportar esta tensión hasta mañana, sabiendo de la importancia de la vasija y quedarme indiferente. Lo llamaré al número del teléfono fijo de su casa en el pueblo. Suele irse a descansar allí los fines de semana. 

    Volvió a buscar entre la lista de contactos e inició la llamada. Tampoco encontró respuesta al otro lado. Sin embargo, no cesó en el empeño y lo intentó de nuevo, encontrando en esa segunda ocasión el fruto deseado. 

    —¡Dígame! 

    —¿Profesor? ¿Es usted, Bernardo? 

    —¡Hola, Román! ¡Qué sorpresa! 

    —Me alegro de encontrarle. Llevo un buen rato tratando de localizarle. 

    —¿Ocurre algo? 

    —¡Sí, algo muy importante! Pero no se preocupe, no es nada por lo que temer. 

    —Eso está bien. Por un momento pensé que te ocurría algo malo. 

    —¡No, no! ¡Todo lo contrario! Le he llamado antes a su teléfono móvil, pero parece que lo tenía desconectado o fuera de cobertura. 

    —No, Román. Sufrió un intento de suicidio. 

    —¿Cómo dice? ¿Quién intentó suicidarse? 

    —¡Era broma, hombre! Mi teléfono, se tiró al cubo de la fregona. Estaba en el borde de la mesa y con la vibración de una llamada se fue deslizando y cayó, se sumergió entre pompas de jabón y un buen chorro de líquido friegasuelos con aroma a pino silvestre. Ya ves, hay olores que determinan una vida. 

    —Entiendo, por eso no me respondió. 

    —¡Claro, por supuesto! Jamás rechazaría una llamada tuya. 

    —¡Gracias! Mi llamada era para comunicarle un acontecimiento muy importante. Espero que no le haya molestado y que sea de la suficiente importancia para usted como para aprovecharme de su confianza. 

    —¡Hombre, por Dios! ¡Tú nunca molestas! Venga, vamos, suelta ya la noticia y déjate de protocolos. Eso está de más entre nosotros. 

    —Hemos descubierto cuál era el lago al que se refería el manuscrito de la cajita. 

    —Me alegro mucho de que así sea. No era fácil dar con una localización de esas características. Y ¿dónde se situaba? 

    —Aún se sitúa, profesor. 

    —¿Quieres decir que todavía existe ese lago? 

    —Así es. 

    —Estoy impaciente por saberlo. ¡Suéltalo ya! 

    —El aljibe natural que se encuentra en el subsuelo de la plaza de Las Tendillas. 

    —¡Pero qué capacidad natural tienes para estas cosas! Yo jamás hubiera pensado en eso. 

    —Esa no es la buena noticia. Lo mejor es que hemos encontrado la vasija que decía el texto que se hallaba en el zaguán de dicho lago. 

    —¡No me lo puedo creer, eso es formidable! 

    —Aunque, aún no sabemos si el manuscrito se encuentra en su interior. No nos hemos atrevido a abrir la vasija. Por temor a que se pudiera dañar. 

    —Habéis hecho bien. Esas cosas hay que tratarlas con muchísimo cuidado. 

    —Hemos pensado en pedirle consejo a usted antes de hacer nada, y por supuesto para comunicárselo y que lo viera. 

    —Gracias, estimado amigo, por confiar en mí. 

    —Mi confianza es plena en usted. Es de las pocas personas en las que confío plenamente. 

    —Si te parece bien, mañana regresaré por la mañana a Córdoba, a la universidad. Podríamos quedar allí a media mañana y echarle un vistazo al hallazgo. 

    —¿Mañana? ¡No sé si soportaré estar hasta mañana sin conocer lo que guarda la vasija! 

    —¡Pero estoy en Encinas Reales, al límite de la provincia, a casi una hora de distancia por carretera! 

    —Para nosotros eso no sería un problema, profesor, estaríamos encantados de dar un paseo y llevársela para que se quedara con ella y la examinara. Sin su participación estamos con los ojos cerrados. Su experiencia es fundamental para llegar a conclusiones fiables en su examen. 

    —Está bien. Confieso que yo también estoy impaciente por ver esa vasija. ¡Enhorabuena por el hallazgo, estimado amigo! 

    —Entonces nos vemos en algo más de una hora, lo que tardemos en llegar hasta usted. 

    —¡Vale! Pero no conoces la dirección de mi casa… Bueno, os espero sentado a la sombra de un naranjo, en un banco junto a la iglesia, en la de Nuestra Señora de la Expectación. No la confundáis con la Ermita del Calvario, que está a la salida del municipio. 

    —Está bien, Bernardo. Nos vemos en un rato. 

    —¡Que así sea, Román! 

    Aún no se había despegado el teléfono de la oreja y ya estaba Román apremiando a Candela, que no tardó en reaccionar volviendo a colocar la vasija en el interior del bolso. 

    —¡Nos vamos a Encinas Reales! 

    —Ya lo escuché. 

    —En un principio quería que nos viéramos mañana en la universidad, pero no me ha costado convencerlo. En el fondo se me antoja que debe de estar más impaciente que yo por examinar la pieza de barro y lo que encierra en su interior, si es que no está vacía. 

    —¿Algo más? —preguntó Candela. 

    —Algo más, ¿de qué? 

    —Que si tenemos que llevar con nosotros algo más, aparte de la vasija. 

    —¡No, querida! ¡Solo la vasija! Coge el bolso con cuidado y vámonos. 

    Román cogió las llaves y el teléfono que había dejado sobre la mesa, y Candela hizo lo propio con el bolso, que se colgó del hombro sujetándolo entre el brazo y el costado con sumo cuidado. Bajaron a toda prisa hacia la calle y con la misma rapidez se subieron al coche que Román puso en marcha rumbo al pueblo del profesor. Era un trayecto relativamente largo por lo que la ocasión se prestaba idónea para retirar la capota del escarabajo y dejarlo como mejor se podía disfrutar. La brisa era cálida y el roce del viento contra sus cuerpos, agradable. Sin embargo, por mucho que gritaran, la propia fuerza del aire sobre sus oídos no les permitía entablar una conversación. Toda la comunicación entre ambos se limitaba a alguna mueca que otra y gestos señalando el paisaje. 

    La campiña cordobesa se pintaba de diferentes tonos que jugaban en forma de figuras geométricas, con líneas rectas bien definidas marcando los sembrados, entre el amarillo y verde de los girasoles que dibujaban las lomas como un mar bravío y el ocre verdoso del trigo que comenzaba a tomar el color para la siega. Entre sembrado y sembrado los olivos tomaban su protagonismo según se alejaban de la ciudad, para ir poco a poco adueñándose del paisaje casi en su totalidad, solo interrumpido por los viñedos de los campos de Montilla-Moriles que se dejaban ver salpicando el horizonte más cercano. 

    Los gestos de ella parecían decirle que ya no existían territorios solitarios, campos alejados de las poblaciones, que todo el paisaje rural se mostraba salpicado de casas unifamiliares, ya no tan solitarias como antaño, pero todavía un tanto alejadas entre sí. Él, con un movimiento de cabeza, parecía estar de acuerdo con su apreciación, al tiempo que mostraba su desconformidad con gestos de desagrado señalando las naves solitarias en medio de los campos, que distorsionaban el paisaje y eliminaban con sus materiales y colores la imagen tradicional de Andalucía. Los blancos y solitarios cortijos encalados con tejas de barro habían cedido su estética a las frías naves de materiales metálicos y sin alma, las mulas no se veían entre las tierras de labranza, en su lugar araban los tractores, y los perros guardianes habían entregado su cometido a los vigilantes uniformados que patrullaban por los caminos conduciendo un 4x4 con el logo de la empresa pintado sobre el capó. 

    El trayecto se iba acortando al tiempo que los olivos se adueñaban del paisaje casi en su totalidad, solamente las huertas familiares rompían la hegemonía olivarera de los campos en la comarca de la Subbética Cordobesa. 

    El desvío de la autovía señalaba la dirección hacia Encinas Reales, que tras varias lomas se dejaba ver dibujada sobre un inmenso mar de olivos, con el paisaje de la sierra de Rute, la de Cuevas de San Marcos y la del Torcal de Antequera en el horizonte. 

    Candela echó mano a su teléfono móvil y comenzó a buscar información. 

    —¿A quién vas a llamar? —preguntó Román. 

    —A nadie. Busco la localización de la iglesia de la Expectación en el GPS. 

    —¡Por Dios, Candela, estamos en Encinas Reales, esto no es Madrid! Solo tienes que mirar por encima de los tejados para ver el campanario. Las iglesias en los pueblos se ven desde todas partes y en el que estamos solo hay una, y está justamente ahí —señaló Román con el índice de la mano derecha al tiempo que conducía el vehículo por la calle que parecía llevarle hasta ella. 

    No hubo pérdida, ni siquiera tuvieron que preguntar a ningún vecino. La iglesia se dejaba ver al fondo de la calle con su tonalidad pétrea en contraste con el blanco de la cal de las casas.  

    A pocos metros de llegar, Bernardo se levantaba del banco de piedra en donde les estaba esperando, tal y como le dijo, y dio dos pasos adelante como gesto de apreciación y recibimiento. Román aparcó el escarabajo y, antes de apearse de él, Jurado tomó la palabra. 

    —¡Qué impaciente eres, mi estimado cabezota! 

    —Ya me conoce, profesor. Soy de naturaleza inquieta. 

    —¡Es un placer volver a verte, Candela! Es un honor para mí que te hayas dignado a venir a mi pueblo. 

    —Por favor, Bernardo, ¡el honor es mío! —respondió ella al tiempo que acercaba su cara a la de él y se besaban en las mejillas. 

    Candela levantó la cabeza y quedó unos instantes admirando la fachada de la iglesia, mientras Bernardo se acercaba a Román para saludarse con un abrazo y una sonrisa. La curiosidad mostrada por ella hacia el edificio religioso hizo que el encinarrealense se mostrara amable y cortés en su papel de buen anfitrión. 

    —¡Parece que te llamó la atención el estilo de su arquitectura! 

    —¡Así es! —respondió Candela—, por lo general, el estilo neoclásico me suele resultar frío, demasiado sobrio. Sin embargo, en este caso me parecen muy interesantes los detalles en la fachada. Me gusta el frontispicio flanqueado por altas fajas verticales organizadas como pilastras toscanas y el frontón casi en ángulo recto, de molduras clásicas y óvulo central ocupado por el reloj. Supongo que su construcción datará del siglo XIX, aproximadamente… 

    —¡Sí! —exclamó Bernardo—, fue en 1814 cuando se terminó de construir, aunque su historia va mucho más allá. Todo indica que esta nueva iglesia fue levantada sobre otra más antigua o en el mismo lugar. Los datos más viejos que tenemos de la anterior edificación hablan de mediados del siglo XVII, relacionados con una visita del obispo don Cristóbal de Lovera en 1628, aunque otros fechan su antigüedad en 1636. En este posterior documento, fechado el 7 de marzo del año 1798 y dirigido al Obispo de la diócesis, se recogen algunas apreciaciones de cómo era esa parroquia anterior de la que hablamos, que dependía de la parroquia de San Mateo de Lucena. Los textos cuentan que su estado era miserable, que se trataba de un angosto callejón techado que se hizo con respecto al reducido vecindario que había entonces. Un edificio viejo, pobre, oscuro, húmedo, sucio y desolado por ocuparlo todo las sepulturas terrizas, que presentaba un aspecto de lo más desagradable, que no era respirable por dentro y por fuera transmitía indevoción, irreverencia y desproporción para la santidad y majestad del culto divino. Por todas estas razones se pedía en el documento que el obispo trasladase al duque de Medinaceli la necesidad de levantar una iglesia nueva, capaz y decente. Y parece que la Casa Ducal de Medinaceli hizo caso a la petición porque se construyó bajo sus auspicios, a excepción del aderezo de algunos altares, que fue llevado a cabo por las cofradías en los años siguientes. 

    Los tres quedaron en silencio admirando la fachada del edificio, incluso a Román parecían habérsele esfumado las prisas de repente. Como si la explicación que el profesor les regaló hubiese dejado a los dos sin otro motivo de interés más importante que lo relacionado con la iglesia de Nuestra Señora de la Expectación. Sin embargo, fue el propio Bernardo quien pareció mostrarse más interesado en el asunto que los había llevado hasta allí. 

    —¡Bueno! ¿Y el hallazgo? Parece como si se os hubiese olvidado. Tanta prisa y… 

    —¡Para nada, profesor! —se apresuró Román a responder. 

    —Lo tengo en el bolso —añadió Candela, como indicando que Bernardo les mostrara el lugar en donde examinarlo. 

    —Entonces, caminemos hacia mi casa. Hemos tenido suerte, no nos molestarán. Toda la familia está reunida en casa de unos familiares celebrando no sé cuántos años de matrimonio, si los de plata o los de oro, como si no tuviésemos bastante ya con acordarnos de aquella fatídica fecha, encima recordarla con toda su pomposidad. ¡Naderías! —se quejaba Bernardo entre risas de todos ellos—. Fue por pura casualidad que pudiera responder a tu llamada, vine un momento a preparar unos documentos para mañana llevarme a la universidad y sonó el teléfono en el transcurso de ese tiempo. Ya sabéis, uno se va haciendo mayor y la memoria comienza a hacerse olvidadiza, así que hay que aprovechar cada momento de lucidez que queda todavía. 

    Bernardo Jurado hacía gala de su buen humor provocando las sonrisas de Candela y Román, que caminaban junto a él calle abajo. Apenas a doscientos metros de la iglesia el profesor se detuvo de repente, frente a un gran portón de madera entablada con remaches de hierro forjado y notable cantidad de capas de pintura sobre ella, la última en color gamuza, que denostaba la antigüedad de la edificación a la que daba paso. 

    —¡Ya hemos llegado! —anunció Bernardo, al tiempo que extraía del bolsillo de su pantalón un manojo de llaves. Eligió una de ellas y la introdujo en la cerradura. Abrió la puerta y exclamó—: ¡Adelante, estáis en vuestra casa! —invitándolos a entrar en ella. 

    Candela fue la primera en atravesar el hueco de la puerta, tras ella Román y Bernardo, que los adentró a un espacio amplio, un inmenso patio empedrado del que se intuía que en otros tiempos sirvió como cocheras para carruajes. Los espacios bien definidos todavía así lo dejaban suponer, al igual que los pesebres y el abrevadero, junto a un ancho brocal del pozo y una enorme pila para lavar la ropa. Un limonero lunero en uno de los rincones y un extenso parral que hacía las veces de techo sobre el porche, bajo el que una amplia mesa rodeada de sillas con asiento de anea invitaba a sentarse a la sombra de sus hojas. 

    —¡Tomad asiento! —invitó Bernardo señalando las sillas. 

    —¡Qué patio tan bonito, profesor, esto sí que es calidad de vida! Estos espacios abiertos ya ni siquiera se pueden imaginar en una ciudad como Madrid —dijo Candela al mismo tiempo que se sentaba a su izquierda. 

    Román se sentó a la diestra del anfitrión, pero no articuló palabra alguna. Estaba tan sorprendido por la hermosura del patio, que se limitó a recrearse en lo que sus ojos observaban. De nuevo fue Bernardo el que tuvo que atraer la atención de ambos para centrarse en el asunto que les importaba. 

    —Tengo que reconocer que la intriga también se ha apoderado de mí —confesó dirigiéndose a ella y con la mirada puesta en el bolso sobre la mesa—. Cuando quieras, mi querida Candela… 

    Ella no tardó ni un segundo en reaccionar satisfaciendo la petición de Bernardo, que al igual que Román quedaron con la mirada fija en cada secuencia que los movimientos de Candela iban marcando a ritmo pausado, todo el que la fragilidad de la vasija obligaba. 

    Sacó el hallazgo del bolso y lo colocó sobre la mesa. 

    ——¡Fantástico! —exclamó Bernardo—. Esto requiere mucha cautela y delicadeza. 

    Se levantó de su asiento y se adentró en la casa, sin decir nada, de donde regresó de nuevo con un mantel blanco y unas largas pinzas metálicas. Candela alzó la vasija sujeta con las dos manos, como intuyendo lo que el profesor pretendía: colocar el tejido debajo de la pieza que iba a examinar. Solo los cantos de los pájaros se escuchaban en aquel instante en el que parecía detenerse el tiempo, a la espera de descubrir el secreto que guardaba en su interior. Bernardo sujetó con una mano el contenedor de barro y con la otra agarró la tapadera. Giró unos milímetros la mano derecha y, sin resistencia, el trozo de tejido desgastado que ayudaba a mantener hermético el interior se desprendió, permitiendo la separación de las dos piezas. 

    —¡Aquí hay algo! —dijo el profesor mirando por la boca de la vasija. 

    Tomó las pinzas y con sumo cuidado las introdujo en la cavidad de la pieza cilíndrica. Ya con la seguridad de que habían topado con el fondo, presionó la herramienta metálica y poco a poco fue extrayendo un rollo de manuscrito de origen animal que puso delicadamente sobre el mantel. 

    —¡Esto es increíble! Jamás lo hubiese imaginado. Más de mil años oculto en el sitio más insospechado y va este aventurero cabezota y lo recupera para nuestro delirio —dijo Bernardo mirando con gesto de reconocimiento a Román, que no acertaba a pronunciar palabra alucinado por lo que estaba viendo. 

    —Te prometo que nunca más pondré en entredicho tus cabezonerías —confesó Candela sin quitar la mirada del pergamino. 

    —No me atrevo a moverlo, a extenderlo, podríamos perderlo. Creo que lo más inteligente es que lo volvamos a introducir en la vasija y mañana lo examinemos con rigor y todas las garantías que requiere. 

    —Usted manda, profesor —aceptó Román, entregado a la disciplina y profesionalismo del universitario. 

    Bernardo volvió a marcar los movimientos idénticamente, pero hacia atrás, todo tal y como lo había hecho, a la inversa y con el máximo cuidado. Colocó la tapadera y nuevamente se adentró en las dependencias interiores, de donde salió algunos minutos después, los mismos en los que Candela y Román se dedicaron a comunicarse sin palabras, en silencio, aunque con la satisfacción en sus rostros por los pasos dados por ambos en el asunto, era quizás unas de las aventuras más fascinantes que habían vivido hasta entonces. 

    —Mañana a primera hora me pondré a examinar el manuscrito. Creo que esta pieza merece toda la celeridad y atención de los grandes hallazgos. Supongo que para pasado mañana ya tendremos algunos datos al respecto, y, aunque no esté descifrado del todo, los detalles suficientes que nos revelen de qué tipo de documento se trata. Por el momento solo me queda felicitaros por el trabajo de investigación que habéis realizado. Hacéis una pareja perfecta. Pienso que tendríais que empezar a tomároslo en serio, estáis hechos el uno para el otro. 

    Candela y Román volvieron a mirarse sorprendidos y sin permitir que Bernardo continuara con sus bromas casamenteras, se levantaron los dos a la vez de sus asientos, y, como organizados para la defensa de sus estados civiles, ambos cambiaron de tema. 

    —Supongo, Bernardo, que nos acompañará a dar un paseo por el pueblo. 

    —A ella le encantará conocer la Ermita del Calvario. 

    —¡Por supuesto, faltaría más! —respondió el encinarrealense dispuesto a contentar a sus invitados. 

    Salieron de la casa y caminaron la calle de la Plazuela en dirección al santuario. El sol abrazaba, la tarde estaba especialmente calurosa y los tres paseantes subían la calle buscando la sombra. Pronto la zona urbana daba a su fin y frente a ellos se abrió un espacio ajardinado vallado que protegía la ermita con barrotes de hierro forjado. 

    Algunos feligreses acudían solitarios a visitar la imagen que guardaba el edificio religioso, Jesús de las Penas, cuya figura se mostraba en el altar, pero no entraban hasta él, llegaban hasta la puerta cerrada de la ermita y por un pequeño ventanuco enrejado en ella miraban y rezaban desde el exterior. Minutos después tomaban el camino de regreso, calle abajo hasta el casco urbano. 

    Candela, Román y Bernardo llegaron hasta la entrada de la ermita, a la fachada principal, en el momento justo en el que las campanas de la espadaña anunciaban alborotadas la hora en punto. 

    —No hace mucho tiempo que la restauraron —comenzó diciendo el profesor refiriéndose a la ermita—. Parece que también en esta ocasión existió anteriormente otra pequeña edificación, como en el caso de la parroquia, quedó pequeña y ruinosa y se levantó este edificio en su lugar. Eso fue allá por el siglo XVII, en 1628, también con el patrocinio de otro adinerado con abolengo. En este caso fue el marqués de Comares quien puso lo necesario para que se levantara el santuario, que se terminó bastante tiempo después, allá por 1729. Al menos esa es la fecha que pone en la fachada. Más tarde, en 1813, se construyó el camarín de estilo neoclásico en donde recibe el culto el Jesús de las Penas. 

    »La planta es de cruz latina, con los brazos algo más cortos que los tramos de la nave y la cubierta de todas ellas es de medio cañón con lunetas. 

    El profesor continuaba con su lección de arquitectura barroca cordobesa, explicándoles al detalle cada elemento de la fachada, desde el frontón triangular sobre el esquema principal rectangular, pasando por las pilastras toscanas que flanqueaban el cuerpo superior y las dos ventanas corales enmarcadas por moldurajes, coronadas por escudos sobre águilas. 

    »En el segundo cuerpo, una pequeña cruz en relieve remataba la parte principal de la fachada, una hornacina con una imagen en barro del Señor de las Penas, réplica de la que se veneraba en su interior. 

    Los tres entraron al interior de la ermita, y la satisfacción por poder admirar la belleza de sus retablos, del brillante pan de oro de sus ornamentaciones, del policromado de sus figuras, de la ornamentación del techo, fue ecuánime. Estaban ante una extraordinaria obra de arte en todo su contexto y tenían claro que solo por el hecho de poder admirar aquella maravilla arquitectónica y lo que recogía en su interior habría valido la pena visitar Encinas Reales, situada en pleno corazón geográfico de Andalucía. 

    





   



 6 

      

    El ocaso se les echó encima. La tarde comenzaba a pintarse de tonalidades azules y anaranjadas que parecían formar la nebulosa de una constelación en cualquier universo de fantasía, sobre un manto verde oliva cada vez más oscuro, al tiempo que el sol se escondía en el horizonte a sus espaldas de regreso a Córdoba. Había sido un día ajetreado, en el que las emociones no encontraron un momento de equilibrio. Nada de lo que vivieron cada minuto de aquella jornada se les podía haber pasado por la imaginación antes de que a Román se le encendiera la luz de la ocurrencia y cayera en la cuenta de que el lago de ilusión podría ser el que tenían bajo sus pies en la popular y céntrica plaza cordobesa. 

    Regresaban a la ciudad en silencio, con el aire cálido de la tarde golpeando sus rostros como el viento alegre y juguetón acariciaba los trigales. Ni siquiera se habían acordado de almorzar, se olvidaron hasta del hambre, que comenzaba a pedir explicaciones con el rugido de sus estómagos vacíos. 

    Román estaba viviendo unas sensaciones inexplicables, se sentía contento y con ansias de que pronto llegara el momento en el que Bernardo les revelara lo que el manuscrito ocultaba. Esta aventura no había hecho nada más que empezar, sin embargo, resultó ser tan emocionante… Todo el trajín vivido desde que su amiga hallara el pergamino en la cajita; que su deseo de aventura le exigía más, más emociones, más intriga, más acción. 

    Por su parte, Candela estaba viviendo un sueño aventurero que jamás supuso que podría imaginar. Lo que suponía que podrían ser unas vacaciones tranquilas junto a su mejor amigo resultó ser un volcán de emocionantes vivencias, en las que la atracción que sentía por él se estaba convirtiendo en la protagonista, a cada momento más pronunciada, más fuerte, descubriendo cómo se iba sintiendo cada vez más atrapada por sus encantos, los mismos que en cualquier otro momento podrían haber sido otra cosa menos virtudes. 

    Después de una cena, la cama los acogió entregada. 

    Al día siguiente todo parecía existir de tránsito, sin valor propio. Quizás el deseo más acentuado era el de no importarles vivir un día más o menos de vida, todas las vistas estaban puestas en el día siguiente, en el que Bernardo les descubriría el devenir de los próximos días, porque, dependiendo de lo que el profesor descubriera en el texto, sus vidas tomarían un rumbo u otro. Para Román supondría volver a imaginar, a crear aventuras literarias, aunque nunca como las que estaba viviendo, en la que la adrenalina marcaba los niveles más elevados. De igual modo, para Candela significaría regresar a una vida tranquila rodeada de obras de arte deterioradas a la espera para ser restauradas. 

    Fue un día de inquietud, de intriga, de ansiedad, deseando que diera a su fin. 

    El día más esperado resultó ser emocionante desde el principio, pues antes de que ellos tomaran la iniciativa para ir a visitar a Bernardo, fue el docente quien los llamó por teléfono mientras desayunaban. 

    —¡Hola! —respondía Román a la llamada. 

    —¡Buenos días, mi estimado amigo! 

    —¡Buenos días, profesor! No esperaba su llamada tan temprano.  

    —¡Espero no haberos molestado! 

    —No, no se preocupe, estábamos desayunando. Lo de temprano era porque pensábamos que sería demasiado pronto… 

    —Ayer fue un día intenso, de duro trabajo, volcado de lleno en ese hallazgo vuestro que tiene ilusionados a un gran número de mis alumnos. Buscaba resultados y los encontramos. Podría haberte llamado un poco más tarde, pero ya sabes que tengo el móvil en horas bajas, sufriendo crisis existenciales a cada momento. Lo tuve ayer todo el día enterrado en arroz porque me dijeron que ese cereal es un magnífico absorbente de humedad y no lo dudé, con tal de recuperarlo... Ahora entiendo por qué en algunos saleros de los restaurantes añaden unos granos de arroz. Aun así no me aguanta más de cinco minutos en sus cabales, pierdo la conexión y tengo que volver a encenderlo y marcar la contraseña de inicio, con lo molesto que resulta repetir ese proceso una y otra vez. Es una pena, tendré que prestarle la eutanasia, con el cariño que le tenía y lo servicial que me fue, el mejor confidente. No te imaginas la de cosas que me transmitió y la que gracias a él transmití. ¡En fin, nada es para siempre! 

    —¡Por supuesto que no, profesor! 

    —Bueno, lamentaciones aparte, vayamos al asunto que nos ocupa. Tengo muy buenas noticias para ustedes, espero veros esta mañana por la universidad. 

    —No tardaremos. Acabaremos el desayuno y en un rato estamos con usted. 

    —¡Estupendo! Hasta luego entonces. 

    —¡Hasta luego, profesor! 

    Se activaron las prisas. Nada más terminar la conversación con Bernardo dieron por terminado el desayuno y a toda prisa se prepararon para estar lo antes posible en las aulas de la universidad, donde el profesor les esperaba con respuestas a todas sus inquietudes, a sus preguntas y fantasías referentes a la primera parte del códice hallado. 

    Cuando llegaron a la facultad el profesor no estaba solo. Un buen número de alumnos se arremolinaban en torno a él, atentos a sus comentarios, y sobre la mesa, como motivo de análisis, la primera parte del códice, el trozo de pergamino que hallaron oculto en los escalones que daban al aljibe en el subsuelo de Las Tendillas. 

    Cuando Candela y Román se hicieron ver, al otro lado de la puerta del aula, Bernardo dio por terminada la charla sobre el hallazgo. 

    —Está bien, chicos, damos fin a la clase por ahora. Más adelante continuaremos con el trabajo sobre el manuscrito. Saquen sus conclusiones al respecto y más tarde las analizaremos. 

    Los jóvenes estudiantes fueron abandonando la sala entre comentarios y alguna risa que otra. Salieron todos y a continuación Bernardo les invitó a pasar. 

    —¡Adelante, por favor, no os quedéis ahí! 

    —Venimos intrigadísimos —anunció Román cruzando el marco de la puerta. 

    —No es para menos, lo entiendo. Ya visteis cómo salían mis alumnos de ilusionados. Tan acostumbrados como están a estudiar magníficas piezas de arqueología y este hallazgo vuestro les ha ilusionado a todos. Ya no por el material, sino por la intriga, por el misterio que parece encerrar el contenido, el texto… ¡Pero, sentaos, poneos cómodos! —les invitó el profesor señalando las sillas vacías del alumnado. 

    —Somos todo oídos, profesor —animó a continuar Román al tiempo que acercaban las sillas junto a Bernardo. 

    —Tendría que empezar por felicitaros nuevamente, el pergamino es original. Pertenece a la misma época que el manuscrito que encontraron en la cajita.  

    —¡Vaya! Eso sí que es buena noticia —exclamó Candela. 

    —¡Sí, desde luego que sí! Aunque esto no es más que el principio. Ya os dije por teléfono esta mañana que ayer fue una dura jornada de trabajo, a la que nos entregamos todos, especialmente mis alumnos, que se han volcado ilusionadísimos. Han podido disfrutar como nunca del proceso de investigación, y según íbamos avanzando más atrapados quedaban a este trozo de piel de animal de hace más de un milenio.  

    »No hemos podido aclarar todo lo que hubiésemos querido, nos quedan muchísimas dudas al respecto, casi todo está por descubrir. Sin embargo, lo que parece estar claro es que se trata de la primera parte de una biografía, sobre eso ya no hay dudas, así como que el biografiado es uno de los personajes más interesantes culturalmente hablando de la época de al-Ándalus, y de lo que ya teníamos sospechas de que así fuera, el mismísimo Ziryab. 

    Mientras el profesor hablaba no hubo ni la más mínima intención de interrumpir, era tanta la atención que tenían puesta en la revelación profesional de Bernardo que ni siquiera existió el factor sorpresa en ellos. Ni una sola pregunta, ni una sola valoración al respecto. 

    —La conclusión a la que vamos llegando es que se trata de la vida de este personaje bagdadí, porque dependiendo de la época a la que se refiere lo nombra de diferente manera; desde la más infantil, con diminutivo, hasta el Gran Cantor, pasando por el Mirlo Negro. Sin duda es un documento fantástico, seguramente como pocos, porque es información de primera mano. Ha sido como encontrar un vídeo de un documental grabado en aquella época. Cada frase de este pergamino es un tesoro de incalculable valor. 

    »Aún nos queda por traducir el texto, las notas que vamos sacando de él es resultado sin estudio a fondo, eso nos llevará más tiempo del que ustedes y yo deseáramos. 

    »No obstante, hay más. No podemos seguir leyendo porque está escrito de manera que no se pueda a no ser que estén las tres partes juntas. Quiero decir, que lo hicieron a conciencia, lo que me lleva a suponer que el contenido del códice es algo más importante de lo que en un principio creemos. De otra manera no entiendo que se molestara tanto el autor de la biografía. 

    »Para que os hagáis una idea, no está escrito como las páginas de un libro, numeradas, sino que cada página está separada en tres partes, en horizontal, y la parte que tenemos delante es la superior, por lo que se puede leer parte de todo el códice, pero no por completo. Eso significa que la alegría no sería la misma de no encontrarse las otras dos partes, lo que, sinceramente, me parece algo casi imposible. ¡Sí, ya lo sé! ¡Ya sé lo que estáis pensando! Que lo mismo que hallasteis esta podríais encontrar las otras dos, pero tendréis que ser conscientes de que también la fortuna ha jugado a vuestro favor. No todos los días se encuentra un manuscrito de hace más de un milenio con todo lo que se ha movido la ciudad desde entonces. Pero no pretendo quitaros la ilusión. Ya sé que vuestro optimismo está por las nubes y eso me parece maravilloso. 

    »Aun así, os reto a continuar con la búsqueda, porque lo que sí hemos extraído del texto es la indicación de dónde se encuentra o se encontraba la segunda parte del códice. Esta revelación no he querido compartirla con mis alumnos, no por desconfianza, sino por temor a que alguno de ellos sacara el Indiana Jones que lleven dentro y comenzase a buscarlo. Podría causar más molestias que otra cosa. 

    La frase dice textualmente: «La segunda parte espera en la boca del aljibe de las abluciones que la sombra del alminar señala en la tarde». 

    —¿En otro aljibe? —preguntó Román. 

    —Eso parece —respondió Bernardo, intentando ayudarles a situarse en el significado de la frase—. En este caso el significado está más claro, o al menos eso me parece. Supongo que se refiere a la boca del pozo de un hamam público que debería estar situado al noreste de la gran Mezquita, eso quiero suponer, que se refiere al alminar de la mezquita que nos queda, la principal de aquella época, porque entonces había muchas más. De igual manera que casas de baños, de los que apenas sobreviven, localizados, cinco de los hasta tres mil que se calcula que había en la ciudad por aquellas fechas. 

    »Si la prueba del lago me resultaba casi imposible, la que se presenta ahora se me antoja de la misma dificultad, con las mismas probabilidades. Fíjense que por encima de aquel nivel debe de haber varios metros de suelo y posiblemente el pozo ya ni exista… 

    Ninguno de los dos decía nada. Román se quedaba con la mirada perdida sobre la mesa, pensando en las palabras que Bernardo iba pronunciando, al tiempo que trataba de localizar los baños que quedaban de aquella época. Sin duda alguna el reto era difícil, muy difícil. No obstante, para él no existía empresa imposible, y estaba claro que no pararía hasta dar con el segundo pergamino, en caso de que todavía existiera. 

    Por su parte, Candela miraba a Román como si supiese lo que estaba pensando en aquel preciso momento. Lo conocía tan bien que no tenía duda alguna sobre lo que estaba maquinando. Sin embargo, para ella todo aquel plan de búsqueda y localización quedaba demasiado lejos de su análisis. Sobre baños árabes en la Córdoba del siglo IX no tenía ninguna referencia. 

    —¡Bueno, parece que ya se ha activado el plan B en la mente de este escritor y aventurero cabezota! —bromeó Bernardo tratando de devolver a la realidad a Román. 

    —¡Discúlpeme! Me he quedado pensando en lo que acaba de decir. 

    —¡No te preocupes, hombre, ya te conozco! Ahora es a mí a quien tendréis que disculpar, tengo que regresar con mis alumnos. Continuaré con el estudio del manuscrito y os iré poniendo al día según avance en las investigaciones. 

    —¡Muchas gracias, Bernardo! Es un placer escuchar sus análisis. 

    —No hay de qué, Candela. El placer es mío por contar con vuestra amistad. 

    —¡Seguimos en contacto, profesor! —se despedía Román—. ¡Ah! Y decídase a comprar otro teléfono nuevo. 

    Los dos salieron de la universidad y tras poner en marcha el escarabajo pusieron rumbo a Las Tendillas. La céntrica plaza se había convertido en un lugar talismán, y el más demandado por Candela cuando se acercaba la hora del aperitivo. 

    —No tendría que preguntártelo, pero supongo que no has parado de rebinar en tu cabeza sobre ese pozo desde que Bernardo lo mencionó. Apenas has pronunciado palabra desde entonces y eso significa que tu mente está ocupada en algo de sumo interés para ti, y, por lo que intuyo, no creo que exista otro asunto más interesante entre tus inquietudes que la posibilidad de encontrar la localización de ese hamam y su aljibe. 

    —¡Sí, ya me conoces…! 

    —Y, ¿por dónde piensas comenzar a buscar? Porque de eso estoy segura, no te darás por vencido. 

    —¡Por supuesto que no! Aunque en esta ocasión no existen muchas posibilidades. Si es así, tal y como dice Bernardo que es, todo se reduce a tres probabilidades. No se me ocurren más que cuatro baños, los restos de lo que fueron en su época y todos podríamos decir que quedan fuera del tiempo en el que buscamos. Todos son posteriores al siglo IX, solo queda la esperanza de que no sea así, que estén mal datados. De los cuatro baños que ahora se me ocurren queda eliminado el de los Campos Mártires, por dos razones: porque esos eran de uso privado de la casta califal, y porque está en dirección contraria a la situación geográfica que indica la frase del pergamino. Existe otro en el barrio de San Pedro, en la calle Carlos Rubio, pero esos están en fase de recuperación arqueológica, al igual que los de la calle Cara, ambos estarían también un poco fuera de la línea que marcaría la sombra del alminar de la mezquita. Solo nos queda una opción, los baños de Santa María, frente a la calleja de Las Flores, en pleno corazón de la Judería, muy cerca de la Mezquita. Tendríamos que buscar información al respecto y acercarnos a visitarlos. Están abiertos al público, aunque en la actualidad la casa está reconvertida en un tablao flamenco, donde se puede disfrutar de una cena con espectáculo flamenco. Creo que sería una buena razón para invitarte a cenar entre palmas y guitarreo. 

    —¡Eso me gusta! —exclamó Candela ilusionada más por la fiesta en sí que por la inspección ocular que pensaban llevar a cabo, que era lo que realmente interesaba a Román. 

    —Pues creo que tendrías que empezar a pensar en el vestido que te pondrías para ir a cenar esta noche. Aunque sería mejor que nos pasáramos antes por allí para familiarizarnos con el lugar. ¿Te apetece? 

    —¿Que vayamos ahora? 

    —¡Sí! 

    —¡Vale! Pero con una condición. Que me dejes disfrutar unos minutos del vermut.  

    —Está bien. Aunque te daré un consejo, se te va a aguar si no te das prisa. El hielo se está derritiendo a una velocidad endiablada… 

    La impaciencia de Román pudo más que el deseo de Candela de disfrutar del aperitivo tranquilamente y, pasados unos breves minutos, los dos bajaron caminando hasta los Baños de Santa María. 

    El paseo hacia la Judería se prestaba alegre y bullicioso por la cantidad de transeúntes en ambas direcciones: ciudadanos anónimos, turistas, estudiantes del conservatorio de música, de la escuela de danza, de teatro… Era una hora de máximo ajetreo en la que la energía más variopinta de la ciudad fluía por aquella arteria. 

    Camino del antiguo hamam, Román ponía al corriente a Candela sobre el tema que les ocupaba, el de los baños árabes en la Córdoba de al-Ándalus. 

    —Nunca entendí, aunque tengo que reconocer que nunca me interesé mucho por conocerlo, la relación que tiene el precepto del aseo del cuerpo de los musulmanes con la religión. 

    —Tiene fácil explicación, querida. Todas las normas religiosas que se dictaron en otro tiempo, en el que nada tiene que ver con la actualidad, tenían un sentido social, educativo. Relacionado con la educación, con la sanidad, con la alimentación… Las doctrinas eran puros manuales de civismo, de comportamiento, de convivencia, apoyados en las creencias religiosas. Se servían de la fe para guiar a la población por un camino ético y saludable. Ya lo dejó escrito Mahoma, que decía que la higiene es una manifestación de la fe. Estos preceptos que hoy nos pueden resultar absurdos, en otro tiempo gozaban de una gran importancia. Ayudaban a prevenir enfermedades y al buen entendimiento con sus convecinos. Imagínate la de enfermedades que se evitarían solo con el hecho del aseo, con las abluciones, antes de los rezos, de las plegarias. Son cinco oraciones que obligaban a lavarse antes de cada una de ellas las manos, pies y otras partes del cuerpo. Supongo que es comparable también a otra norma, la de la prohibición de comer carne de cerdo. A mí se me ocurre que, seguramente, la carne de este animal tendría entonces una relación directa con cualquier enfermedad que se pudiera transmitir a los humanos, por ejemplo, la triquinosis. 

    —Sí, tengo que ser sincera y reconocer que nunca le di demasiada importancia a las normas religiosas, como no soy creyente… 

    —Ya, entiendo, pero tampoco yo lo soy y, sin embargo, siempre me resultó muy interesante todo lo relacionado con las doctrinas religiosas, por supuesto siempre desde un prisma laico, de lo contrario estaría influenciado y probablemente fuera de lógica. 

    —Entonces, supongo que los alrededores de las mezquitas estarían llenos de baños, para las abluciones que precedían a los rezos. 

    —Sí, eso parece. Los cronistas de la época calculan que había entre trecientos y tres mil hamames en la ciudad, públicos o privados. Casi todos los públicos eran propiedad de las mezquitas, que los mantenían con la aportación de los ciudadanos, que supongo los habría creyentes y no creyentes, porque un hamam no era un baño simplemente, donde se lavaban los pies y las manos, eran auténticos centros de estética y salud. En este caso no eran exclusivos de los hombres, pero sí es verdad que cada sexo tenía su horario, nunca estaban revueltos. Ellos por la mañana y ellas por la tarde. Los hombres recibían toda clase de servicios, se cortaban el pelo, se arreglaban la barba, recibían masajes… Y ellas recibían todos los tratamientos de belleza que te puedas imaginar. Allí eran peinadas, depiladas, maquilladas, perfumadas, les cortaban las uñas, o se frotaban el cabello con tierra de batán.  

    —Eso me gusta, que las mujeres de la época fuesen coquetas, es una manera de enfrentarse al machismo. Ponerse guapas es como un acto de rebeldía. 

    —Sí, coquetas parece que también lo eran, pero ¿cuándo no fue coqueta y presumida una mujer? 

    —Tienes que entender que es una de nuestras principales armas. Una mujer atractiva puede llevar a un hombre hasta donde se lo proponga. 

    —Pues sí, en eso te doy toda la razón. Otra cuestión son los gustos, yo no encontraría atractiva a una novia toda tatuada con henna para el día de su boda. Alguien me dijo alguna vez que en el hamam estaban las siete noches anteriores a la boda acompañadas por sus amigas, que se encargaban de tatuarlas. 

    —Me habría gustado haber asistido a esas reuniones, supongo que serían algo así como una despedida de solteras a lo andalusí. 

    —Algo así debería de ser. Pero no creas que los hamames estaban destinados solo a las cuestiones de estética, eran centros de reunión social donde se hablaba y se debatía sobre los temas más actuales. Es algo que supieron aprovechar de la cultura romana, de sus termas, herencia que recibieron las ciudades de Oriente Próximo y del norte de África que estuvieron en contacto con Roma y Bizancio. Sin embargo, los árabes los adaptaron a sus necesidades, redujeron las dimensiones y estandarizaron el trazado de la planta, aunque mantuvieron elementos arquitectónicos como las cubiertas abovedadas, cuyo sentido era que el vapor que llegaba al techo y se solidificaba no cayera en forma de gota de agua sobre los asistentes, sino que resbalara sobre el techo y las paredes hasta el suelo. 

    Las angostas callejuelas de la Judería se mostraban como un hervidero de gente, una torre de Babel, que Candela y Román atravesaron en poco rato para situarse frente a los baños de Santa María. Las puertas abiertas de par en par invitaban a los viandantes a pasar y disfrutar de un rincón con tanta historia entre sus paredes como pocos edificios de los que aún se mantenían en pie desde la época del califato. 

    Entraron al interior del patio central y sus miradas se desplegaron como radares observando cada detalle, cada elemento que les pudiera servir de referencia. Estaban en el interior del antiguo hamam, pero no encontraban rastro alguno sobre un pozo, que, de hecho, debería de tener el baño, claro que después de tantos años, siglos, hasta habría dejado de existir, o en el mejor de los casos se encontraba por debajo del nivel del suelo superado por tantas capas sobrepuestas. Pero Román no dejó perder el tiempo y quiso alimentar la intriga que lo reconcomía, preguntándole al joven que, junto a una mesita auxiliar pintada de alegres colores y adornos folclóricos, se sentaba sobre una silla de enea ofreciendo volantes, folletos publicitarios anunciando el espectáculo que se daba cada noche en aquel lugar. 

    Pronto encontró la información que deseaba, el joven atentamente le señaló dónde se situaba el lugar en el que el aljibe quedaba cubierto por unas frondosas plantas en macetones que adornaban el patio y servían de obstáculo para que ningún curioso se acercara hasta él. No obstante, Román y Candela sí lo hicieron, eso sí, con el permiso del informante. 

    En el lado oeste del patio, a cada extremo, se abrían dos arcos de herradura que originalmente enmarcaban los cubículos ocupados por sendas piscinas. Uno de ellos se hallaba totalmente cegado, el otro, que conservaba restos de estucado rojo, solo parcialmente, y, entre ambos, un vano enmarcado por un doble arco abría a una estrecha galería abovedada de unos seis metros de longitud y casi dos metros de anchura, que los condujo hasta un aljibe, un pozo elíptico que el muchacho aseguró que tenía más de quince metros de profundidad. 

    Después de curiosear un buen rato, los dos abandonaron el lugar sin haberse interesado lo más mínimo por los artistas flamencos que cada noche derrochaban su arte en el tablao, eso sí, estaban convencidos de que aquella misma noche cenarían ante sus palmas y taconeos. 

    —Supongo que te habrás fijado en la baja altura de los arcos del patio, de lo cortas que parecen las columnas, es una muestra de que el suelo ha ido subiendo a lo largo de los siglos. Calculo que algo más de un metro y medio, lo que quiere decir que el brocal del pozo ha sufrido unos ajustes de restauración a lo largo del tiempo. Hay que contar con ese detalle. 

    —O sea, que me estás diciendo que piensas bajar por el interior del pozo a buscar el manuscrito. 

    —No, querida. Creo que lo mejor es que seas tú la que bajes. 

    —¡A no, eso sí que no! Yo no me meto por ahí. 

    —Pues tendrá que ser uno de los dos quien se meta, y no me parece que pueda confiar en tu fuerza física para bajarme y subirme por el interior del pozo. 

    —Eso quiere decir que… ¿ya lo tienes todo planeado? 

    —¡Por supuesto! No podemos perder el tiempo pensando en si sería conveniente o no acometer la inspección. Te diré qué haremos esta noche. Vendremos a cenar y a ver el espectáculo flamenco como una pareja más, sin llamar la atención sobre nuestras intenciones, así que traeremos el equipo en una mochila, solo lo necesario, el arnés y una cuerda resistente y poco pesada. Cuando entremos esta noche la daremos a la entrada en el ropero y pasaremos a cenar tranquilamente. Tendremos que estar atentos y a la mínima ocasión, cuando se acerque el final del espectáculo, nos meteremos en la habitación que hay a la entrada del patio, a la derecha, la que el muchacho abrió para sacar de ella la escoba y la fregona. Es lo suficientemente amplia para escondernos y que no nos vean. 

    —¡A no, eso sí que no! Yo no me meto en ese sitio tan poco glamuroso. 

    —Déjate de cursilerías, querida. Solo será un ratito de nada. Cuando cierren el tablao y se marchen todos los empleados del local entonces saldremos del escondite, iremos al ropero a por la mochila y nos pondremos mano a la obra. Por la mañana viene el joven a abrir para que entren los turistas, será el momento que tendremos para salir tranquilamente sin llamar la atención de nadie. 

    —Pero ¿y si nos descubren, qué decimos? 

    —¡Ay, querida! ¿Qué vamos a decir? ¿Qué se supone que deberíamos estar haciendo en ese cuchitril? Simularemos que estamos en un momento íntimo. 

    —¿Ahí, en un cuartucho mugriento como ese? 

    —¡Ay! Si yo te contara, en los lugares donde he tenido relaciones íntimas… 

    Román lo tenía todo planeado, hasta el mínimo detalle. Siguieron caminando hacia la tienda de deportes más cercana y allí compraron lo necesario para la Operación Hamam, aunque solo con una pequeñísima y remota esperanza de que en el pozo de los baños Santa María se encontrara la segunda parte del pergamino. Como decía el profesor Jurado, tendría que ser la fortuna demasiado generosa con ellos como para que en la única oportunidad que posiblemente tuvieran a su favor consiguieran dar con la vasija, que suponían tendría que ser similar a la encontrada en el aljibe del subsuelo de Las Tendillas. Román pensaba que debería de estar escondida en algún hueco entre los sillares, los bloques de piedra arenisca que utilizaban los árabes andalusíes en aquella época para construir el hueco de los pozos, y seguramente no muy profundo, pues correría el riesgo de que la subida de las corrientes subterráneas del agua en época de lluvia llegara hasta la altura del escondite y estropeara el manuscrito.  

    Todo lo tenía analizado y con más temor que ilusión, pues sabía a conciencia que si no era aquel el pozo del hamam que la pista de la primera parte señalaba no tendrían otra posibilidad de dar con su paradero. 

    Caminaron hasta el apartamento de Román y, al llegar a la puerta de entrada, se quedaron petrificados, se sorprendieron, la puerta estaba abierta, solo encajada, sin forzar, lo que indicaba que pudieron haberla dejado abierta cuando ellos salieron a toda prisa para la universidad al encuentro con Bernardo, pero también que alguien habría podido entrar a robar. La sorpresa los puso alerta en un principio, pero pasados unos segundos cambiaron de pensamiento, podría tratarse de una posibilidad de descuido propiciada por las prisas. Así que, un tanto precavidos, entraron en el apartamento y tras inspeccionarlo someramente no notaron nada extraño. Todo estaba en su lugar y no había ninguna señal de que hubiesen entrado intrusos. Sin embargo, al entrar en el dormitorio, sintieron el clac del pestillo de la cerradura de la puerta que se abría. Se volvieron rápidamente hacia la entrada y, de refilón, vieron cómo la sombra de alguien que salía del apartamento corría por el rellano de la planta escaleras abajo a toda prisa. Román reaccionó rápidamente y, como por acto reflejo, salió corriendo tras él, a su captura. Candela, por su parte, hizo lo mismo, pero para asomarse al balcón, desde donde lo vería salir del edificio. Y así fue, justo en el momento en que ella salía al balcón un tipo delgado y moreno de unos treinta y pocos años corría hacia la calleja que doblaba la esquina a pocos metros. Román hizo lo propio pocos segundos después, muy rápido, aunque no lo suficiente como para alcanzarlo. Al doblar la esquina el tipo se había perdido de vista, se esfumó en un abrir y cerrar de ojos y sin dejar una sola pista de por dónde se había escabullido. Su rastro se perdió en algunas de las casas cercanas de la manzana, pero era imposible averiguar en cuál, por la que seguramente saltaría a la azotea y desde ella escaparía por los tejados. 

    Convencido de que no podía hacer nada por atraparlo, Román regresó al apartamento donde Candela, desde el balcón, lo había estado viendo todo. Le esperaba a la entrada, nerviosa. 

    —¡Lo he visto antes! 

    —¿A quién, al que estaba aquí? 

    —¡Sí! En los baños. El día que tú te quedaste en la biblioteca. Estaba allí. Me llamó la atención por un tatuaje que llevaba bajo el brazo derecho, cerca de la axila. Era una media luna creciente de pocos centímetros de diámetro. 

    —¿Estás segura?  

    —¡Sí, Román! ¡No tengo la menor duda! Era ese tipo, moreno, delgado, de origen magrebí. Nada más verlo desde el balcón lo he reconocido. 

    —Seguramente sería un ladrón. Pero, no hay nada revuelto… A lo mejor no había hecho nada más que entrar y lo sorprendimos. 

    —¡Sí, probablemente sea eso! 

    Los dos volvieron a mirar a su alrededor echaron un vistazo, sin entrar en detalle, y no vieron nada extraño que les atrajera la atención. No obstante, a Román no le parecía una simple casualidad que el mismo tipo estuviese en los baños donde Candela estaba unos días antes. Pudiera tratarse de eso, de una coincidencia sin más, pero no se veía un mero ladronzuelo, tenía previsto el plan de huida por si le sorprendían y la puerta no mostraba señales de haber sido forzada, y, lo más llamativo, que no faltara nada de su lugar, ni siquiera había un cajón abierto. 

    No quedó conforme con lo que parecía y continuó inspeccionando cada elemento del salón, hasta que en uno de los análisis visuales su mirada se detuvo en un detalle anómalo. Sobre el mueble librería se veía claramente una marca de pisada, la señal de la parte delantera de un zapato marcada sobre la madera de color blanco. 

    Buscó la silla más cercana y efectivamente encontró lo que buscaba, la misma marca sobre el asiento. La había utilizado para subirse en ella. Pero ¿con qué propósito? Y, sin pensarlo dos veces, hizo lo mismo que suponía que había hecho el intruso, se subió con un pie sobre la silla y con el otro sobre el mueble librería, y, en esa posición, buscó en todo lo que le quedaba a mano. Lo más cercano era una figura de calamina que él compró varios meses atrás en uno de los puestos de antigüedades de La Corredera. La imagen de un azteca un tanto romántica, probablemente de los años veinte, aquellos años locos en los que todavía se tenía una idea más bien desfigurada sobre la realidad de las culturas mesoamericanas. Estaba mutilada, a la figura le faltaba un brazo, el derecho, pero a Román no le importó el deterioro, al contrario, fue ese detalle el que le animó a comprarla. Le encontraba un atractivo estético similar al de la Venus de Milo. La agarró fuertemente, por su pronunciado peso, y la bajó de su posición en la parte más alta del mueble. La observó y rápidamente encontró respuesta a sus sospechas. Desde el interior del azteca, por el hueco que dejaba la mutilación, asomaba tímidamente una pequeña cámara digital. Estaban siendo espiados. Aun así no le dijo nada a ella, continuó como si no la hubiese visto. Volvió a dejarla en la misma posición que estaba y se bajó de la silla. Disimuladamente se acercó a Candela y la llevó hacia el rellano de la escalera, donde le dijo lo que sospechaba desde el primer momento en que ella le hizo saber que había visto a aquel hombre en los baños árabes. 

    —¡No era un ladrón! 

    —¿Cómo dices? 

    —¡Habla más bajo, por Dios! He hallado una pequeña cámara digital dentro de la figura de calamina, pero he actuado como si no la hubiese visto. 

    —¿Una cámara? 

    —¡Sí, una cámara! 

    —¿Para qué? 

    —¿Para qué crees que puede servir una cámara?  

    —¿Para espiarnos? 

    —¡Premio! ¡Para qué si no! 

    —¡No te burles de mí…! No lo entiendo. 

    —Pues tiene fácil explicación. No sé con qué motivo, pero ha sido el tipo que salió huyendo el que la puso ahí, y, seguramente, también habrá dejado algún micrófono oculto para escuchar lo que hablamos. Están interesados en algo y sospecho que pueda estar relacionado con el pergamino. 

    —¿De verdad crees eso? 

    —Sí, no se me ocurre otra razón por la que un intruso se pueda colar en mi casa y coloque una cámara para espiarnos. Tendremos que andar con mucho cuidado y hacerles creer que no nos hemos dado cuenta. Eso nos facilitará las cosas. De esta manera se confiarán y podremos jugar al gato y al ratón. Le pondremos anzuelos hasta que descubramos quiénes son y qué es lo que buscan. Mientras tanto creo que lo mejor es llamar a la policía y poner una denuncia. No servirá para nada, salvo para hacerles creer a los espías que pensamos que se trataba de un ladrón. Ahora entraremos de nuevo al apartamento como si tal cosa, actuaremos como si nada. Tú comprobando si falta algo que haya podido llevarse y yo llamando a la policía. 

    Candela entendió perfectamente lo que pretendía Román y él se fue directamente a por el teléfono. Pero no llegó a levantar el auricular cuando el sonido de llamada le sorprendió. Descolgó y respondió. 

    —¡Hola! 

    —¡Hola, Román! 

    —¡Profesor, qué sorpresa, no le esperaba! Acabamos de vivir un episodio desagradable. Alguien entró en el apartamento en nuestra ausencia y le sorprendimos. Creemos que se trataba de un ladronzuelo de poca monta. Salí corriendo tras él, pero no conseguí atraparlo. 

    —Vaya, qué casualidad. También aquí en la universidad hemos sufrido un intento de robo hace unos minutos, aunque por suerte no consiguieron lo que pretendían. Le sorprendimos infraganti y no tuvo más remedio que huir, y tampoco conseguimos detenerle. ¡Qué curioso!… Parece que el manuscrito que hallasteis es de suma importancia para algunos. 

    —No lo entiendo, Bernardo. Explíquese, por favor. 

    —¡Sí, discúlpame! Están detrás del manuscrito, era eso lo que pretendían llevarse. 

    —Está bien, profesor, creo que lo mejor es que nos veamos en cuanto pase un rato. Ahora me disponía a llamar a la policía para denunciar el intento de robo. 

    —Eso no parece muy sensato, por la relación que pudiera tener con el manuscrito. ¿No crees? Recuerda que se trata de algo que retenemos ilegalmente. 

    —Si, pero creo que es lo más inteligente. No se preocupe. Se lo explico luego. Ahora será mejor que cuelgue el teléfono y llame a la policía. 

    —Bueno, si así lo crees oportuno… 

    —¡Hasta pronto! 

    Seguidamente, Román marcó el número de la policía. No fue lo más eficaz que se pudiera desear. Tardaron demasiado tiempo en responder y fueron demasiado lentos en la parte burocrática. El funcionario atendía su llamada como si de algo sin importancia se tratara, una actitud a la que ya estaba acostumbrado. Él también era de los que creían que esa manera que parecían tener algunos policías, como si lo hicieran intencionadamente, de demorarse en demasía, era precisamente para que cuando llegasen al lugar de los hechos ya se hubiese acabado el peligro y así no tener que implicarse demasiado en poner orden. 

    Realmente en aquella ocasión lo que más le importaba era el tiempo perdido por la desidia policial y en cierto modo se alegró, cuando al abrir la puerta de su apartamento tras la llamada al timbre, encontró a Cerrato, el inspector Antonio Cerrato. Su presencia era sinónimo de que todo iba a salir como él deseaba, pues era un ejemplo de ineficacia, lo que no entorpecería su plan. Cerrato hizo acto de presencia con su inseparable bolsa de gominolas. No era un inspector al uso, ágil, inteligente y avispado, sino todo lo contrario. Su voluminosa figura no le permitía realizar algunas de las condiciones físicas que uno cree necesarias para ser un buen policía. Sin embargo, gozaba de un don especial, el factor suerte, pues tenía a su favor el haber resuelto varios casos al principio de su carrera policial y de esa renta vivía. Román ya lo conocía y de sobra sabía que sus éxitos de antaño no fueron fruto de su entrega profesional, más bien de lo que los jugadores profesionales llaman la suerte del que entra al bingo por primera vez. 

    —¡Vaya, parece que a los cacos también les gustan los escritores, o al menos sus pertenencias! 

    —¿Qué tal, Cerrato? ¡Me alegro de saludarle! —dijo Román ofreciéndole la mano amigablemente. 

    —Yo también me alegro de saludarle, aunque no sean estas las circunstancias más agradables. ¿Se llevaron algo? 

    —¿El ladrón? 

    —¡Ah! ¿Era uno solo? 

    —¡No! ¡Bueno, sí! ¡Quiero decir que no lo sé! Aún no hemos hecho un inventario exhaustivo, aunque en principio parece que no falta nada. Pero sí, creo que se trataba de uno solo. 

    —Bueno, de todas maneras, tendrán que personarse en comisaría para presentar la denuncia. Es algo muy común por estos días de mayo, parece que el calor les incita a adueñarse de lo ajeno. ¿Vieron al intruso? 

    —¡Sí! Candela lo vio desde el balcón. Ella podrá definir sus características físicas. 

    —Está bien, nos será de gran ayuda para localizarlo. Normalmente suelen ser pequeños grupos, a lo máximo tres o cuatro, los que suelen cometer los mismos allanamientos. En una ciudad como esta no hay mucha delincuencia y en pocos días los tendremos encerrados. Por cierto, tengo una nieta que es fan de usted, ha leído todos sus libros. Si no le importa, le agradecería que me firmara un autógrafo, en algún libro suyo que tenga por ahí a mano, que no le sirva. Ya sabe, a la gente joven le gusta presumir con esas cosas. ¿Me hará ese regalo para ella? 

    —¡Por supuesto, Cerrato! Será para mí un placer. 

    Román se acercó al mueble librería y de uno de los anaqueles cogió un ejemplar de una de sus primeras novelas, La reina del puerto, y le dedicó unas palabras a la nieta del inspector. Con toda seguridad no movería ni un solo dedo por descubrir al intruso, pero eso precisamente era lo que deseaba, que no entorpeciera su plan. Interesarse por el tipo de la media luna tatuada no haría más que crearle problemas. 

    Cerrato y su compañero se marcharon del apartamento de Román y minutos después los dos montaron en el escarabajo y salieron en dirección a la universidad, donde Bernardo les estaba esperando.  

    Cuando llegaron aún estaba estacionado un vehículo de la policía en la entrada principal, con varios agentes que todavía tomaban declaraciones a los testigos, a algunos de los alumnos que abortaron el intento del robo del pergamino. El ladrón no opuso resistencia, al contrario, salió huyendo del lugar nada más darse cuenta de que lo habían sorprendido. 

    —¡Qué rápido habéis venido! —se sorprendió Bernardo nada más verlos estacionar el vehículo a pocos metros de donde él conversaba con un policía. 

    —Vinimos lo antes posible, profesor. Tengo que comunicarle varios detalles sobre el supuesto ladrón que se nos coló en el apartamento —le decía Román al tiempo que le agarraba del brazo tratando de alejarlo de la presencia policial—. Digo supuesto porque no creo que pretendiera llevarse nada, solo buscaban controlar nuestros movimientos. Nos han colocado al menos una cámara en el salón para espiarnos y seguramente habrán dejado micrófonos ocultos por todas las habitaciones. Es evidente que sabían que el manuscrito lo tenía usted, por eso vinieron a por él, ya conocían dónde estaba, habrá que tener cuidado con quienes nos rodean. Respecto al espionaje de mi casa, creo que tiene una función lógica, conocer nuestros movimientos y tratar de adelantarse a nosotros. He pensado en mantener la cámara para confundirlos, seguramente también andarán detrás de nosotros a cada paso. No podemos hablar por teléfono, mejor algún mensaje por WhatsApp, al menos no nos escucharán. Supongo que su despacho también estará espiado… Tendremos que andar con pies de plomo. 

    —¡Entiendo! Por eso no querías explicarme por teléfono. 

    —¡Sí! Creo que usted debe continuar guardando el pergamino. No obstante, le aconsejo que cambie las estrategias.  

    —No te preocupes. También tengo una faceta de intrépido aventurero. Me gusta el juego del peligro. 

    —No se fíe, profesor, no sabemos a quién nos enfrentamos y no debemos confiarnos. No vale la pena correr excesivo peligro. Según Candela es posible que nos lleven espiando desde hace días. Ella reconoció al tipo que entró en mi apartamento, lo vio en los baños árabes mientras se tomaba un descanso. Lo reconoció por un tatuaje en el costado derecho. 

    —¿Un tatuaje? 

    —¡Sí, Bernardo! Un pequeño tatuaje debajo de la axila. Una media luna creciente —añadió Candela. 

    —¿Una media luna? 

    —¡Así es! 

    —¡La Hermandad de la Media Luna! 

    —¿Lo conoce, profesor, sabe de quién se trata? —preguntó extrañado Román. 

    —¡Por supuesto! Pero siempre creí que eso era más leyenda que realidad. Lo que conozco de esa organización es poco, siempre caminaron en el ocultismo. Es una hermandad religiosa, fundamentalista y hermética, de la que no se escapa ni el más mínimo detalle. Lo único que puedo decirte es que ya existían como organización por la época de los emires y que su sentido no es otro que el de conservar y proteger todo lo relacionado con la estirpe omeya. Esto le da más aliciente al juego y, sin duda, un peligro desconocido que no sabemos calibrar. Parece que ese códice es más importante de lo que nosotros creemos. Si es así, debemos de andar con muchísimo cuidado. 

    —¡Estamos de acuerdo, profesor! 

    Justo en ese momento un agente de la policía se acercaba de nuevo tratando de reunir más pistas, detalles sobre el frustrado ladrón del pergamino. El profesor Jurado le dedicó su tiempo amablemente y Román se giró sobre sí tratando de encontrar a Candela, que se había retirado de la conversación atraída por unas pintadas en la pared de la fachada del edificio universitario. Román fue curioso hacia ella y le preguntó: 

    —¿Qué lees con tanto interés? 

    —Nada importante. Parece un piropo dedicado a alguien anónimo. Me ha recordado a mis tiempos de universitaria. 

    Román se acercó a la pared y le dedicó varios segundos al texto escrito con rotulador negro que decía: «Me gustas tanto, hermosura, que, de haber sido tú cableado eléctrico de alta tensión, yo hace ya tiempo que me habría convertido en pajarillo, para posarme en tus cables en primavera, sobre los campos sembrados de trigo, y así poder disfrutar de los amaneceres y puestas de sol bajo la pasión de tus calambrazos». 
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    Se podría decir que apenas tuvieron tiempo para respirar, el día se les había presentado de lo más agitado. Pocas horas transcurridas desde que por la mañana Bernardo Jurado les revelara el contenido del pergamino y ya estaban preparados para la búsqueda de la segunda parte del códice, eso sí, con una agitación fuera de lo común entremedias. 

    El asunto de los pergaminos escondidos les había absorbido a los tres. Candela ya estaba inmersa en todo el plan aventurero que Román había trazado con su fuerte determinación. Como un imán que arrastraba a todos cuanto le rodeaban o tenían relación de alguna manera con su día a día. La fuerte atracción de su amigo la había contagiado de aquel espíritu aventurero y para ella tampoco existía ya otro asunto de más relevancia que el que marcaba él con su ritmo. 

    De igual manera, Bernardo se creía envuelto en la vorágine que Román iba señalando con sus decisiones. En su interior se sentía cómodo participando de una manera útil en todo el proceso de investigación, él tenía claro que su participación era de suma importancia y estaba contento de formar parte del tridente investigador. Siempre había creído en las cualidades de su amigo y en esta ocasión descubría que estaba en lo cierto, estaba comprobando en él que el afán y la determinación en lo que se cree es fundamental para conseguir los propósitos que uno tiene, por muy imposibles que resulten a simple vista. 

    Sin embargo, todo el ajetreo vivido no era nada más que un aperitivo de lo que se intuía que les quedaba por vivir. La tarde-noche se presentaba de lo más apasionante, todo estaba preparado y el plan se puso en marcha. Como cualquier otra pareja de turistas, los dos entraron abrazados a los Baños de Santa María, sin llamar la atención. Como una pareja de enamorados que paseaban a la luz de la luna y con el aroma alterno a jazmín y azahar. Ella abrazada a su cintura y él con el brazo derecho sobre los hombros de ella, a la vez que con su mano izquierda sujetaba la mochila sobre su propia espalda. 

    Entraron al patio central y pronto uno de los empleados les agasajó dándoles las buenas noches e invitándoles a pasar a la sala comedor, donde el escenario esperaba solitario con varias sillas de enea sobre sus tablas. 

    Román le pidió al empleado que le guardara la mochila hasta el final de la velada y, tal y como esperaba, fue a dejarla en el ropero, algo de lo que se aseguró, ya que sin la cuerda y el arnés iba a resultar muy complicado bajar por el interior del pozo, y no le quitó ojo a la mochila hasta cerciorarse de que no surgieran sorpresas desagradables a última hora.  

    Siguieron relajados hasta el interior del local observando y analizando cualquier detalle que les pudiesen resultar de interés, pero más allá de lo relativo al pozo y a la marcha de los empleados tras el final del espectáculo no quedaba mucho más de lo que hubiese que tener en cuenta.  

    Ambos se miraron, cómplices de lo que se traían entre manos, y parece que así lo entendieron los dos, porque, asumiendo el papel que representaban, el de dos enamorados, se dejaron llevar por la ambientación y esto ayudaba a pasar una velada de lo más folclórica. 

    —Es la primera vez que asisto a un espectáculo de este tipo. Tengo que reconocer que estoy un poco inquieta por las emociones que supongo me provocarán los ritmos del flamenco, tan apasionados, tan viscerales. Hay mucha magia en este arte que atrae e inquieta. 

    —Te resultará complicado analizar lo que te voy a decir, pero, si eres capaz de no dejarte hechizar por sus bailes y cantes, busca la relación, el parentesco que tienen sus ritmos con los de la música árabe. Así, a simple oído, es posible que no la encuentres, ni eres músico ni conoces a fondo ambas culturas musicales, pero entre las dos existe un punto en común, un punto de encuentro que se llama Ziryab, o su influencia. 

    —Sí, no lo he olvidado. Ya me comentaste sobre el influjo del músico bagdadí en la música europea y por cercanía también he imaginado que el flamenco o sus raíces le deben mucho a Ziryab. 

    —Así es, querida. El Mirlo Negro marcó el desarrollo cultural que ha llegado hasta la actualidad. Según algunos estudiosos de este arte parece que existe una conexión entre la cultura árabe y hasta consideran a Ziryab el fundador del cante jondo. Ya sabes que bucear por las profundidades de la historia siempre te deja al capricho de las corrientes y no siempre es lo que parece, pero, en este caso, los eruditos opinan que el Mirlo podría haber visitado Sind, ahora provincia de Pakistán, donde se sitúa Karachi, y estudiar la música que allí se hacía en su tiempo. Para todos, y en eso no existen diferencias, Ziryab era un maestro de la música persa-baluchi, la había estudiado, y era considerado un profundo conocedor de esa música clásica indostánica cuya fama había trascendido fuera de Bagdad. Bueno, debes saber que por entonces Baluchistán formaba parte de Persia. Así te resultará más fácil entenderlo. 

    —Qué interesante me resulta eso de las influencias musicales, las de ida y vuelta. Porque supongo que también ocurriría como sucedió con los cantes de ida y vuelta entre España y las tierras colonizadas en América. 

    —Así es. También los músicos andaluces llevaron sus influencias por el norte de África y Oriente Medio. Las corrientes culturales siempre estuvieron de un lado para otro. Aunque lo de Ziryab no solo fueron corrientes e influencias, fue creación. Por ejemplo, la guitarra española se debe mucho a su participación en la música andalusí. Él la introdujo, basado en otro instrumento persa conocido como tar, o el laúd árabe, que solo tenía cuatro cuerdas, y Ziryab le añadió la quinta. Posteriormente se sumó la sexta, aunque esa aportación es relativamente moderna. 

    —Pues fíjate que yo siempre entendí, o creí, que el flamenco era parte de la cultura gitana, que no tenía relación alguna con los árabes andaluces. 

    —Ya, es la creencia de la mayoría. Sin embargo, eso tiene otra explicación histórica. En el siglo XVII las autoridades se preguntaban cómo era posible que en veinte o veinticinco años, precisamente coincidiendo con la expulsión de los moriscos, la población gitana hubiese aumentado de aquella manera tan considerable y por qué a tantos gitanos les había dado por convertirse en agricultores cuando el gitano nunca fue hombre de campo. Aquello tenía una explicación lógica. Muchos de aquellos moriscos expulsados, perseguidos a muerte, no se marcharon de Andalucía y se integraron entre la comunidad gitana. También esta etnia era perseguida, pero no hasta el extremo de pagarlo con su vida. Fue una fusión cultural muy interesante, sobre la que quizás no se ha investigado tanto como se debiera, y de ella el flamenco salió fortalecido. Esta es la razón por la que se le otorga el cante jondo al pueblo gitano, pero no son ellos los creadores, sino los herederos de otro pueblo con cultura muy diferente. 

    —¡Vaya! No lo hubiese imaginado jamás. ¡La historia esconde tantos secretos inimaginables! 

    La cena transcurrió de lo más instructiva. No hubiesen encontrado otro contexto tan idóneo como aquel para hablar sobre el flamenco. Las dos culturas unidas en un escenario como el de los baños de Santa María, nada tan representativo como las paredes que los acogían para sacar a la luz los secretos de la historia andalusí que Candela estaba absorbiendo de manera fascinada y Román disfrutándolo como pocas veces antes. Acabaron los postres y con ellos comenzó el espectáculo que dejó entregada a ella y preparado para comenzar el plan a él, que no dejó que terminara el fin de fiesta cuando la avisó, con un discreto movimiento de cabeza y ojos señalando para el patio, de que había llegado el momento de actuar. Se levantaron de los asientos de enea discretamente, mientras los demás asistentes asistían entregados al espectáculo, y salieron hacia el patio, donde esperaron cerca del escondite que Román había elegido hasta que se dio el instante en que ninguno de los empleados estaba presente. Rápidamente él la agarró de la mano, con la izquierda, y con la derecha giró el picaporte con un movimiento rápido y decidido. Abrió la puerta y, casi a regañadientes, la empujó hacia el interior del habitáculo para seguidamente meterse él también llevándose la puerta tras de sí y cerrándola sin hacer el menor ruido. 

    La pequeña habitación quedó totalmente a oscuras, ni siquiera el recuerdo de los objetos de limpieza quedaron en sus memorias. Fue tan rápido que no les dio tiempo a familiarizarse con el espacio interior de los enseres o elementos que allí había. Candela trató de alzar la voz reprobando su actitud, pero Román no la dejó, puso su mano sobre la boca de ella y no le permitió que emitiera más que una onomatopeya de rebeldía, que se apagó segundos después de que él le susurrara al oído que aquella noche estaba más guapa que nunca.  

    Estar varias horas escondidos en aquel cuartucho maloliente e insalubre dieron suficiente para crear un mal humor en los dos que les duró toda la noche. Habían marcado las tres de la madrugada las agujas del reloj de Román cuando ya se decidieron a salir después de asegurarse por un buen rato de que ningún ruido se oía al otro lado de la puerta. Entonces salieron al patio. Fue un acto de satisfacción que les hizo valorar la propia libertad. Aun así, el mal olor reinante en el interior del cuarto de los enseres de limpieza se les había quedado anclado en el sentido del olfato hasta el punto de no distinguir otro que no fuese aquel. 

    Román sacó el móvil del bolsillo y conectó la aplicación de linterna. Alumbró hacia el suelo y dio un rápido recorrido por todo el edificio asegurándose de que nadie había quedado de guardián durante la noche. No percibieron cámaras ni otros sistemas de seguridad horas antes cuando, como clientes, discretamente inspeccionaron cada sala de los baños. Todo estaba libre de obstáculos y se dirigió directamente hacia el ropero, donde, como esperaba, aguardaba la mochila con todos los utensilios necesarios para bajar hasta el fondo del pozo. Se dirigió hacia él y allí le estaba esperando Candela con un cambio de imagen que sorprendió a Román. Se había quitado el elegante vestido que llevaba puesto y dejó al descubierto otro atuendo especial para bajar por el hoyo sin peligro de que se le enganchara en los salientes de las piedras y las ramillas secas que quedaban entre ellas. 

    —¡Vaya, querida, eres una caja de sorpresas! 

    —No pretenderías que bajara con el arnés enganchándome la gasa de los volantes del vestido… 

    —¡No! No me parece mal, al contrario. Es buena idea la de las mallas de neopreno, además te hace más sexi. ¡Estás estupenda! 

    —¡Está bien, pero date prisa! Estoy realmente nerviosa, no solo por bajar, también porque llegue alguien y nos sorprenda. Recuerda que estamos cometiendo un delito. 

    —Sí, lo sé, soy consciente de ello. Pero relájate, por favor. No va a venir nadie a estas horas. 

    Román abrió la mochila y sacó de su interior todas las herramientas. Colocó a Candela el arnés, el casco con la linterna incorporada y los guantes de protección. Desenrolló la cuerda y, después de enganchar un extremo a su cintura, la fue enredando varias vueltas alrededor de una columna cercana para servirse de ella como si de una carrucha se tratara. Aseguró el otro cabo al correaje de Candela con el enganche metálico y, sentada en el borde del brocal, se fue dejando deslizar suavemente por el interior del pozo al tiempo que con excesiva minuciosidad miraba en cada ranura o espacio hueco que la piedra caliza iba dejando ver a su alrededor. 

    Poco a poco y apoyando los pies en los vacíos de la pared circular, Candela bajaba todo lo que el cordel le permitía mirando a cada lado y girándose sobre sí. Román iba dejando deslizar la cuerda al tiempo que miraba hacia el interior del hueco iluminado por la linterna en el casco de ella. A cada momento con menos nitidez, a cada metro que bajaba menos cuerda iba quedando por soltar. 

    —¿No ves nada extraño en la pared, algún hueco en donde se pudiera esconder un objeto similar a la vasija? 

    —¡No! ¡No veo nada! ¡Cada vez se hace más difícil respirar! ¡Siento que me falta el aire! 

    Román sabía que a cierta profundidad el oxígeno existente no podría ser el suficiente como para permitir la respiración. Él había calculado la cuerda necesaria hasta coincidir con la profundidad en la que pudiera estar oculto el manuscrito en caso de ser aquel el pozo que mencionaba el pergamino encontrado, contando con el metro y medio que él pensaba habría subido la pared del pozo desde entonces y en cada restauración desde que se hiciera la perforación por primera vez. Sin embargo, la cuerda se terminaba y no había novedad ninguna. Candela bajaba y miraba cada piedra sin encontrar nada que le indujera a pensar que algo podría ocultarse en algún espacio existente entre bloque y bloque de piedra. 

    —¡Apenas puedo respirar! —gritó Candela desde la profundidad. 

    —¡Está bien, te voy subiendo! ¡Apoya los pies en las ranuras y salientes para que a mí me resulte menos fatigoso alzarte! 

    Todo daba por supuesto que como cabría de esperar no habría éxito. Algo lógico. Román tiraba de la cuerda poco a poco mientras pensaba que ya no quedaba otra alternativa, que con esa oportunidad se acababa la posibilidad de encontrar la segunda parte del códice. Era imposible encontrar otro pozo en toda la ciudad con aquellas características que invitaran a pensar que podría estar oculto entre las piedras de sus paredes. Cuanto más lo pensaba, más difícil le resultaba tirar de la cuerda y subir a Candela. Tanto era así que casi le faltaban las fuerzas para sacarla de allí. Fue entonces, en un descuido, cuando la cuerda de deslizó por entre sus manos enguantadas abandonando a Candela a su suerte, que en un acto reflejo abrió los brazos y las piernas para no caer, dejando manos y pies apoyados sobre la pared, provocando de esa manera que una de sus extremidades inferiores abriera un boquete en la pared al golpear bruscamente el bloque de piedra. El sillar cedió y permitió que Candela pudiera sostenerse a media altura del hoyo, evitando así haber caído sobre el agua en la profundidad del pozo. 

    —¡Ten cuidado! —gritó ella desesperada viéndose perdida. 

    —¡Lo siento, querida, se me escurrió la cuerda entre las manos…! 

    Hubo un silencio lógico entre los dos, en el que él podría haber estado pensando que le había dado un susto de muerte y ella, por el contrario, se estaría diciendo para sí, menos mal que tengo buenos reflejos. Pero no fue así, ella estaba golpeando la piedra con el pie, sorprendida por el espacio vacío que había dejado su puntapié y él miraba hacia abajo por el brocal, mientras sostenía la cuerda fuertemente, esperando que le dijera lo que estaba haciendo con tanto movimiento allí abajo. 

    —¿Qué estás haciendo? ¡No te muevas tanto, es peligroso! 

    —¡Bájame un poco! 

    —¿Qué ocurre? 

    —¡Ahora te lo digo! ¡Bájame! 

    Él fue soltando algo más de metro y medio de cuerda hasta que ella le pidió que parara. 

    —¡Vale, así está bien! ¡Mantenme a esta altura! 

    Algo la estaba ocupando que Román no alcanzaba a ver desde su posición que lo tenía intrigado, tanto que ni siquiera volvió a preguntarle, como si sospechara que algo fantástico estaba a punto de suceder. Tampoco ella decía nada, entregada por entero a lo que la traía entre manos, con el sonido de trocitos de piedra desprendida cayendo y golpeando sobre el agua. 

    —¡Súbeme! —gritó ella con voz firme. 

    Entonces él comenzó a tirar de la cuerda con una fuerza renovada, por una inyección de moral que le había dotado de una energía sobrenatural, convencido de que las manos de Candela no subían vacías hoyo arriba. Y efectivamente así fue. Al aparecer su cabeza por encima del brocal, ella llevaba una sonrisa tan expresiva que no fue necesario decirle a Román con palabras que habían vuelto a conseguir lo que parecía imposible. Sus manos agarraban fuertemente una vasija de barro similar a la encontrada en el lago subterráneo, sellada de la misma manera, con tapón también del mismo material envuelto en un trozo de tela idéntico al anterior. 

    Candela puso los pies en el suelo y Román soltó la cuerda sin dejar de mirar ni un momento la vasija. Hasta que los dos se miraron con la alegría reflejada en sus caras, para a continuación darse un abrazo sin decir otras palabras que las dos que Román pronunció. 

    —¡Es increíble! 

    La madrugada había sido ajetreada y el cielo comenzaba a despejarse, lo que anunciaba que pronto amanecería. Todavía quedaba trabajo por hacer, recoger todos los enseres necesarios para la operación. Guardaron la vasija en el bolso de ella y las herramientas en la mochila, que ya no volvieron a dejar en el ropero, sino que la llevaron con ellos hasta el cuartillo de la limpieza, donde esperaron un par de horas más, pero esta vez sin el molesto y pestilente olor que parecía haber desaparecido por la poca molestia que parecía causarle a los dos, hasta que escucharon el ruido metálico de la cancela abrirse. Entonces Román abrió la puerta del escondite con sumo cuidado y miró por la rendija hasta asegurarse de que no había nadie del personal de la limpieza en el patio. Miró hacia la cancela y al comprobar que no tenía el cerrojo echado salieron los dos con sigilo hasta la calle, donde la luz del día ya se había adueñado de ella y los turistas comenzaban a mirar los escaparates de los bazares que sacaban sus mercancías a la puerta como reclamo comercial. 

    La emoción de la gesta les ocultaba el cansancio acumulado de llevar tantas horas sin descansar y con tantas emociones vividas desde el día anterior, pero lo menos que querían hacer era coger el coche, seguramente estarían esperando a que llegaran a por él, o irse a dormir, ni siquiera al apartamento a tomar una ducha y relajarse. La cámara continuaba oculta en el hueco del azteca mutilado y con toda probabilidad también algunos micrófonos escondidos que podrían delatar su alegría, aunque no hablaran nada, solo sus estados de ánimo los podrían delatar y eran conscientes de ello. Entonces decidieron tomar café en cualquiera de las cafeterías que encontraran por el camino, fuera de sospecha, asegurándose de que nadie de la Hermandad de la Media Luna les escuchase preparar los planes. Nadie les había estado siguiendo desde que salieron de los baños de Santa María, probablemente los habían estado vigilando la noche anterior, pero quizás sin proponérselo los pudieron confundir al quedarse encerrados en el interior. Sus enemigos habrían pensado que se escabullirían, escapándose de su seguimiento, y abandonaron el lugar al ver que cerraban el tablao y que, al parecer, nadie quedaba dentro. 

    —Creo que lo mejor es que nos pongamos en contacto con el profesor lo antes posible —propuso Román. 

    —¿Y cómo crees que debemos hacerlo, por teléfono? Es peligroso, los tendremos pinchados. 

    —Sí, es lo más probable. Lo haremos enviándole un mensaje escrito, pero en clave, con una frase que solo él pueda interpretar o darse cuenta de la realidad que esconde. 

    —¿Alguna idea? 

    —No. Tendremos que pensar algo lo suficientemente simple y creíble como para que no sospechen si consiguen intervenir también los mensajes de texto.  

    Desayunando dejaron pasar los minutos pensando en la frase que podrían enviarle a Bernardo, hasta que, en un acto reflejo, Román tomó el móvil y escribió un correo a la dirección universitaria de Bernardo: 

    «Profesor, ¿podría valorar la segunda parte del examen?», escribió, y seguidamente pulsó enviar. 

    Candela quedó un tanto sorprendida por la reacción de Román, pensando que ese sería un mensaje muy fácil de interpretar y seguramente no engañaría a los espías que les estuviesen vigilando. 

    —No sé, pero creo que es un mensaje demasiado claro e ingenuo como para engañar a nadie. 

    —Es probable que así sea, pero esperemos a ver cuál es la respuesta —respondió él. 

    A veces lo más evidente puede ser lo que menos se detecte y con esa premisa Román jugó, pensando que al enviárselo a la dirección de la universidad y no a otro medio más personal, como podría haber sido a su WhatsApp, sus enemigos no lo interpretarían tan fácil. Ahora quedaría esperar a recibir respuesta y que Bernardo se hubiese dado cuenta de la intención real del mensaje y de parte de quién lo recibía. 

    Y la respuesta fue rápida y exitosa: 

    «Está bien, Miguel. Me lo puedes entregar, después de comer estaré tomando café en El Limonero», respondió el profesor. 

    —¡Bien! —exclamó Román al leer la respuesta del correo. 

    —¿Miguel…? ¿El Limonero…? ¡No entiendo nada! Creo que se ha confundido y te ha tomado por un alumno suyo —dijo Candela. 

    —Todo lo contrario, querida —respondió él—. El profesor es un hombre muy inteligente y lo coge todo al vuelo. No son tiempos todavía de exámenes, por lo que le habrá sorprendido y al leer «la segunda parte del examen» se daría cuenta de que era yo quien le enviaba el correo. Miguel es para confundir a quienes nos estén espiando y El Limonero no es una cafetería, sino el limonero del patio de su casa. Resumiendo: nos ha dicho que vayamos esta tarde a llevarle la vasija. 

    —¡Vaya! —se sorprendió Candela—. Cualquiera diría… Y ¿cómo sabes que los de la Hermandad de la Medialuna no lo han captado he interpretado también? 

    —Pudiera ser… pero me he asegurado de que resulte un mensaje relacionado con la universidad y los estudios. El correo se lo he enviado desde mi cuenta de estudiante que hace años que no usaba. 

    —¿Entonces…?  

    —Pues nada, esta tarde iremos a su casa en Encinas Reales, pero no lo haremos en el escarabajo, seguramente estarán esperando a que aparezcamos. Tenemos que escabullirnos confundiéndolos. 

    —Y ¿cómo lo haremos? —preguntó Candela, un tanto perdida en la estrategia que Román estaba tramando. 

    —Aún no lo sé, querida, pero tengo una idea… Primero nos iremos a tomar café a Los Mosquitos y luego tomaremos una decisión al respecto. 

    Caminaron un rato con la intriga de saber si la vasija contenía algo o no. No obstante, en caso de que fuese afirmativa la respuesta, aparecía otra duda a continuación que ponía en suspense si lo que contuviera estaría en óptimas condiciones para poder leerlo. La sensación era que al menos lo más difícil había sido dar con el escondite y esa prueba ya la habían superado. 

    El peligro de la Hermandad de la Medialuna siguiéndoles y pisándoles los talones a cada paso que daban era una sensación de intimidación constante, una preocupación firme. Sabían que aquella gente no tendría reparos en hacer lo que fuese necesario con tal de conseguir lo que ellos mismos andaban buscando, aunque no supieran realmente cuál era el mensaje que contenían las vasijas. Sin embargo, dejándose llevar por el interés que aquellos hombres evidenciaban por hacerse con los mensajes, sin duda alguna el contenido del código tendría que ser de alta importancia histórica. 

    Al menos, el ritmo lo iban marcando ellos, ellos iban por delante, tenían dos fichas del puzle y solo les faltaba el último, suponiendo que el interior de la segunda vasija que llevaban consigo contuviera el manuscrito que les guiara al tercero y definitivo. Aún quedaba un trayecto repleto de interrogaciones y peligros hasta llegar al final, pero la mitad del camino ya lo tenían recorrido. Habría que ir con cuidado, con mucho cuidado. 

    Era media mañana cuando llegaron a Los Mosquitos y la asistencia de público era constante. Los clientes entraban y salían del local y los camareros, incluido Juan, andaban con soltura con platos y vasos en las manos hacia las mesas y en el mostrador, y fue ahí, en un rincón apartado junto a la cafetera, donde Candela y Román se colocaron. 

    —¡Buenos días! —les deseó Juan al tiempo que cargaba la cafetera para nuevos cafés. 

    —¡Qué tal, amigo! —respondió Román. 

    —Un poco liado —se lamentó Juan—, pero es algo habitual. Por suerte el negocio va bien y no me quejo por el trabajo… ¿Qué os pongo, café? —preguntó el camarero sin perder el ritmo. 

    —Sí, dos con leche en vaso de caña, el mío con sacarina. Ya sabes… 

    —También el mío con edulcorante, por favor —se apresuró a pedir Candela. 

    Juan sirvió los cafés y continuó atendiendo a los clientes. Mientras tanto, Román se concentraba sobre el torbellino que el café producía en su vaso mientras lo movía con la cucharilla, pensando en la manera de despistar a sus enemigos. Por el contrario, Candela también se concentraba, pero dejándose llevar por el ambiente, observando las fotos de los cuadros que colgaban de las paredes y en la manera de comportarse y actuar los cordobeses entre ellos mismos. 

    —¡Bien, ya lo tengo! —exclamó Román de repente, en un tono de voz bajo, soltando la cucharilla en el plato y dándole el primer sorbo al café.  

    —¿Cómo dices? —preguntó Candela un tanto sorprendida. 

    —Que ya lo tengo, que ya sé cómo vamos a actuar para despistar a nuestros seguidores. 

    A Candela no le dio tiempo a preguntar sobre los detalles en la manera de proceder que había pensado, Juan se acercó de nuevo a la cafetera y Román aprovechó para decirle: 

    —Juan, ¿podrías dejarme tu coche esta tarde? El mío hace un ruido extraño, que seguramente no será nada importante, pero no me atrevo a salir a la carretera sin antes llevarlo al mecánico. Queremos ir a Sevilla y he pensado en que tú me dejes el tuyo y yo te deje el mío, por si necesitas moverte por la ciudad mientras tanto. Regresaremos a última hora de la tarde. 

    —¡Bien, no hay problema! —aceptó Juan—. Tengo ganas de dar un paseo en tu escarabajo y aprovecharé la oportunidad. Mi coche está en el garaje, en el sótano del edificio en donde vivo. ¡Toma las llaves! —dijo dejándolas sobre el mostrador. 

    —¡Gracias! —respondió Román—-. El mío lo estaciono en tu plaza del garaje y cuando regresemos hago de nuevo el intercambio. 

    —Sí, está bien. Deja tu coche abierto y las llaves en la guantera. No te preocupes, estará seguro. La puerta es automática y cierra sola. Cuando regreses haz lo mismo con el mío. 

    —Una última cosa, Juan —se apresuró Román cuando ya se disponía a servir los cafés—. ¿Podrías dejarme una gorra que tuvieses por ahí? 

    —¡¿Una gorra!? —preguntó sorprendido Juan—. Sí, creo que sí… —respondió—. Una roja con visera, con el nombre de una bodega en el frontal… ¿Te viene bien? —explicó dándose la vuelta y sacándola de un cajón—. Es la que tengo, espero que te sirva. 

    —Sí, gracias. Es estupenda, solo la quiero para cubrirme del sol. Como comprenderás, no voy a presumir y marcar tendencia con ella —apuntó con sarcasmo Román, provocando risas. 

    Sin más, pagaron los cafés y se despidieron de Juan. Candela no dijo nada al respecto, solo hizo una mueca expresándole su sorpresa gratamente. Por su parte Román le sonrió con malicia de pillo. 

    De esa manera despistaría a sus seguidores, en caso de que los estuvieran observando, y cuando se dieran cuenta ya estarían lejos de su alcance. La estrategia podría salirles bien si lo hacían con naturalidad y, sin más demora, decidieron ir a por el escarabajo, realizar el cambio en el garaje y salir hacia Encinas Reales. 

    Tranquilamente caminaron por la calle hasta donde el vehículo les esperaba aparcado. Subieron en él y entraron en el estacionamiento con la llave electrónica que Juan les dejó con el llavero de su coche. Cambiaron de vehículos y en el momento de subir Candela en el asiento del acompañante, Román se adelantó: 

    —Creo que sería mejor que te subieras en los asientos traseros. 

    —¿En la parte de atrás? —preguntó sorprendida. 

    —Sí, en los asientos traseros y tumbada, para que solo vean a una persona al volante. Yo me pondré la gorra. De esta manera trataremos de confundirles. 

    Y así lo hicieron. Salieron despacio del garaje asegurándose de que la puerta se cerraba completamente y que nadie entraba por la rampa al sótano. 

    A la salida de la ciudad se adentraron por un desvío de la carretera comarcal, y esperaron unos minutos alejados de la autovía ocultos tras unos arbustos. Confiados en que no les seguían y, por lo tanto, satisfechos porque la estrategia había dado resultado. Candela abandonó los asientos traseros y ocupó el lugar del copiloto. Volvieron a la autovía y pusieron rumbo hacia el encuentro con el profesor. 

    Aún tenían tiempo suficiente como para detenerse a comer en algún restaurante de carretera y hasta de visitar alguno de los pueblos situados en el trayecto. 

    Siempre al acecho y pensando que en cualquier momento algún vehículo sospechoso pudiera estar siguiéndoles, Román no dejaba de mirar por el espejo retrovisor, pero los minutos pasaban y no daba la sensación de que el peligro les acechara. 

    Serenos y con el deseo de que llegase el momento de encontrarse con Bernardo, el trayecto lo recorrieron con normalidad, él con las manos al volante y ella con las suyas sobre el bolso, en su regazo, como protegiendo el tesoro más valioso que había en su interior, la vasija con el segundo manuscrito. 

    —Supongo que tendremos que buscar un sitio en donde comer… El profesor llegará a su casa a primera hora de la tarde —señaló Román— y mientras tanto aprovecharemos el tiempo de alguna manera. 

    —Sí, comiendo y bebiendo es sin duda la mejor manera. Espero que me sorprendas —le retó ella, girando su rostro hacia él y dejando el paisaje correr al otro lado de la ventana. 

    —¡Bien, te sorprenderé! Iremos a comer a un restaurante que se encuentra entre mis favoritos, en la antigua Eliossana. 

    —¡¿Eliossana?! —preguntó Candela un tanto sorprendida ante el desconocido vocablo. 

    —Sí, la Eliossana de los judíos o la Al-Yussana de los musulmanes, la actual Lucena. Te sorprenderá la oferta gastronómica de origen Sefarad. 

    —Sefarad era la palabra con la que los judíos de entonces se referían a España y Portugal, ¿no es así? 

    —Así es. La comunidad judía era muy importante en aquellos tiempos en la Península Ibérica. 

    —¡Mmmm! Estoy deseando llegar y degustar cómo se comía por aquel entonces… Solo de pensarlo se me está abriendo el apetito. 

    En poco rato la ciudad de los lucentinos aparecía ante sus ojos y Román no desaprovechó la oportunidad para poner al tanto a su compañera de la importancia que tuvo y aún en la actualidad tiene Lucena para los judíos actuales en todo el mundo. 

    —Hay una frase muy española que dice: «La mejor manera de esconder algo es dejarlo a la vista de todos» y eso precisamente ocurre con todo lo relacionado con lo sefardí o judeoespañol, que los árboles tapan el bosque. La literatura, la toponimia, la gastronomía, las tradiciones, la cultura en general e, incluso, el refranero son la mejor prueba de la indeleble huella judía en nuestro país. Y de igual modo que la huella musulmana. 

    »A ti, al igual que a muchos españoles, no te resulta extraño la influencia rica en nuestra cultura actual de los omeyas, almorávides o almohades. Sin embargo, pocos conocen que el legado hispanojudío es tan importante como el hispanomusulmán. 

    —Bueno, sí, yo soy consciente de la importancia del legado que recibimos del pueblo judío, pero también entiendo que muchos españoles no tuvieron posibilidades o acceso a esos conocimientos. Sé que a los judíos españoles se les consideró por mucho tiempo como extranjeros, gentes de paso por un tiempo determinado. Sin embargo, su presencia se remonta al siglo I y constituyen uno de nuestros grupos etnoculturales más antiguos en nuestro país. 

    —Así es. Y fíjate si tanto fue así que hasta su propio idioma, el ladino, aún pervive por muchos países del mundo, como una llama encendida que mantienen sus descendientes muchas generaciones después, como un tesoro heredado desde la época medieval.  

    »Y, no solo el idioma, de igual modo la herencia de una llave herrumbrosa que pasa de generación en generación en todas esas familias, un símbolo en la actualidad, pero algo tan práctico como objeto en el pasado, pues era con ellas con las que abrían las puertas de sus casas en 1492, cuando los Reyes Católicos ordenaron la expulsión o la conversión religiosa de todos los judíos. Son las llaves de los españoles judíos, que tuvieron que abandonar su país y se las llevaron pensando en volver algún día… 

    Tras las palabras de Candela, un silencio se adueñó del interior del vehículo, solo el ruido del motor se hacía patente. Ella dirigió su mirada hacia la derecha con el paisaje entre verdes cálidos y ocres claros, en el que los pájaros revoloteaban dueños del espacio y ajenos a la realidad de los humanos, y él controlando el coche con las manos sobre el volante y la mirada puesta en la línea blanca discontinua central de la carretera, rompió la callada actitud de los dos y añadió: 

    —La historia de este país, tan llena de matices… 

    —Sí, un país que amo por todo lo que nos ofrece hoy, por todo lo que otras culturas nos regalaron… Aunque más que de historia, es de gastronomía de lo que nos mantenemos. Y me pregunto si ya sabes lo que vamos a comer 

    —¡Por supuesto! —exclamó Román confirmando la respuesta—-. Te propongo la pastela de rabo de toro al estilo sefardí y berenjenas con miel como entrante. Yo no puedo tomar alcohol conduciendo, pero, para ti, te sugiero que pruebes un vino joven de la tierra que te sorprenderá. 

    —¡Vale, aceptadas tus recomendaciones! 

    Aparcaron el coche de Juan frente al restaurante y entraron al local ambientado con detalles de la cultura judía. La elección del lugar y los platos resultaron todo un éxito. Tomaron café y disfrutaron de la sobremesa durante unos minutos a la espera de que el tiempo se consumiera y poder visitar a Bernardo. 

    Candela seguía sin quitar el bolso de su regazo con la mirada puesta en todos los elementos y detalles de la decoración existente en el local. En cambio, Román, la miraba de frente a ella, contemplando la capacidad de absorción que tenía su amiga para cualquier detalle relacionado con la historia y la cultura, por muy diversa o ajena que fuese. 

    —Sí, es Maimónides —se adelantó Román a la pregunta que estaba a punto de formular Candela. 

    —Eso mismo te iba a preguntar. ¿Esa pequeña estatua de la estantería del bar es una copia de la que hay en Córdoba? 

    —Sí, en la placita de Tiberíades, en plena Judería. Uno de los rincones más visitados de la ciudad por turistas de todo el mundo —dejó pasar varios segundos en silencio y continuó—: Supongo que tendrás tus conocimientos sobre el personaje y su época… 

    —¡Claro que sí! Maimónides es universal… Aunque seguro que me sorprendería si estudiara a fondo su vida y su obra. 

    —¡Siempre sorprenden los personajes de su talla! Fue el faro más deslumbrante de Sefarad, y no firmaba sus obras como el Judío, sino como el Sefardí, el Español (o el Ibérico, para ser justo con Portugal). Un sabio con todas sus letras. Teólogo, filósofo, médico… 

    —De lo que conozco de él resalta sus amplias miras como médico y que dejó marcadas las líneas de nuestra sanidad moderna: higiene, dieta sana, ejercicio moderado… —añadía Candela. 

    —Tuvo mucha influencia en sus decisiones y no solo con respecto a la medicina. También simplificó la vida de la comunidad, pensaba que los seiscientos trece preceptos con los que se regían en la comunidad estaban bien como obligaciones para los rabinos o personas relacionadas con la religión directamente, pero para los judíos de a pie eran demasiadas. Y las redujo a solo trece, de ahí esa expresión que todavía usamos: «mantenerse en sus trece».  

    —Tengo una duda o desconocimiento respecto a su época y a su exilio, porque él vivió antes de 1492, ¿no? 

    —Efectivamente, su vida transcurrió entre 1135 y 1204, tres siglos antes. Pero en 1160 Córdoba sufrió una ola de integrismo almohade y tuvo que huir a pie hasta Marruecos, en donde se refugió, y más tarde marchó a Egipto. 

    —¿A pie hasta Marruecos? —preguntó sorprendida. 

    —Así, literalmente, querida. ¡A pie hasta Marruecos! Por aquellos tiempos los judíos tenían prohibido utilizar animales de monta. No tuvo otra opción. Lo que tira por tierra un tanto así, o desmonta, la teoría de la convivencia cívica y pacífica entre las tres culturas. Supongo que no sería ni tanto ni tan poco, pero uno de los mayores sabios que dio esta tierra tuvo que huir de su amada Córdoba para no regresar jamás. 

    »Fue una época de máximo esplendor la de entre los siglos IX y XII, en la que Lucena era conocida como la Perla de Sefarad, en esta ciudad hubo una escuela de estudios talmúdicos, anfitriona o cuna de intelectuales, filósofos, médicos y poetas. Una ciudad habitada casi exclusivamente por judíos, que rivalizaba con Córdoba. 

    —Vaya, cuánto esconde esta tierra histórica —añadió Candela fascinada con tanto descubrimiento cultural. 

    Los dos quedaron en silencio recreándose en lo expuesto por Román: él recordando otros pasajes de la historia relacionados con Lucena, y ella sorprendida por tanto detalle histórico aportado. 
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    Llegado el momento, abandonaron el restaurante y tomaron rumbo a casa de Bernardo, a Encinas Reales, quedaba a veintiún kilómetros de distancia, dieciséis minutos que recorrerían con el pensamiento puesto en la sorpresa que pudiera esconder la vasija y en todos los posibles daños colaterales que podrían sufrir por parte de la Hermandad de la Media Luna, cuyos integrantes no se dejaban ver, pero se intuían, se presentía el peligro que pudieran correr ellos dos en la búsqueda del códice completo para desvelar el misterio que guardaba. 

    Aparcaron el vehículo y caminaron pocos metros hasta la casa. Llamaron a la puerta y pasados unos minutos se oyó el ruido metálico del cerrojo. Se abrió la puerta y frente a ellos apareció Bernardo con cara sonriente. 

    —¡Adelante, pasad! No os quedéis en la puerta. Llevo desde esta mañana inquieto, intrigado por vuestro nuevo éxito. ¡Sois sorprendentes! —saludó el profesor. 

    —¡Ni se imagina la suerte que estamos teniendo! —respondía Román a las felicitaciones de su amigo—. Tampoco yo me lo acabo de creer. Que después de tantos siglos ocultos hayamos conseguido dar con ellos... Parece como si estuviesen destinadas a que fuésemos nosotros los que sacáramos a la luz las misteriosas vasijas. 

    Un apretón de manos de ellos y un beso de Candela y Bernardo como saludo, precedió a la invitación del anfitrión para sentarse bajo el limonero. 

    —Teníamos miedo de que nos estuviesen espiando los miembros de la Hermandad de la Medialuna y por eso le enviamos el correo, que dicho sea de paso, temíamos que, o lo detectaran los espías o que usted no llegara a entenderlo… Pero por suerte, como me apuntó Román, es usted muy inteligente y supo descifrarlo —comentó Candela. 

    —Bueno, gracias por los halagos, pero era tan fuera de tiempo y de lugar que al ver la dirección desde donde lo enviaban rápido supuse que se trataba de Román y al no obtener respuesta de ningún «Miguel», di por supuesto que nos encontraríamos aquí con el nuevo hallazgo —respondió el profesor. 

    —Así es, mi querido amigo. No podíamos perder tiempo por la inquietud que sufríamos, por la necesidad y deseo de comprobar el interior y el riesgo de que nos asaltaran y nos lo pudieran robar. 

    —Pues no perdamos más tiempo… —dijo el profesor sin terminar la frase. 

    —¡Aquí está! —exclamó Candela, sacando la vasija de barro del interior del bolso y dejándola con mucho cuidado sobre la mesa. 

    Los tres quedaron unos segundos observando el continente con la duda de saber si realmente contenía algo en su interior, y, en tal caso, que se conservara en buenas condiciones para poder leerlo y traducirlo. 

    Fue el profesor quien activó de nuevo el diálogo preguntando: 

    —¿Lo habéis mirado ya?, ¿contiene algo en su interior? 

    —No, no nos hemos atrevido. Ya sabíamos que, por la experiencia de la anterior vasija y teniendo en cuenta  el lugar en donde estuvo tanto tiempo escondida, en el pozo de los baños de Santa María, con tanta humedad… Ni siquiera se nos ocurrió intentarlo —respondió Román. 

    —Fue una buena decisión… Yo tampoco me atrevo a examinarla ahora, en este momento. No dispongo de los utensilios adecuados… Pero, si me lo permitís, mañana por la mañana a primera hora lo examinaría en el laboratorio de la universidad con más garantías y, de salir todo bien, tendría respuestas precisas para el mediodía —expuso el profesor. 

    —¡Por supuesto! —respondió Román—. Sin su estimable colaboración nos resultaría muy difícil descifrar los contenidos de los manuscritos y… Bueno, confiamos plenamente en usted, profesor. Lo que sí le ruego encarecidamente es que tenga cuidado, muchísimo cuidado y no precisamente con la vasija y su contenido, sino con su seguridad personal. Tememos por su integridad física, aunque nos hemos asegurado de que no nos siguieran, sabemos que esta gente no se anda con tonterías, son peligrosos… —añadió dejando evidencia de su preocupación. 

    —Gracias por tus advertencias, querido amigo, tendré sumo cuidado… —respondió el profesor. 

    Acto seguido se levantaron de la mesa y se despidieron hasta el día siguiente al mediodía, en que irían a visitarlo a la universidad con la intención de conocer la realidad del hallazgo y su contenido. 

    Subieron al vehículo y pusieron rumbo a Córdoba. 

    La tarde comenzaba a languidecer y la melancolía se iba adueñando de las sensaciones, no obstante, a Candela continuaba pareciéndole un paisaje luminoso y lleno de matices. 

    —Me gusta esta estampa —señalaba ella—, el clima, la luz de las diferentes horas del día, los cultivos, la laboriosidad de los lucentinos… Me siento muy cómoda. 

    —Sí, es una tierra tranquila, bien comunicada y con mucha historia, y no solo de bandoleros, como comprobaste mientras almorzábamos. 

    —¡¿De bandoleros?! —respondió sorprendida. 

    —Sí, querida, esta es tierra de bandoleros, por estos lares, el corazón geográfico de Andalucía, se escribieron las hazañas históricas más románticas del bandolerismo. 

    —No me digas que Curro Jiménez… 

    —¡No! Curro Jiménez no era de por estas tierras, incluso me atrevería a decir que ese personaje es fruto de la imaginación de muchos… No obstante, sí hubo otros, y de todos ellos el más conocido de esta zona es Jose María el Tempranillo, que si no recuerdo mal nació en Jauja, una pedanía de Lucena, una aldea cercana. 

    —¡Jauja! —exclamó Candela—. ¿La de Lope de Rueda? 

    —¡No, querida! —se apresuró a negar Román—. Existe una Jauja más grande que esa pequeña aldea a poco más de diecinueve kilómetros de aquí. Fue la primera capital de virreinato del Perú que fundara Pizarro pocos años antes de que al genial Lope se le ocurriera escribir La tierra de Jauja. 

    —¡Vaya, qué perdida estoy…! —exclamó Candela con tono de humor. 

    —El Tempranillo, como llamaban a este bandolero de Jauja, comenzó con su carrera delictiva muy joven, a principios del siglo XIX, por eso lo del apodo. Alguna vez leí algo sobre su biografía, pero tengo que reconocer que mi memoria tiene esos lapsus que necesita el recuerdo. Los datos del Tempranillo están en capas menos usadas y me cuesta recordarlas… Aun así sí me viene a la memoria que, por su juventud, ya tenía su cuadrilla con la que controlaba todos los caminos de la sierra, la campiña y poblaciones aledañas. Sobre todo las de los montes de la Penibética. 

    »Los bandoleros eran el terror de los caminos andaluces, pero también a veces se convertían en héroes populares, a los que el pueblo rendía admiración. Atracaban a los carruajes y viajeros en los caminos, gente pudiente en su mayoría, y muchos de ellos, con lo que robaban a los ricos, socorrían a los pobres. Eran los defensores de los más débiles en un tiempo de abuso de la autoridad e injusticias. 

    —Algo así como Robin Hood. 

    —Así es, pero más a la andaluza. Hay un dicho popular que se le atribuye: «En España mandará el rey, pero en la sierra mando yo». Y tanto fue así que, ante su imposibilidad de detenerlo, Fernando VII tuvo que concederle el indulto para que dejara de asaltar los caminos y, acogiéndose a la gracia real, como el resto de su partida, se dedicaron a luchar contra los pocos bandoleros que aún quedaban. Aunque aquella libertad no le duró mucho, a los pocos meses fue fusilado a traición por otro bandolero apodado el Barberillo, también muy cerca de aquí, en Alameda, un pueblo malagueño. 

    —¡Guau! Qué historia. 

    —Sí, las vidas de los bandoleros son apasionantes, envueltas en injusticia, traiciones y amores imposibles. 

    El tiempo se fue consumiendo con la tarde. El sol estaba a punto de esconderse y Román tenía cierta prisa por entregarle el coche a Juan y recoger su escarabajo. En su cabeza planeaba una estrategia para no ser sorprendido por los integrantes de la Hermandad de la Medialuna. Tenía cierto temor, especialmente por que pudiera perjudicar a Candela, era consciente de que si daban el paso para tratar de conseguir los manuscritos, tanto Candela como Bernardo podrían sufrir la hostilidad de los integristas y por nada del mundo lo cambiaría. 

    El asunto de los pergaminos era un asunto que jamás hubiese imaginado que se le podría presentar. No era cualquier cosa, era resolver un misterio de más de mil años que la providencia le había puesto ante sus narices. Pero ante eso y la integridad física de ellos, no tenía la mínima duda de que lo primero era la seguridad de Candela y Bernardo. 

    La cuesta del Espino, por la autovía del Sur, se iba quedando atrás, y al frente Córdoba comenzaba a encender sus primeras luces. Entraron en la ciudad y directamente y sin detenerse en nada más fueron a dejar el coche de Juan y recoger el escarabajo. Sin embargo, al llegar, Román se dio cuenta de que algo no iba bien. Se bajó del vehículo, antes de decirle a Candela que se quedara dentro, y se acercó al suyo. No mostraba ningún daño visible, pero la guantera estaba abierta y los documentos de su interior esparcidos por la esterilla del piso y sobre los asientos. 

    Miró a ambos lados del sótano y no apercibió nada que le inquietase, por lo que le pidió a ella que bajara y, cambiando de lugar los vehículos, salieron al exterior asegurándose de que la puerta se cerraba correctamente. 

    —Creo que han intentado robar el coche, al menos esa es la impresión. La guantera estaba abierta y los papeles esturreados por todas partes. Posiblemente Juan no se haya dado cuenta de eso. 

    —Vaya, y, ¿se han llevado algo? —preguntaba Candela. 

    —A simple vista parece que no —respondió él. 

    Buscaron aparcamiento cercano y a pie se dirigieron a Los Mosquitos. Entraron al local y, nada más abrir las puertas, lo primero que percibieron fue que Juan lucía un moratón en el ojo izquierdo. 

    Román se acercó a él y le preguntó: 

    —Pero ¿qué te ha pasado? 

    —Me han dado un susto —respondió Juan visiblemente consternado. 

    —¿Cómo ha sido? ¿Aquí en el bar? —preguntó Román con la sospecha de que alguna relación directa tendría la agresión con los documentos sacados de la guantera del coche. 

    —No, fue en el aparcamiento, en el sótano. Al rato de marcharos fui a comprobar que todo estaba bien y al entrar dos tipos me siguieron y me agredieron. Uno me agarró de los brazos por detrás y el otro me preguntaba que dónde habíais ido. Yo les dije que a Sevilla, pero parece que no me creyeron y la segunda vez que me preguntaron me dieron tal puñetazo que me dejaron medio aturdido. Me dejaron caer al suelo y miraron dentro del coche buscando no sé qué. No debieron encontrar nada y pocos minutos después salieron deprisa y me dejaron allí. 

    —Lo siento, Juan. No sabes cuánto me arrepiento de haberte pedido que me dejaras el coche. 

    —No te preocupes por mí, Román, pero tengo la impresión de que esos dos tipos te buscan por algún asunto como poco turbio. De no ser así no entendería por qué actuaron con esa beligerancia. 

    —Aparte de preguntarte dónde habíamos ido, ¿te dijeron o te preguntaron algo más? 

    —No —respondió Juan. 

    —¿Qué aspecto tenían? 

    —Iban bien vestidos, buen aspecto, con rasgos magrebíes. 

    —¡Los de la Medialuna! —exclamó Román en tono de voz bajo. 

    —¿Cómo has dicho? —preguntó Juan sorprendido, sin entender nada. 

    —Nada, no te preocupes, más adelante te lo explicaré, pero ten confianza en que no es un asunto turbio, lo entenderás… Nuevamente te vuelvo a pedir disculpas. Nunca pensé que se atreverían a molestarte. Si necesitas algo o hay algo que pueda hacer por ti… 

    —No, gracias, Román. Estoy bien. Pero ten cuidado, quienes fuesen esos dos tipos tenían muy mala leche e iban buscando algo de mucho interés para ellos. 

    Salieron de la taberna y fueron directamente al escarabajo. Al llegar a él, Román pidió a Candela que mirara en el interior por si notaba algo sospechoso, por si pudiesen haber colocado algún micrófono, pero después de un vistazo rápido pensaron que, según Juan, todo fue muy rápido y no les daría tiempo, por lo que montaron en él y salieron en busca de un lugar tranquilo dentro de la ciudad, donde poder hablar y analizar lo ocurrido. 

    Después de dar varias vueltas por la ciudad y comprobar que ningún vehículo extraño les seguía, aparcaron junto a un cuartel de la policía. Ahí no se atreverían a molestarlos. 

    —Estoy un poco confuso. No sé si deberíamos continuar con esto… —decía Román. 

    —¡No entiendo lo que quieres decir! —respondió ella. 

    —Pues, fácil… Hasta hace un rato estaba preocupado por los peligros que pudieran acarrear la búsqueda de los manuscritos, pero después de lo que le han hecho a Juan, he dejado de sentir preocupación a sentir puro temor. Esta gente va en serio y son muy peligrosos. Esto para ellos no es un juego y no me perdonaría nunca que, por mi tozudez, tú o el profesor pudierais sufrir algún daño. 

    —No te entiendo, Román. Da la sensación de que lo que me pudiera ocurrir a mí fuese fruto de tú decisión o por tu culpa y no es así. Creo que soy responsable de mis actos y no estoy contigo en esto por compromiso contigo o por quedar bien. Por encima de todo está mi propia decisión, mi apuesta, mi convicción en este asunto. No quiero que lo dejemos ahora, así como tampoco entendería que por miedo tú decidieras abandonar y dejar en manos de esos malhechores todo lo que hemos conseguido hasta ahora. Siempre nos quedará la policía, denunciar este acoso que estamos sufriendo, pero antes de llegar a ese punto, quiero descubrir ese misterio y cuanto más nos acosan, más interés tengo por saber el porqué. ¿Te ha quedado claro? —expuso Candela un tanto alterada. 

    —Te entiendo, querida, pero, por favor, no te enfades. Solo pretendo protegerte. 

    —Te lo agradezco, pero creo que ya soy lo suficiente mayorcita como para cuidarme por mí misma. Así que deja a un lado los temores y pensemos en una estrategia para continuar yendo por delante de ellos. 

    Candela se mostró claramente enfadada sintiéndose como un objeto al que habría que proteger por el mero hecho de ser mujer.  

    —Vale… perdóname, no pretendía… 

    —Bien, olvidémoslo… ¡Quiero demostrarles a esos energúmenos que no nos vamos a rendir tan fácilmente! 

    Después de dejar claro el compromiso de Candela, comenzaron a planificar cuál sería la manera de actuar. No sabían si habrían entrado de nuevo en el apartamento, y en tal caso si estarían esperándoles. Así que tomaron la decisión de utilizar a la policía. Los integristas tenían las manos muy largas y tiraban de violencia a la primera de cambio, así que prefirieron utilizar a la policía como escudo. Después descansarían tranquilos y prepararían la estrategia que seguirían. 

    —¿Dígame? —se oyó al otro lado del teléfono. La voz de el inspector Cerrato era inconfundible. 

    —Hola, inspector. Soy Román, Román Ferreira, el escritor… ¿No me recuerda? 

    —¡Ah, sí, ahora le recuerdo! ¿Qué tal, cómo le va? 

    —¡Bien, gracias! Disculpe que le haya llamado a usted y no al número de la Policía Nacional, tenía su número en el móvil. Tenemos un problema y he preferido llamarlo a usted, por aquello de la confianza. 

    —Sí, no se preocupe… ¡Dígame qué le ocurre! 

    —Pues, verá… se trata del mismo tipo que entró en nuestro apartamento no hace mucho… ¿Lo recuerda? 

    —Sí, sí. Lo recuerdo perfectamente. 

    —Pues creemos que puede que haya vuelto a entrar y que todavía se encuentre dentro del apartamento. Y no nos atrevemos a entrar por si pudiera ser peligroso. 

    —Bien, no se preocupe y no entre hasta que nosotros lleguemos. En pocos minutos estamos ahí. 

    —¡Gracias, Cerrato! 

    Colgó el teléfono e introdujo las llaves del vehículo. Arrancó y puso dirección a la plaza de la Magdalena. Cerrato dijo que en unos minutos llegaría, pero con toda seguridad Román sabía que eso no sería así. Que esperaría un buen rato hasta asegurarse de que el delincuente que creía ya se habría esfumado y el problema o peligro también. 

    Y así fue, más de tres cuartos de hora esperando y al final apareció con toda la parsimonia doblando la esquina de la calle Muñices, comiendo gominolas. Al llegar a ellos, guardó la bolsa de chucherías y, tras limpiarse las manos en un pañuelo arrugado y mugriento, les tendió la mano y les saludó. 

    —¡Discúlpenme! Estábamos atendiendo un altercado y se nos fue el tiempo… ¿Han entrado al apartamento, lo han visto salir? 

    —No —respondió Román. 

    —Bien, deme las llaves, echaremos un vistazo… —y con las mismas emitió un chiflido con la mano en alto llamando a su compañero, al que ordenó que fuese al apartamento y comprobara si ocurría algo extraño. 

    —El agente Rodríguez comprobará si todo está en orden —acto seguido se metió la mano del bolsillo y sacó la bolsa de gominolas—. ¿Quieren? —les ofreció. 

    —Gracias, inspector —respondieron los dos al unísono—. Le agradecemos enormemente que haya acudido en nuestra ayuda —dijo Román. 

    —¡Ah, no hay nada que agradecer, para eso estamos! —respondió Cerrato sin dejar de comer golosinas. 

    Un par de minutos después aparecía con aparente tranquilidad por la puerta del edificio el agente Rodríguez. 

    —Nada, inspector. Nada extraño, ni rastro del individuo. La puerta cerrada y normalidad en el interior de la vivienda. 

    —Bien, ya han oído. ¡Falsa alarma! 

    —Muchas gracias de nuevo, inspector. No sabe la tranquilidad que nos deja… 

    —¡No hay de qué… ya sabe dónde nos tienen cuando nos necesite! —dijo Cerrato entregándoles las llaves. 

    Se despidieron y, no habían dado dos pasos alejándose entre sí, cuando el representante de la autoridad se giró y les llamó la atención: 

    —¡Román, por favor… Espere un momento! 

    —¡Sí, dígame!  

    —Esto… eh… Quería decirle que su libro, aquel que me regaló firmado para mi nieta, le gustó mucho y, claro, la chiquilla siempre me recuerda que le diga que… ¿No tendría alguna otra novela que pudiera dedicarle? ¡Le haría muy feliz! 

    —¡Ah, por supuesto! ¡Claro que sí! Acompáñenos al apartamento y le dedicaré otro libro para su nieta. 

    Subieron al interior del apartamento y, de las estanterías, junto al azteca mutilado, cogió un ejemplar de Una primavera para el olvido que, tras escribir una dedicatoria y rubricar su firma en las primeras páginas, se lo entregó, dándole de nuevo las gracias por haber acudido a su llamada. 

    Se marcharon y, acto seguido, los dos en silencio inspeccionaron nuevamente cada rincón de la vivienda en busca de algo nuevo instalado. Y ninguna novedad, todo igual que antes. 

    Cenaron plácidamente, se aseguraron de que nadie pudiese entrar en la vivienda mientras dormían, colocando un mueble bien pesado trabando la puerta, y tras una ducha relajante se acostaron, pensando en el encuentro con el profesor al día siguiente en la universidad. 

    Al día siguiente, con el sol de media mañana apuntando en lo alto y entrando por las ventanas. Se levantaron de la cama y, tras un buen desayuno y una relajante ducha, salieron a la calle sin apenas comentar nada de importancia. La sensación de saberse observados les provocaba intimidación. El hecho de saber que la cámara y los micrófonos ocultos les estaban espiando y al acecho de cualquier error de comunicación entre ellos los podría poner en peligro. 

    Sabían que probablemente les estarían observando, por eso no dieron muestras de ello al salir al exterior. Lo hicieron disimuladamente y conscientes de que en cualquier momento podrían encontrárselos de frente, así que no dilataron el tiempo y pronto se subieron al escarabajo. Arrancaron y tomaron dirección hacia la universidad. 

    Aún faltaban algunos minutos para la hora acordada, pero prefirieron ir directamente a la cafetería del centro docente y esperar allí. Les resultaba menos peligroso. Era un lugar muy concurrido y a nadie se le ocurriría atacarlos o intimidarlos rodeados de estudiantes. Cometerían un grave error. 

    Una vez en el interior de la cafetería se sentaron en las sillas de una de las mesas, protegiéndose las espaldas y con buena visibilidad de la única puerta de entrada y salida del local. Tomaron café y esperaron la hora un tanto inquietos. En pocos minutos conocerían el resultado de los estudios realizados por el profesor y valorarían si valió la pena tanto esfuerzo y exposición al peligro como sufrieron en los últimos días. 

    Al poco rato y unos minutos antes de la cita, el profesor entraba por la puerta de la cafetería y fue Candela la primera en darse cuenta. Levantó la mano derecha tratando de llamar su atención y al mismo tiempo, con la izquierda, hacía lo mismo con Román, agarrándolo del muslo izquierdo. 

    Bernardo se dio cuenta y fue hacia la mesa con una sonrisa cómplice. Se sentó junto a ellos y, después de saludarlos les dijo, no sin antes mirar a ambos lados asegurándose de que nadie lo escuchase. 

    —¡Ya lo tengo, pude examinarlo con éxito! 

    —¡Qué bueno! —exclamó ella. 

    —¡Tenía confianza en sus posibilidades! —admitió él. 

    —No ha sido fácil y sentía temor porque no pudiera hacerlo. No podía dormir dando vueltas en la cama pensando solamente en el dichoso manuscrito y, sin dudarlo, salté del lecho y me vine a la universidad con la vasija. Llamé a mi hijo y le pedí que me trajera. Conozco al vigilante que estaba en la puerta y tengo las llaves del laboratorio, así que me puse a examinarlo. 

    —¿No se atrevió a venir solo? —preguntó Román. 

    —No, no fue por eso. Pensé que si me veían llegar con mi vehículo sospecharían, pero el coche de mi hijo no creo que lo tengan controlado. Así que, una vez terminado el examen, lo puse a buen recaudo en sus manos y le pedí que lo escondiera en mi casa, junto a la otra. 

    —Toda la noche tratando de averiguar el misterio… —dijo Candela. 

    —Sí, ¿y sabéis qué?, que valió la pena. No solo porque pude extraerlo de la vasija sin dañarlo, sino que también traduje el mensaje. 

    —¡Estupendo! —exclamó Román. 

    —Sí, esa es la parte positiva. La negativa es que no creo que pudiera hallarse la tercera. 

    —Bien, eso ya lo dirá la providencia, profesor… ¿Por qué no nos dice qué fue lo que averiguó? 

    —Vale, os pondré al corriente. El manuscrito contiene otra frase un tanto rebuscada y sé que, entre lo poético de su idioma y mi traducción, no va a resultar fácil desvelar el lugar en donde pudiera estar la última, en el caso de que todavía exista: «Junto a la rauda, en el jardín donde canta el Mirlo en el agua». 

    Fue pronunciar la frase el profesor y el silencio se adueño del espacio que ocupaban. Candela y Román se miraron durante unos segundos como preguntándose qué querría decir el escribiente con la frasecita y a continuación, las miradas de los dos fueron a situarse en el mismo punto, en la cara de Bernardo, como pidiéndole que fuese un poco más explícito, que les ayudara a entender el significado. 

    —Por la expresión de vuestras miradas tengo la sensación de que os encontráis un tanto perdidos. 

    —Pues sí, profesor. Para qué lo vamos a negar… —admitió Candela por los dos. 

    —Bien, os explicaré mis conclusiones. Debéis saber que la rauda es el panteón dinástico, era uno de los contados casos en los que se permitía la inhumación dentro del recinto de la medina. En la rauda del Alcázar descansaron todos los cuerpos de todos los emires y califas de la dinastía omeya de al-Ándalus, así como otras personas pertenecientes a la familia del soberano. 

    »Bien, esto podría situarnos en un punto determinado de la ciudad, pero será complicado, pues aún no se sabe con certeza dónde se situaba exactamente la rauda. Se conoce el lugar aproximado por diferentes actuaciones y textos históricos que han llegado hasta nuestros días, pero solo aproximadamente. 

    »La primera de esas tres premisas es el pasaje citado por Al-Maqqari que tomó de Ibn Hayyan sobre la visita a Córdoba, allá por el año 962, que realizó Ortuño IV con el propósito de que al-Hákam I le ayudara a recuperar su trono. Dice el pasaje que, al ir dirección Madinat al-Zahra a visitar al soberano, Ortuño IV y su séquito pasó por delante de la puerta del Alcázar, pero por fuera de él, y cuando se encontraban entre la puerta de la Azuda y la de los Jardines, el monarca preguntó por el enterramiento de Abd al-Rahmán III. Le indicaron el sitio donde se encontraba su tumba, en el interior del Alcázar, en la rauda, y tras quitarse el gorro, Ortuño se inclinó y se puso a orar ante él. 

    »El segundo de los indicios es la extensión del Alcázar por el sur hasta la muralla meridional de la ciudad, frente al arrecife y el Guadalquivir. 

    »Y la tercera se basa en la localización de la Puerta de la Azuda (Bad al-Sudda) y la Puerta de los Jardines (Bad al-Yinnan) en dicho tramo meridional, y la relación directa de la rauda con la última puerta, con el jardín. 

    »Tras estas tres señales, os puedo decir que el agua en donde cantaba el Mirlo debería de ser alguna fuente o estanque situado en dichos jardines, donde se situaba la rauda. Eso nos llevaría a situarnos en un espacio amplio de terreno, donde ya nada existe y todo quedó cubierto por varios metros de tierra. 

    »Se cree que la rauda está localizada donde actualmente se encuentra el Seminario Mayor San Pelagio, frente a la Biblioteca Pública Provincial, muy cerca de la Mezquita. 

    —Vaya, esta vez sí que va a resultar más complicado dar con la vasija —se lamentó Román. 

    —Ahora entenderéis por qué me muestro tan poco optimista —añadió Bernardo. 

    Candela escuchaba callada con toda la atención puesta en la conversación que mantenían Román y el profesor, pues ya era poco el conocimiento actual que tenía del espacio urbano de la ciudad como para conocer el de  siglos atrás. 

    —Siempre ha resultado ser una asignatura pendiente el dar con la tumba de los califas, pero no es fácil con varios metros por encima y un buen número de edificaciones importantes y de gran valor histórico y arquitectónico. Creo que la última vez que se efectuó una excavación por esa zona fue a principios de los años sesenta… Era yo un jovencito inquieto. Si no recuerdo mal, fueron varias catas las que realizaron, en lo que entonces eran los jardines del Palacio Episcopal, colindantes con la plaza de los Santos Mártires por el oeste. Actualmente, esos jardines pertenecen a la Biblioteca Pública Provincial. Y, por lo que parece, no dio el resultado que esperaban aquellas excavaciones, de lo contrario algo se conocería. 

    —No cabe duda de que va a ser muy difícil, aunque nunca diré imposible, pero también sabe, profesor, que no soy de los que se rinden fácilmente —dijo Román, girando la cabeza y mirando a Candela con sonrisa cómplice, poniendo el foco en la conversación que mantuvieron la noche anterior en el interior del escarabajo. 

    —Sí, soy consciente de eso. Aunque… supongo que me mantendréis al tanto de nuevos movimientos. 

    —Por supuesto, profesor, usted es nuestro apoyo más importante. 

    Se levantaron de las sillas y los tres acudieron al aula de la universidad en la que Bernardo impartía clases. La intención era confundir a quienes pudieran estar espiando sus movimientos y al mismo tiempo quitar presión y protagonismo al profesor. Pocos minutos después salieron de la clase los dos, Candela con una bolsa de plástico en la mano, en la que se intuía que contuviera un volumen similar al de una de las vasijas halladas. 

    Fueron directamente al apartamento, querían comprobar si realmente les estaban espiando, y lo mejor que se les ocurrió fue dejar la bolsa en el cajón de un mueble, de tal manera que si la movían o la manipulaban el movimiento les indicaría que estuvieron allí, pensando los integristas que en su interior estaba lo que buscaban. 

    Dejado el señuelo de la bolsa en el apartamento, fueron caminando tranquilamente a la taberna de Los Mosquitos. Los dos tenían un compromiso de agradecimiento con Juan, ya que sin tener relación alguna con el asunto él había sufrido las peores consecuencias hasta el momento. 

    Cuando llegaron, Juan continuaba con su moratón en el ojo aún más llamativo que el día anterior, cuando les contó el episodio de la agresión, pero ese susto no parecía haberle mermado, ni la actitud y simpatía hacia sus clientes ni la sonrisa se había borrado de su cara. 

    Se saludaron, le preguntaron cómo se encontraba y tras pedir un vermut para ella y una cerveza sin alcohol para él, se sentaron en un rincón con el pensamiento puesto en la frase descrita por Bernardo. 

    —¿Qué piensas? —preguntó Candela rompiendo el silencio entre los dos—. Me tienes intrigada, de sobra sé que andas dándole vueltas al asunto, y no quiero quedarme apartada de lo que estás tramando. No me quiero perder ningún detalle... 

    —Bien, ya me conoces… Pienso que, aunque la tarea se presenta muy difícil, no debemos dejar de intentarlo. Se me está ocurriendo buscar información en la Biblioteca Pública Provincial. El comentario que el profesor ha dejado en el aire, referente a que en los años sesenta realizaron una excavación arqueológica en esa zona, nos podría abrir las puertas a la imaginación y encontrar un punto de referencia o pista que seguir. No se me ocurre otra idea por el momento. 

    —Puede ser ese un buen comienzo —expuso Candela—, y no solo en la dirección histórica de la situación de la rauda, también respecto a dicha cata arqueológica y a todo lo que pudiera rodearle. 

    —Sí, creo que deberíamos de empezar por ahí, por la biblioteca —añadió Román. 

    Ya lo tenían claro, esa sería su manera de proceder y la dirección que deberían tomar. Convencidos de que la realidad física no se lo iba a permitir, tomarían el camino de la investigación, era la única manera de hallar información. 

    Siguieron con el aperitivo, unas tapas y unos vermuts más, y abandonaron la taberna en dirección a la biblioteca. 

    Para Candela tampoco le resultaba extraña la Biblioteca Pública Provincial, ni el edificio que la acogía, pues en su anterior visita a Córdoba había acudido acompañada de Román a interesarse por Ziryab. Una vez en el interior decidieron tomar dos caminos diferentes, Román buscaría información concerniente a la rauda, tratando de encontrar algún indicio que le ayudara a situarse y, por su parte, Candela seguiría el rastro de las excavaciones o catas arqueológicas que se hubiesen llevado a cabo en el lugar que insinuaban las crónicas en los diarios locales, los ensayos sobre el tema realizados por arqueólogos y otras publicaciones que le pudieran llevar a la información deseada. 

    Y no fue fácil. Toda la tarde buscando en volúmenes de historia interminables y publicaciones en las redes en Internet. Avanzada la jornada dieron por terminada la búsqueda y decidieron que sería mejor continuar al día siguiente.  

    La tarde entraba en su decadencia final y la dorada luz de la puesta de sol amarilleaba el blanco cal de las casas a su paso por el barrio histórico, por donde Candela y Román caminaban el trayecto hasta la plaza de la Magdalena, pensando y con la inquietud de comprobar si los integrantes de la Hermandad de la Media Luna habrían entrado en el apartamento en busca de los pergaminos. 

    Llegaron al edificio y tras abrir la puerta de la entrada de la vivienda comprobaron que todo estaba en orden, nada extraño que les llamara la atención, pero al abrir el cajón del mueble en el que habían dejado la bolsa, descubrieron que no estaba de la misma manera que ellos la dejaron. El volumen de los papeles del interior que simulaba la forma de una vasija estaba en cierto modo aplastada y deshecha. Era la prueba inequívoca de que estuvieron rebuscando en el interior del apartamento mientras ellos investigaban en la biblioteca. 

    A la mañana siguiente no perdieron el tiempo y de nuevo acudieron a la biblioteca después de un buen desayuno. Pasado un buen rato de investigación, Candela se acercó a la mesa en donde se encontraba Román, y con bajo tono de voz, le dijo: 

    —Creo que he encontrado algo que puede resultar interesante, un ensayo sobre la rauda y las catas que se llevaron a cabo a principios de los años sesenta, supongo que será la misma intervención a la que se refería Bernardo. 

    Román se acercó a la pantalla en la que Candela rastreaba alguna pista y comprobó la información. Efectivamente, se trataba del trabajo titulado: La rauda del Alcázar de Córdoba, en la publicación Anales de arqueología cordobesa.  

    —Sí, la publicación nos dice que, como aseguraba Bernardo, entre los años sesenta y uno y sesenta y tres se llevó a cabo una intervención, justamente aquí al lado, en los jardines junto a este edificio. En ella se dice que: «De dicha intervención nos dejó una información valiosísima R. Castejón (1961-62 y 1963). Esta consistió en la apertura, en un «cuadro» de los mencionados jardines, de una pequeña cata de unos 4 x 4 m, en el que se exhumaron dos pilares de sección rectangular realizados con sillares dispuestos a soga y tizón. Estos pilares conservaban una altura de 1,3 y 0,88 m, respectivamente. Su zócalo estaba revestido y pintado en rojo, observándose una franja del mismo color por encima. Los pilares tenían unas dimensiones de 1 x 1,24 m de lado, y 1,14 x 1,38 m en la parte inferior, más ancha por disponer de un «enchapado» de ladrillo de 0,58 m altura; el espacio existente entre los pilares era de 3,66 m…». 

    »Bien, esto confirma que estamos en la zona que buscamos, pero no nos ayuda mucho —dijo Román. 

    —Bueno, seguiré buscando… —añadió Candela. 

    Otro largo rato concentrados en la búsqueda y fue de nuevo Candela la que atrajo la atención de Román con una publicación del año sesenta y dos en un diario local. 

    —Mira esto, por favor. Me resulta llamativo o por lo menos curioso. 

    Román se levantó de su silla mirando los titulares de la noticia. 

    —No encuentro qué relación pueden tener las muertes de los dos obreros con la búsqueda de la rauda. 

    —Sí, pero lo llamativo es que en el cuerpo de la noticia dice que eran dos obreros, hermanos, que trabajaban en las excavaciones arqueológicas del Alcázar… Y si continúas leyendo, verás que su familia denunciaba que no fueron unas muertes fortuitas, nada de un accidente. Aseguraban que pudieron estar relacionadas con una pieza de barro que encontraron en la cata, que se la llevaron sin decir nada y trataron de vendérsela a un anticuario, pero parece que hubo otro comprador que les ofrecía más dinero por ella y ese fue el detonante. Al día siguiente aparecieron muertos y la vasija de barro que llevaban en las manos desapareció. 

    —Vaya, ¡qué curioso! —exclamó Román—. Quizás pueda ser casualidad, se encuentran muchas piezas arqueológicas en el subsuelo cuando se excava en Córdoba, pero que puedan llegar a matar por ella… ¡Comprobémoslo! No sé qué haría sin ti, sin tu capacidad de entrega. 

    Buscaron más información sobre el caso y descubrieron que aún vivía una hermana menor de aquellos dos hermanos. Consiguieron sus datos y al día siguiente la llamaron por teléfono. 

    —¿Señora Morales? —preguntó Román. 

    —Sí, dígame —respondió la señora al otro lado del teléfono con voz temblorosa. 

    —¡Discúlpeme por el atrevimiento! Soy Román Ferreira, escritor, y estaría interesado en la historia de sus dos hermanos, los que aparecieron sin vida y que su familia denunció que no se trataba de un accidente, sino de un posible asesinato. 

    Hubo un silencio, tan largo que, en ese paréntesis, llegó un momento en que Román no supo si la señora Morales había colgado o no. 

    —Ha pasado mucho tiempo de aquello… ¿Por qué le interesa ahora? 

    —Como le digo, soy escritor y me gustaría escribir un libro sobre algunos casos sin resolver, o al menos un tanto misteriosos, de aquí de la ciudad a lo largo de las últimas décadas del siglo pasado. He comprobado que usted es el último familiar vivo relacionado con ellos y me he atrevido a llamarle, por si usted me pudiese ayudar con información de primera mano. 

    —Bueno, no sé… a mi madre le hubiese gustado que la muerte de sus dos hijos no quedase sin aclarar… Solo puedo contarle lo que algunas veces escuché hablar a mis padres sobre el suceso… Yo era pequeña entonces. Si le parece bien, puede pasarse mañana por mi casa y hablamos. 

    —Sería un placer acudir mañana a visitarla y conversar un rato con usted —respondió Román. 

    Al día siguiente, cuando la señora Morales les abrió la puerta de su domicilio tras escuchar el timbre, encontraron a una mujer menuda y de apariencia aún mayor de la edad que pudiera tener realmente. Su estatura no superaba el metro sesenta, con la piel rugosa y la mirada lánguida, triste. 

    —¡Buenos días, señora Morales! —saludó Román. 

    —Anita, llámeme Anita —respondió la señora con una sonrisa leve un tanto forzada—. Pero pasen, por favor. No se queden en la puerta —invitó la señora a pasar al interior de la vivienda. 

    La amabilidad de la señora Morales les sorprendió en contraste con su imagen deteriorada. Dentro de la salita con ventana al exterior, les ofreció sentarse en dos mecedoras frente al silloncito delante de la televisión que ella ocupaba. 

    —¿Les apetece café? —ofreció Anita—. Acabo de hacerlo ahora mismo, como sabía que iban a venir… Yo pocas veces tomo café, como vivo sola y mi salud no es muy buena, pues… Así que, en esta ocasión, si ustedes lo desean, yo les acompañaré. 

    Anita salió de la salita hacia la cocina y en pocos minutos apareció de nuevo con una bandeja entre las manos con tres pequeñas tazas de café sobre sus platos, azucarero, servilletas y unos roscos fritos sobre un platito de cristal, que dejó sobre la mesa central, adornada con un mantel de encaje que, probablemente, hubiese confeccionado ella. Esa parecía ser una de sus aficiones principales, pues el mismo tipo de calado lucía en la mesa de la televisión, en los apoyabrazos y en los cabeceros de las mecedoras y los cojines de toda la casa. 

    Ocupó su asiento y les invitó a que endulzaran sus cafés. 

    —¡Ha sido toda una sorpresa! —confesó Anita entre el tilín de las cucharillas en las tazas removiendo el azúcar en el café—. Nunca creí que a alguien le pudiera interesar ya la muerte de mis hermanos, después de tantos años… 

    —Entiendo que le sorprenda. Los escritores buscamos inspiración en cualquier historia por muy lejana en el tiempo y sorprendente que parezca —se excusó Román. 

    —¿Y usted, señora, señorita… también es escritora? 

    —No —añadió Candela—, yo me dedico a la restauración de antigüedades. Solo vengo acompañando a Román. 

    —¡Ah! —exclamó Anita, dejando a un lado el interés en ella y girando la cara hacia Román, al que le preguntó—: Y, ¿cómo fue que llegó la noticia de la historia de mis hermanos hasta usted? 

    —Por casualidad. Buscaba casos sin resolver o extraños en apariencia y pensé que igual la familia de esos dos chicos podría haber tenido razón y nadie entonces les creyó. Quizás, el hecho de que yo recupere la historia no solucione nada, pero al menos creo que merecen una oportunidad si realmente fue así como ustedes aseguraron que ocurrió. 

    —Sí, mis padres, y en especial mi madre, se fueron a la tumba con esa pena y el convencimiento de que la muerte de Rafalito y Manolín no fue un accidente. Mi madre contaba que cuando fueron a amortajarlos vieron que estaban llenos de moratones por todas partes, con golpes por todo el cuerpo ambos, como si les hubiesen dado una paliza, y no parecían que se hubiesen caído al hoyo desde el andamio recientemente, como aseguraban en la obra. Parecía como si llevaran muertos más horas de las que decían. 

    —Vaya, pues sí que resulta extraño… caerse los dos a la vez desde el andamio y perder la vida en el acto se hubiera producido por un golpe en la cabeza, pero los dos en la misma caída y llenos de hematomas… La verdad es que sí que cuesta creerlo —opinó Román. 

    —Eso pensaban mis padres, pero en aquella época… Nadie les creyó y los enterraron sin más —contó Anita. 

    —También nos llamó poderosamente la atención un detalle que contaba la noticia, el hecho de que sus hermanos encontraran una vasija de barro y hubiese dos anticuarios que querían comprársela. 

    —Sí, así fue, y mis padres creían que uno de ellos fue quien los mató o mandó a que los mataran para robársela. 

    —Y, ¿cómo era la vasija? —preguntó Candela. 

    —Muy simple, nada de especial —respondió Anita—. No creo que aquella pieza de barro valiese tanto como para acabar con la vida de mis hermanos. Pero lo cierto es que se la pagaba muy bien un segundo anticuario dos días después de que el primero, el sospechoso del crimen, les ofreciera veinte duros por ella. El segundo les ofreció sesenta duros, y, claro, ellos se la iban a vender al segundo, que les daba más. Tenían que trabajar muy duro para ganar lo que le compraban por la vasija. 

    —¿Sus hermanos la encontraron en la obra en la que estaban trabajando? —preguntó Román. 

    —Sí, allí mismo. Manolín, el más pequeño, la rozó con el pico cuando excavaban y tuvo suerte de no romperla. Estaba tapada, pero no parecía tener nada dentro, aunque intentaron abrirla, pero estaba tan pegada al tapón que la dejaron sin abrir por temor a romperla. Entonces en aquella época, los obreros cuando encontraban algo de arqueología en las excavaciones lo guardaban y luego lo vendían a los anticuarios. Mis hermanos se la ofrecieron a los dos, primero a uno y luego al otro. El mismo día que murie… los mataron, habían quedado con el que más les pagaba y se la llevaron consigo para al salir del trabajo para verse con él. Pero el comprador le dijo a mi padre que nunca llegó a encontrarse con ellos para cerrar el trato. 

    —¿Cómo eran aquellos hombres, usted llegó a verlos? —preguntó Candela. 

    —¿Los anticuarios? —preguntó Anita. 

    —Sí —respondió Candela. 

    —Yo no los vi nunca, pero mi padre, al que culpaban de ser quien los mató, le llamaba el Moro —respondió Anita, con las manos entrelazadas sobre su regazo y la mirada perdida en ellas, embargada en sus recuerdos. 

    —Ha sido usted muy amable, Anita, y le agradecemos su tiempo y su café. Por cierto, los roscos estaban buenísimos. ¿Los hace usted? —le preguntó Román. 

    —Sí, mi madre me enseño a hacerlos —dijo la señora Morales orgullosa y sonriente. 

    Se levantaron de la silla y se despidieron agradeciendo de nuevo su hospitalidad y buen recibimiento. Ya cruzando la puerta de la calle, Anita preguntó a Román: 

    —Supongo, Román, que cuando publique el libro… me avisará. 

    —¡Por supuesto, Anita! Cuente con un ejemplar para usted con mi dedicatoria y agradecimiento —respondió Román. 

    Camino al escarabajo Candela objetó a Román: 

    —¿Cómo le has prometido un ejemplar a la señora si ni siquiera tienes intención de escribirlo? 

    —Se me ha ocurrido ahora, justo en ese momento. Creo que esta aventura tiene muchos matices para una buena historia de misterio, un argumento muy atractivo… 

    Una sonrisa cómplice de los dos, uno frente al otro a ambos lados del vehículo y, sin entrar todavía en él, Román sacó el móvil del bolsillo y se dispuso a llamar. 

    —Voy a llamar a Bernardo, creo que puede resultar importante su opinión respecto a la conversación con Anita. No se me ocurre otra cosa que buscar la identidad del Moro, pero eso se me antoja harto complicado —decía mientras marcaba los números del teléfono del docente. Unos segundos de espera y…—. ¡Hola, Bernardo! Nos preguntábamos Candela y yo si sería buen momento este para ir a invitarle a café. ¿Le apetece? 

    —¡Hola, Román! Sí, estupendo. Si no tardáis mucho… Aún tengo tiempo suficiente antes del comienzo de la clase. 

    —Bien. Salimos para allá. En unos minutos llegamos… 

    Ya en el interior del escarabajo y destino a la cafetería de la universidad, Candela formuló la pregunta casi obligatoria: 

    —¿Qué me dices de la conversación con la señora Morales, crees que realmente se pudo tratar de asesinato doble? 

    —¡Caro, querida, no me queda ninguna duda! Fueron víctimas de la Hermandad de la Media Luna. Las casualidades suelen darse, pero no tan evidentes como en este caso. 

    Y compartiendo percepciones, llegaron a la cafetería. La mesa que ocuparon en la visita anterior estaba libre y en ella se acoplaron sentados en las sillas. Román dio un toque por WhatsApp a Bernardo y este en pocos minutos atravesaba, sonriendo, la única puerta del establecimiento. 

    —¡Queridos amigos, ¿qué tal?! ¿Qué hay de nuevo? 

    —Venimos con una buena nueva, solo a medias, sin concluir. Tenemos el rastro de la vasija que nos falta para concluir el códice. Creemos que, es muy probable, que la tiene la Medialuna —espetó Román. 

    —¿Cómo? ¿Estáis seguros? —respondió el profesor 

    —Así es —respondió Candela—. A esas conclusiones hemos llegado después de la conversación con la señora Morales. 

    —¿¡Morales!? 

    —Sí, verá… hemos estado investigando, apoyándonos en el comentario que hizo usted la última vez que nos vimos, sobre las excavaciones arqueológicas en los jardines de la biblioteca en los años sesenta, y atando cabos llegamos hasta un extraño accidente en el sitio mientras se realizaba la actuación. Dimos con el único familiar vivo de aquellos dos chicos muertos, según el diario local por causas fortuitas, y la hemos visitado. Nos ha puesto al corriente de todo lo que ocurrió realmente, podríamos decir que la versión más creíble y real. 

    —Vaya, qué capacidad de… ¿y vuestras conclusiones son…? 

    —Que los asesinaron con el fin de robarles la vasija —respondió Candela. 

    Conversaron durante un largo rato compartiendo sus puntos de vista y todos ellos apuntaban en la misma dirección. Estaba claro que los integristas conocían la existencia del manuscrito posiblemente desde el tiempo en que se escribió y, generación tras generación se fue trasmitiendo el secreto. La suerte para la hermandad se presentó cuando se llevaron a cabo las catas y, al enterarse por el ofrecimiento de los chicos, no dejaron escapar la ocasión de hacerse con ella, aunque probablemente no supieran a ciencia cierta si se trataba de una sola vasija o de tres. Lo que desconocían Candela, Román y Bernardo era cómo se pudieron haber enterado de que ya tenían al menos una de las piezas restantes. 

    —Ahora —dijo Román— nos toca saber quiénes son los integrantes de la Hermandad de la Media Luna y dónde se esconden o dónde localizarlos. 

    Candela y Bernardo se miraron sin responder nada al comentario de Román, de la osadía, del atrevimiento solo de pensar que podrían enfrentarse a la organización criminal. 

    —Bien, querido amigo, creo que hay que ser consciente de lo que supondría el entrar cuerpo a cuerpo directamente con esa gente, no dudarán en hacer lo que sea necesario con tal de conseguir las dos que tenemos, y no creo que se dejen arrebatar la que tienen ellos. 

    —¡Ya, pero al menos debemos intentarlo! 

    —Pero ¿¡cómo!? —preguntó sorprendida Candela. 

    Quedó la evidencia de que se trataba de una apuesta casi imposible, nadie en su sano juicio cometería la locura de enfrentarse a una organización criminal, de la que no se tenía referencia alguna salvo que el acoso y la violencia eran sus armas naturales. ¿Quiénes eran la Hermandad de la Media Luna? ¿Por dónde comenzar para desenmascararlos? ¿Realmente valía la pena enfrentarse a peligros desconocidos solo por el hecho de dar rienda suelta a una aventura con misterio incluido?  

    Se despidieron del profesor y decidieron dar una vuelta por la plaza de Las Tendillas. Por primera vez desde que Candela regresó a Córdoba habían disfrutado de un momento de relax, de tranquilidad y disfrute de la ciudad. Todo habían sido prisas, temores, esfuerzos y peligros en busca que conseguir la ansiada tercera vasija. 

    Aquel mediodía de sol radiante en la ciudad puso la cordura en el pensamiento de ambos. Llegaron a la conclusión de que no valdría la pena arriesgarse, ni siquiera la vida, por desvelar el misterio que guardaban los manuscritos. El vermut rojo de Candela y la cerveza sin alcohol de Román fueron los testigos mudos de la renuncia.  

    Decidieron llamar a Bernardo por la tarde. Después de almorzar tomarían un café y pasearían por la ciudad hasta que el sol se despidiera. 

    Las prisas y temores habían desaparecido de repente. Ya no agobiaba la angustiosa presión de saberse observados, ni perseguidos, ni siquiera se sentían intimidados por la cámara y los micrófonos instalados en el interior del apartamento. Tanto fue así que cuando llamaron a Bernardo ni siquiera pensaron en ocultar la llamada. De todas maneras, no expondrían los detalles, solo concretarían la visita. Así que Román cogió el móvil y marcó el número del profesor. 

    —Buenas noches, amigo. Una llamada fuera del horario de costumbre… ¿Ocurre algo? —respondió Bernardo. 

    —Discúlpeme por la hora, profesor. ¡No! No ocurre nada anormal. Era para saber si le parece bien, mañana por la mañana le podríamos hacer una visita. 

    —Claro que sí, eso no tienes ni que preguntarlo. ¡Por supuesto! 

    Y sin más, se despidieron y cortaron la llamada. 
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    A la mañana siguiente desayunaron en Los Mosquitos, saludaron a Juan y pusieron rumbo a la universidad. 

    Todo apuntaba a que sería un buen día. Un sol espléndido y una cálida temperatura. Sin embargo, al llegar al recinto estudiantil les llamó la atención el revuelo formado a las puertas de uno de los módulos del edificio, en el que se encontraba el aula del profesor. 

    Un par de camiones de bomberos y varios vehículos de policía que trataban de apagar el fuego del interior, del que salía una llamativa columna de humo y poner orden, tratando de controlar a todos los curiosos presentes, alumnos y profesores, para que no sobrepasaran la línea de precaución. 

    Candela y Román bajaron del escarabajo y también se acercaron a curiosear, a conocer lo que había sucedido. A lo lejos, el inspector Cerrato parecía dar órdenes entre sus subordinados y hasta él se dirigieron tratando de obtener información de primera mano. 

    —¡Buenos días, inspector! 

    —¡Hola, Román! ¿Qué le trae por aquí? —respondió Cerrato. 

    —Nada especial. Vengo a saludar a un amigo y me ha sorprendido la situación. ¿Un accidente, un chispazo eléctrico…? ¿Qué ha ocurrido? 

    —No, no creemos que sea nada de eso. Parece más una agresión a un profesor y el intento de quemar las clases… probablemente tratando de simular un accidente. 

    —¿Una agresión a un profesor? ¿Sabe cómo se llama? 

    —Jurado, Bernardo Jurado, creo que se llama. 

    —Y ¿sabe si se encuentra bien? —preguntó Román sorprendido y evidentemente preocupado por la información que pudiera darle el representante de la autoridad. 

    El inspector Cerrato notó su sorpresa y le preguntó: 

    —¿Lo conoce? 

    —¡Sí! Precisamente era a él a quien veníamos a visitar. 

    —¡Vaya! Pues mala suerte. Se lo ha llevado la ambulancia al Hospital Provincial. 

    —¿Está grave? ¿Ha sufrido quemaduras? 

    —¡No! En principio solo lo llevaban para observación. Parece que le agredieron. Los testigos que le salvaron vieron a dos individuos salir del aula corriendo, al tiempo que comenzaban las primeras llamas que provocaron. Los alumnos lo salvaron al sacarle de la clase todavía inconsciente. Decía que lo habían golpeado y perdió el conocimiento mientras le sacaban en camilla. 

    Se despidieron de Cerrato y se alejaron hacia el coche. 

    —Creo que lo primero que debemos hacer es ir a visitarlo —musitó Román. 

    —Sí —añadió Candela—. Espero que se encuentre bien. 

    —Me lo temía… Quizás deberíamos haber tenido más precaución anoche cuando le llamamos. 

    —Ya, pero tampoco le dijiste nada especial para esta reacción… No te culpes. Creo que ya llevarían tiempo también sospechando de él. 

    —Eso se podría dar por seguro. Lo que me sorprende es que no lo hayan hecho antes. 

    Querían saber cómo se encontraba su amigo, esa era su mayor preocupación, su estado de salud. Y no titubearon ni un segundo en dirigirse al hospital. Una vez allí preguntaron en recepción. Se encontraba en observación, como le había asegurado Cerrato. Cogieron el ascensor y subieron a planta, pero no fue fácil, al tiempo de abrir la puerta una enfermera se les adelantó prohibiéndole la entrada a la habitación. 

    —¡Lo siento, no pueden entrar! —les advirtió la asistente sanitaria. 

    —Es un amigo quien está dentro —respondió Román. 

    —Sí, lo entiendo… Pero no se le puede molestar. Estará en observación y hasta mañana no se le puede molestar. 

    —Pero ¿está consciente? 

    —Sí, está consciente y no corre peligro, pero ha recibido un fuerte golpe en la cabeza y debe estar tranquilo y sin que se le molesten. Probablemente mañana por la mañana el doctor le dé el alta y podrá irse a su casa, pero mientras tanto debe estar aislado. 

    Tras las recomendaciones e imposición de la enfermera, que Candela y Román simularon dar por aceptadas, se giraron y dirigieron al ascensor. Pero solo fue un movimiento falso, estratégico de percepción, en cuanto la asistente se perdió por el pasillo, ellos aceleraron el paso hacia la habitación y sin llamar entraron en ella. 

    —¡No sabe cuánto lo sentimos, Bernardo! —dijo Román nada más entrar. 

    —¡Y vosotros no os imagináis cuánto me alegro de veros aquí! —respondió Bernardo con buen semblante y en tono animado. 

    —La enfermera nos ha prohibido entrar a visitarle, pero queríamos saber por nosotros mismos que se encontraba bien… bueno, dentro de lo que cabe —se corrigió Candela. 

    —Nos ha prohibido que entráramos, pero la incertidumbre… —añadió Román sin acabar la frase. Bernardo se le adelantó: 

    —Ya, y como parece que eso de las prohibiciones para vosotros no cuenta… —en tono de broma—. No os preocupéis, me encuentro bien, solo fue un golpe en la cabeza que me hizo perder el conocimiento durante varios minutos. 

    —Cerrato nos ha informado a grandes rasgos. Temíamos lo peor cuando llegamos a la universidad y nos encontramos con el revuelo de bomberos, policías y curiosos —dijo Candela. 

    —¡Esos granujas pensarían que me iban a amedrentar y no lo consiguieron! —presumió el profesor—. Y al desmallarme creerían que me habían matado, por eso prenderían fuego al aula y huyeron, dejándome inconsciente en el suelo. Por suerte varios de mis alumnos me socorrieron… les debo la vida. 

    —¿Cree que fueron los musulmanes? —preguntó Román. 

    —Sí, fueron ellos. Querían los pergaminos y me negué a dárselos. Los tenía conmigo escondidos en el aula. Anoche, después de hablar contigo pensé que habríais decidido entregar las vasijas a las autoridades y las llevé para entregároslas, y seguramente estos mal nacidos me estarían observando. 

    —Entonces, si los tenía en el aula —añadió Candela— es muy probable que se hayan quemado, las llamas han arrasado parte del módulo del edificio. 

    —¡Vaya, qué desgracia! Nunca imaginé que llevarlos a la universidad… 

    —No se preocupe, profesor —se adelantó Román interrumpiéndole—, eso no tiene importancia ahora. Lo importante es que usted está aquí para contárnoslo y, según la enfermera, a partir de mañana podrá regresar a su cotidianeidad. 

    —Sí, pero yo también estaba muy ilusionado, contagiado por vosotros, de la posibilidad de completar el códice y desvelar el mensaje. 

    —Ayer lo decidimos, no queríamos correr riesgos, el peligro que intuíamos nos hizo recapacitar y dejar de jugar a ser Robert Langdon en El código Da Vinci. 

    —Habíamos pensado en acudir a las autoridades y entregarles las vasijas, sin muchas explicaciones, pero ahora, después del atentado que ha sufrido, creo que lo que deberíamos de hacer es contar todo lo vivido, con pelos y señales, más que por los hallazgos, por el daño que la Hermandad de la Medialuna ha causado a tanta gente. 

    —Sí, estoy de acuerdo —añadió el profesor. 

    También Candela asintió en silencio con un movimiento de cabeza. Fue en ese justo momento cuando una voz les sorprendió a sus espaldas.  

    —No deberían estar aquí —les advirtió la enfermera llamándoles la atención—. Por favor, respeten las decisiones del personal sanitario. 

    —Sí, enfermera —se disculpó Román—, ya nos íbamos. Discúlpenos… 

    Nada más abandonar el hospital, Román marcó el número de teléfono de Antonio Cerrato: 

    —¡Dígame! 

    —¡Hola, inspector! Creo que deberíamos vernos, tengo una larga historia que contarle… 

    Se reunieron y Román y Candela le pusieron al tanto de todo lo ocurrido, de la existencia de las vasijas, de sus contenidos, de los mensajes, de cómo dieron con ellos, de los antecedentes de los integrantes de la Hermandad de la Media Luna, del modus operandi de la organización… 

    La suerte de nuevo se había aliado con Cerrato y sin siquiera imaginarlo se encontró con todos los detalles para dar sentido al caso y poder atribuirse otro éxito policial en su carrera. 

    Al día siguiente, Candela y Román fueron a visitar de nuevo a Bernardo, pero en esta ocasión a su casa de Encinas Reales. Llamaron al hospital interesándose por él y le comunicaron que ya había recibido el alta médica, y sin más, tomaron el escarabajo y pusieron camino al pueblo. Candela había decidido regresar a su vida cotidiana, a sus restauraciones pendientes y a su quehacer diario. Habían resultado ser unos días más ajetreados de lo que realmente esperaban, pero en ningún caso estaba arrepentida. Nunca antes tuvo la oportunidad de vivir una aventura como la que vivió durante esos días. 

    Bernardo se encontraba bien, descansando y con ánimo, con ganas de volver a sus clases, era lo que le daba sentido a su vida, el contacto con los alumnos y el ajetreo universitario. 

    Román ya tenía decidido continuar con su dedicación literaria, pero entre dudas, no tenía claro si continuar con sus escritos inacabados o darle prioridad a la aventura vivida y contarla en forma de novela… Tenía una deuda pendiente con Anita Morales y quería cumplirla. 

    Bajo el limonero, en el patio del profesor, conversaban los tres de sus asuntos propios, se habían prometido no volver a sacar conversación alguna referente a la aventura vivida, pero no habían contado con la propia aventura, que por ella misma no se daba por concluida, y en ese momento, el teléfono de Román sonó: 

    —¡Hola, inspector Cerrato, qué sorpresa! Saludó Román, poniendo en modo altavoz el sonido del teléfono. 

    —¡Qué tal, Román…! Bueno, quería decirle que gracias a los detalles que me contó ayer y las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad de la universidad, pusimos en marcha un dispositivo especial y ha dado resultado. Todos los integrantes de la organización criminal han sido detenidos, incluido su cabecilla, y uno de los alumnos del profesor Jurado, era un integrante de la banda y les tenía al corriente de todos los movimientos. Hemos conseguido desarticular al grupo y recuperar un buen número de piezas arqueológicas robadas, con las que traficaban y vendían a otros traficantes y compradores internacionales. 

    »Quiero agradecerles su aportación, sin su confesión no hubiésemos conseguido nada… ¡Ah, se me olvidaba! Entre las piezas arqueológicas recuperadas se hallaba una vasija de las mismas características que las dos que se quemaron en el incendio y que usted me confesó que eran objeto y razón de todo. Los compañeros especialistas solo han encontrado restos de ellas, pero lo que contenía en su interior se ha destruido. 

    »Espero que en los próximos días nos honre con su visita, todo el personal de la comisaría le estamos muy agradecidos y esa gratitud queremos transmitírsela personalmente. Para cualquier cosa que nos necesite estaremos encantados de serles útiles. 

    —Una buena noticia sin duda alguna. También le transmitimos nuestro agradecimiento y felicitaciones. ¡Enhorabuena! —respondió Román en nombre de los tres. 

    —Me lo temía —dijo Bernardo nada más terminar la conversación con Cerrato—. Era imposible que las vasijas y los pergaminos sobrevivieran al fuego. Aunque no todo está perdido, conservo apuntes sobre los manuscritos destruidos y algunas fotografías que tomé de ellos para trabajar en la traducción. 

    —¡Entonces estamos de enhorabuena también! —añadió Candela. 

    —Desde luego que sí —continuó Román—. Hemos perdido dos piezas del rompecabezas original, pero tenemos la posibilidad de descifrarlo uniendo sus apuntes al estudio del tercero, al que sin duda tendremos acceso después de nuestra aportación. Tenemos la oportunidad de desvelar el contenido del códice. 

    El optimismo se apoderó de los tres y, sin perder un minuto, Bernardo fue en busca de una botella de vino y brindaron por el éxito. Ya no podrían mostrar al mundo las tres piezas del códice completo, pero sí el mensaje oculto que contenía esa posibilidad, la de que Ziryab no solo aportó mucho a la cultura de al-Ándalus, sino que también podría resultar ser la presunta paternidad de todos los descendientes omeyas que se creían hasta entonces descendientes de Abd al-Raḥman II, dando un giro brusco a la propia dinastía, e incluyendo la posibilidad de una relación sentimental y sexual entre el músico de la corte y el monarca. 
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